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      Una herrera, un rico promotor inmobiliario y un director de teatro tienen ideas diferentes sobre la vida.


      


      Jade Callen, una hermosa y sexy herrera de Intriga, Wyoming, se siente más cómoda doblando acero que capturando el corazón de un hombre. Eso es porque teme acabar como su madre: descalza y embarazada.


      Cuando dos rompecorazones, el promotor inmobiliario Logan Smithfield y el apuesto director de teatro Parker Brandt, deciden que ella es la indicada, le piden que cree una escultura de hierro forjado para la casa modelo de Logan y otra para el nuevo plató de Parker. Sus artificiosas peticiones están diseñadas para derribar las defensas de Jade.


      Y funciona hasta que Logan le pregunta cuántos hijos le gustaría tener, y Jade cree erróneamente que los dos hombres sólo la quieren como fábrica de bebés. No hace falta decir que Jade se retira.


      ¿Qué hará falta para que forjen definitivamente un triángulo irrompible?
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      "Un poco a la derecha". Jade Callen indicó a su primo Dustin que ajustara la señal de hierro artesanal fijada en el poste de señalización de la entrada del rancho. Tenía que estar perfecto. Después de todo, era el regalo de trigésimo aniversario que había hecho para sus padres.


      "¿Así de bien?" Miró hacia abajo desde la escalera.


      "Perfecto". La letra S estaba dentro de la letra C, que representaba el rancho Spencer Callen. Le gustó la forma en que las volutas en los extremos de las letras añadían un poco de dimensión. "¿Qué te parece, papá?"


      Estudió el cartel y se frotó la barbilla. "Se ve muy bien. Ya era hora de sustituir ese viejo cartel de madera". Le rodeó el hombro con un brazo. "Tu pequeño y bonito pasatiempo me ha venido muy bien".


      Sus manos se apretaron ante su comentario. Probablemente no había querido trivializar sus logros, pero ella deseaba que hubiera reconocido todo el trabajo duro y la destreza que suponía convertirse en herrero. "Papá, esto no es un hobby. Gano dinero creando diseños de hierro".


      "Por el momento. En cuanto conozca al hombre adecuado, se asentará y hará lo que le resulte natural".


      No discuta con él hoy. No tenía intención de quedarse descalza y embarazada como su madre. Quedar embarazada a los dieciséis años y tener nueve hijos se traducía en una pesadilla para ella. Lo único bueno que veía Jade era que su madre parecía feliz.


      Dustin bajó de la escalera y la metió en la parte trasera de su camioneta. "¿Quieres volver conmigo, Jaden?"


      Es Jade. "Claro". No sabía por qué toda su familia la llamaba por su nombre completo. Sonaba demasiado como un nombre de hombre.


      Se subió al asiento delantero de Dustin y aspiró el olor a coche nuevo. "¿Cómo está Tracey?" La mujer de Dustin iba a dar a luz a su primer bebé en cualquier momento.


      "Incómoda, pero estará bien. Juro que Colby nunca se aleja de ella, por eso no pudo venir a la celebración de hoy".


      "Lo entiendo perfectamente". Sonaba muy emocionado. Jade quería tener hijos, pero en sus propios términos.


      Siguieron a su padre por el camino de tierra de media milla. Papá aparcó en el garaje mientras Dustin aparcaba delante. "Parece que casi todos los parientes están aquí", dijo Dustin.


      Se rió. "La comida gratis y la buena compañía siempre atraen a la multitud de Callen". El humo de la barbacoa salía por detrás del rancho. En cuanto abrió la puerta, el olor a carbón y a carne chisporroteante la golpeó. Inhaló. "Me encanta una buena barbacoa".


      "Amén. Heath se ofreció a hacer la parrilla". La hermana de Dustin hizo un gran negocio al casarse con los hermanos Watson. Chico, ¿podía Heath Watson cocinar o qué?


      Un grupo de músicos se estaba instalando bajo una gran carpa. Al parecer, el marido de otra prima, Jackson, se encargó de la iluminación del grupo Righteous Warriors, que accedió a tocar gratis. Teniendo en cuenta que daban conciertos a salas llenas, era todo un acierto tenerlos aquí.


      Jade se frotó los brazos mientras se apresuraba a entrar. A pesar de que la casa de sus padres tenía ocho mil pies cuadrados, la sala de estar de gran tamaño estaba abarrotada y el ruido era un poco fuerte. Dejó su abrigo en uno de los sillones y enseguida vio a su mejor amiga y asistente, Dakota Smith. Su pelo rubio blanqueado y en punta, con mechas de color magenta, verde y azul, era difícil de pasar por alto.


      Se deslizó junto a su amiga. "Hola".


      Dakota se dio la vuelta, se rodeó los hombros con los brazos y miró al techo. "Tus hermanos están muy buenos".


      "A ti tal vez".


      Clint era un año más joven que Jade, y Morgan era dos años más joven, pero tendría que estar ciega para no ver que eran hombres apuestos. "Ve a hablar con ellos".


      Dakota puso los ojos en blanco. "Me odian".


      Jade le había sugerido que si se deshacía del anillo de la nariz, de las tachuelas de las cejas y del anillo de la lengua, tal vez sus hermanos se darían cuenta de la gran chica que era. "No lo hacen". Ella no quería entrar en esta cansina discusión.


      Los ojos de Dakota se abrieron de par en par, y agarró la muñeca de Jade y la sacudió. "Oh, Dios mío. Logan Smithfield está aquí. Está hablando con Dustin, y están junto a la puerta principal".


      Jade se quedó helada. Logan era el hombre de sus sueños. Vale, era uno de sus dos hombres de ensueño. Logan tenía que ser uno de los solteros más codiciados de Intriga. El hombre no sólo era dueño de su propio avión a reacción, sino que estaba desarrollando una parcela de trece acres con casas verdes. Construcciones Callen, propiedad de Dustin, se encargaba de la construcción.


      Ella recuperó su muñeca. "¿Ves a Parker Brandt?" Vivía en la casa de huéspedes de Logan. Al no estar emparentado con nadie de aquí, no había ninguna razón para que estuviera aquí, excepto que Logan pudiera querer a alguien con quien pasar el rato.


      "No, pero podría estar en cualquier parte". Gracias a Dios que tenía a Dakota para buscarla en la habitación. Jade no sabría cómo actuar si Logan o Parker la vieran mirando.


      Un grupo se había congregado fuera para charlar mientras se cocinaba la comida, y Jade apostaba a que habría un grupo en la sala de juegos, jugando al billar. Parker podía estar en cualquier parte.


      "Jaden". Su hermanita de catorce años tiró de su brazo. "¿Lo has visto?"


      Gimió en voz alta. ¿Por qué tenía que ser la más joven la que se enterara de su pequeño enamoramiento? "Sí, ahora scat. Ve a ayudar a mamá. Es su aniversario y no debería tener que hacer todo el trabajo".


      "Le gusta cocinar y preparar fiestas".


      "Vete". Sería difícil socializar si la rata de la alfombra estuviera bajo los pies.


      "Bien". Su hermana se alejó haciendo cabriolas hacia la cocina.


      Un cuenco de patatas fritas estaba desatendido en la mesa de café. "Estoy hambrienta". Jade no tenía realmente hambre, pero necesitaba algo que hacer con sus manos.


      "Voy a molestar a Clint y a Morgan". Dakota les guiñó un ojo, como si su mejor amiga se diera cuenta de que Logan nunca se acercaría con ella rondando.


      Jade se rió. "Hazlo tú".


      Acababa de coger un puñado de patatas fritas y se había metido algunas en la boca cuando sintió, más que vio, una presencia detrás de ella. La sombra en la mesa frente a ella había cambiado. Se dio la vuelta, a pocos centímetros del hombre más gloriosamente perfecto que había conocido.


      Tragó rápidamente y se puso en pie. "Logan. Me alegro de verte aquí".


      Dios, tengo motas de patata alrededor de la boca. Se pasó rápidamente una mano por la cara y rezó por haberlas eliminado todas.


      Su mirada recorrió toda su longitud. Gracias a Dios se había puesto una blusa melocotón con cuello en V y volantes alrededor del cuello para llamar la atención sobre su pecho. Por desgracia, era demasiado delgada para tener algún escote. Al menos sus brazos, excesivamente musculados, estaban cubiertos. Jade se enderezó. No había muchos hombres a los que tuviera que admirar. Con su metro setenta y cinco, más los dos centímetros de tacón de sus nuevas botas vaqueras, solía sobresalir por encima de la mayoría.


      "Tienes buen aspecto". Le encantó el brillo de sus ojos azules de ensueño, que brillaban con sinceridad.


      "Tú también". No era una insinuación sino la verdad. Algunos podrían decir que estaba demasiado bien arreglado, pero los hombres que vendían casas de un millón de dólares tenían que atraer a los ricos.


      "¿Tiene un momento?", preguntó.


      "Claro". Para él, ella tenía muchos momentos.


      La llevó más cerca del comedor, donde había menos gente pululando. "Quería hablar con usted sobre el encargo de una pieza para la casa modelo que estoy diseñando".


      Su pulso se aceleró. Conseguir ese tipo de exposición sería enorme. Había hecho algunas piezas pequeñas para él, como apliques de pared y un soporte para buzón, pero nada tan grande. "Suena genial".


      "Pasé por su tienda el otro día para preguntar por una escalera que había oído que había creado. Usted no estaba allí, pero Dakota tuvo la amabilidad de mostrarme la que había construido para su casa".


      ¿Por qué no se lo había dicho su amiga? Tal vez Dakota pensó que se había pasado de la raya al permitir que un cliente entrara en su casa, que se encontraba encima de la tienda de la fábrica reconvertida. Por lo general, la casa de Jade estaba ordenada, pero no podía dar fe de que estuviera impoluta el día que pasó por allí. Cuando había hecho las reformas, tuvo que reparar la escalera que iba del segundo al tercer piso, y había instalado una barandilla metálica de intrincado diseño. "Ese es mi orgullo y alegría. Me llevó cerca de tres meses, trabajando sin descanso para hacerla".


      "Puedo creerlo. No necesitaría nada tan femenino, pero me encantó cómo entretejiste el metal".


      ¿Le pareció femenino? Eso la emocionó.


      Dustin se acercó y le dio una palmada en la espalda a Logan. "¿Tienes un minuto? Hay alguien que quiere conocerte".


      Maldita sea. Ya había tenido su momento con Logan. ¿No podía ver Dustin que ésta era su gran oportunidad de impresionar al hombre de sus sueños? Su maquillaje era perfecto, con pestañas postizas, cejas esculpidas y sombra de ojos con purpurina. La última vez que Logan había entrado en la tienda, ella estaba en modo herrero. Su largo pelo estaba recogido en una coleta, el sudor cubría su cuerpo y sus botas negras con punta de acero eran cualquier cosa menos femeninas.


      Mantuvo su mirada en ellos mientras Dustin alejaba al hombre para el que trabajaba. Su primo no tenía ni idea de cómo había estropeado su momento de ensueño.


      Dakota se apresuró a acercarse a ella. "¿Cómo ha ido?"


      Se sacudió ante la intrusión. Fue demasiado breve. "Supongo que sí. Quiere que haga una escalera para una casa modelo".


      "Oh, Dios mío, eso es jodidamente fantástico. Pensé que podría preguntar. Por eso no le conté su visita. Quería que fuera una sorpresa". Inhaló y cerró los ojos por un momento. "Eso significa muchas reuniones nocturnas para discutir exactamente lo que quiere. Tendrás que hacer algunas muestras y llevarlas a su mansión. Vaya, chica, te ha tocado el premio gordo".


      Jade no había pensado en todas las posibilidades. "Tal vez".


      Dakota miró detrás de ella, le guiñó un ojo e inventó una tonta excusa por la que tenía que irse. Jade no entendía por qué su amiga tenía que salir corriendo hasta que recibió otro golpecito en el hombro. Se giró rezando para que no fuera Clint o Morgan quien se quejara de Dakota. ¡Era Logan otra vez!


      Cambió su peso. "Lo siento. Dustin quería que conociera al instalador de paneles solares".


      ¿Un trabajador había venido a una fiesta? ¿Qué pasa con eso? "Lo entiendo perfectamente. Cuando trabajas para ti mismo, es un trabajo de veinticuatro horas".


      Él sonrió, y ella tuvo que esforzarse para no desmayarse.


      "Quería preguntarle algo más".


      De ninguna manera la invitaría a salir en una cita. Se conocían desde hacía unos tres años, y salvo los pocos trabajos que ella había hecho para él y Parker, él no había actuado con interés. "Claro".


      "Parker tiene una nueva obra de teatro a punto de salir".


      Parker siempre tenía una nueva obra a punto de salir. Es lo que hacía. "Eso es genial".


      Parker era propietaria del teatro comunitario del pueblo y dirigía las obras allí. Lo mejor era que Logan solía ser el protagonista, lo que le permitía sentarse durante dos horas a admirarlo.


      "Está ambientada en Nueva Orleans, y Parker quería que le preguntara si estaría dispuesto a hacer otra escenografía para él".


      Le encantaba devolver a la comunidad, pero la última vez que ayudó a diseñar y construir el decorado, le había llevado tres semanas. Durante ese tiempo, no pudo hacer ni vender nada de su trabajo, pero si eso significaba que podía estar más cerca de sus dos hombres guapos, lo haría. Las palabras salieron a borbotones. "Estaré encantada". Maldita sea.


      "Eso es maravilloso".


      La realidad se impuso. "Tengo unas cuantas piezas de encargo que tengo que terminar, pero debería ser capaz de hacerlo funcionar. La obra no será hasta dentro de un tiempo, ¿verdad?"


      "Me temo que el casting comienza mañana".


      Oh, mierda. Tendría que renunciar al sueño, pero el sacrificio, con suerte, valdría la pena.


      Una campana exterior sonó, significando que la comida estaba lista. Ella entrelazó sus dedos, agradecida por la interrupción. "Supongo que eso significa que tenemos que salir fuera". Su conversación la había aburrido incluso a ella.


      Probablemente Logan salía con mujeres que habían viajado, que hablaban varios idiomas, que montaban a caballo como una profesional o que podían bailar con las estrellas. ¿Ella? No tanto.


      Acostumbrada a estar todo el día frente a un horno calentando y doblando hierro, Jade no se llevaba bien con el frío. Cogió el abrigo que había tirado en una de las sillas del comedor y siguió al grupo hasta la zona de comidas. Ya había una larga cola para la comida. Tramposos. Entre los tres hermanos Callen, y toda su familia y amigos, tenía que haber más de sesenta personas que habían aceptado la invitación.


      Logan se inclinó cerca de ella. "La propagación se ve increíble".


      Los pelos de la nuca se le erizaron por la cercanía, y se obligó a concentrarse en la comida. Había cuencos de puré de patatas, varios platos grandes de verduras, tres tipos diferentes de carnes y una variedad de postres que la dejaba atónita. Su madre, con la ayuda de sus hermanas menores, se había esforzado mucho. Si Jade no hubiera tenido un plazo de entrega de un cliente, también habría ayudado. Su madre dijo que el hecho de haber hecho el nuevo cartel era una contribución suficientemente grande.


      Mientras Jade llenaba su plato, echó un vistazo a los tipos de comida que interesaban a Logan. Al igual que ella, evitaba todo lo frito y las salsas de crema. Dado su cuerpo bien definido, no le sorprendía que vigilara lo que comía.


      Una vez que terminó de apilar la comida en su plato, no se sentó a propósito con Dustin, porque entonces no sabría si Logan quería estar con ella o con su primo. Dakota la saludó con la mano, pero Jade negó infinitamente con la cabeza. Era imposible que Logan quisiera relacionarse con ellos dos. Dakota era un poco extrovertida y, como tal, apagaba a algunas personas con su parloteo.


      Jade se sentó en el extremo de una mesa de picnic vacía junto al calefactor. El comienzo de abril era demasiado frío para ella, aunque a nadie más parecía importarle.


      "¿Puedo acompañarles?" preguntó Logan.


      Su corazón dio un vuelco. "Por supuesto". Si no me lo hubiera pedido, me habría decepcionado mucho.


      Le encantaba lo educado que era. No se pavoneaba como otros hombres ni se hacía el duro. No, Logan Smithfield era la frialdad personificada.


      Se deslizó frente a ella y sonrió. Sólo ahora se dio cuenta de lo difícil que sería comer con él mirándola.


      Agitó un tenedor. "Tengo que decirle que me ha sorprendido lo que ha hecho con la fábrica. Había estado inactiva desde que tengo uso de razón".


      Había comprado la fábrica hacía unos dieciocho meses. Le llevó los siguientes doce meses hacerla habitable. "Puse mucho sudor para hacerla habitable".


      "Los suelos y las paredes son fantásticos".


      No pudo evitar sonreír. "Los suelos de madera tardaron cerca de un mes en lijarse, teñirse y luego sellarse. Me pareció que quedaron preciosos". Hablar de la renovación le gustaba mucho. Teniendo en cuenta que era un promotor ecológico, se imaginó que apreciaría lo que había en su diseño. "Creo que mi parte favorita fueron las claraboyas y los tubos solares de la planta superior".


      Sus cejas se alzaron. "Tendrá que darme una vuelta".


      Se le secó la garganta y le tembló la mano. Su imaginación se disparó pensando en tener a Logan en su casa, viendo su femenino dormitorio y su inusual cuarto de baño, donde había forrado las paredes de la ducha con acero y luego las había esmaltado con porcelana. "Me encantaría".


      "Si mal no recuerdo, su casa solía ser una fábrica de helados. ¿Había algo que pudieras rescatar?"


      "No mucho. Lo único que quedó fueron las cubas. La mayoría eran demasiado grandes, pero una de las más pequeñas pude utilizarla como lavabo del baño. También reutilicé el fregadero de tamaño industrial para usarlo en mi cocina".


      "Eso es muy creativo. Espero obtener algunas ideas para algo con lo que he estado soñando".


      Se inclinó más cerca. "¿Está pensando en meterse en el negocio de las reformas?" Tendrían más en común si lo hacía. Había aprendido mucho sobre qué buscar en un edificio usado. Los primeros que había contemplado comprar eran puros pozos de dinero.


      "Tal vez. Me pica el gusanillo de ver lo que hizo Parker con el viejo teatro".


      "Hizo un trabajo increíble, sobre todo en la restauración de las esculturas ornamentales". Ahora la ciudad podía disfrutar de las obras durante todo el año. Afortunadamente, se estaba haciendo un buen trabajo.


      Ya que Logan se había zampado su comida, ella no quería ser descortés y no comer. Cortó su filete y dio un bocado. Los jugos gotearon por su barbilla y se los limpió inmediatamente. Los ojos de Logan centellearon. Maldita sea. ¿Por qué no podía haber apuntado mejor?


      La pequeña elevación de sus labios desapareció. "Dígame de dónde saca la inspiración para sus trabajos de hierro".


      Hizo una pausa, sin saber qué responder. No había duda de quién se imaginaba viendo el producto terminado: Logan Smithfield. "En realidad, los diseños de su casa me dieron mucha inspiración". Su pulso se aceleró preguntándose si había sido demasiado sincera.


      Sonrió. "Me siento halagado".
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        * * *

      


      La comida de la noche anterior había conseguido mucho más de lo que Logan esperaba, pero no podía quitarse a Jade de la cabeza. Era una mujer hermosa e independiente que, apostaba, podía tener éxito en cualquier cosa que se propusiera. Eso era refrescante. En su línea de negocio, muchas de las mujeres con las que se relacionaba o bien sentían que tenían que actuar como un hombre para tener éxito en el negocio dominado por los hombres o eran buscadoras de oro. Jade no era ninguna de las dos cosas. Su amor por su trabajo le intrigaba. Al igual que él, trabajar duro parecía estar incorporado en su ADN.


      Aparcó frente al teatro y tuvo la suerte de encontrar una plaza de aparcamiento. Después de interactuar periódicamente con ella durante unos años, ayer había despertado su interés más que nunca. Como a él y a Parker les gustaba compartir, quería escuchar la opinión de su mejor amigo sobre la posibilidad de perseguirla.


      Cuando Logan entró en el teatro, Parker estaba en el escenario dirigiendo a dos actores, así que Logan se deslizó en uno de los asientos del estadio para ver el ensayo. Parker tenía que ser uno de los hombres más apasionados que había conocido. No sólo podía meterse en la cabeza de un personaje y ayudar al actor a entender lo que debía hacer, sino que su obra de arte pertenecía a otro lugar que no fuera un telón de fondo.


      Logan había instalado algunas de las piezas de Parker repartidas por algunas de las casas modelo, pero su amigo afirmó que no quería dedicar tiempo a pintar piezas por encargo cuando había obras de teatro que escribir y dirigir.


      "Eso es todo, pandilla. Nos vemos mañana para el espectáculo". Parker dio una palmadita en la espalda a ambos actores.


      Logan se levantó y se acercó al escenario. Si hubiera escuchado más del diálogo, habría aplaudido.


      Parker levantó la vista y sonrió. "Hola, ¿qué te trae por aquí?"


      "Pensé que como el espectáculo se estrena mañana su trabajo inmediato está casi hecho. Esperaba que pudiéramos tomar una cerveza. Sé que estarás ocupado trabajando en el próximo espectáculo para mañana".


      Parker se rió. "Entiendes mi carga de trabajo, ¿verdad?"


      Supuso que eso significaba que Parker estaría dispuesta a pasar algún tiempo saliendo. "¿Qué tal el Raging Bull? Es jueves, así que no debería estar demasiado lleno".


      "Perfecto. Déjame coger mi chaqueta".


      Mientras Logan esperaba, miró alrededor del teatro. Parker había hecho un trabajo extraordinario con poco dinero. Había restaurado el techo que se iluminaba con el cielo nocturno y había rehecho las molduras de pan de oro para devolverles su grandeza original. Sólo este año el teatro ha alcanzado el punto de equilibrio. La forma en que Logan apoyaba las artes era dejar que Parker viviera gratis en su casa de huéspedes.


      Parker regresó. "Vamos".


      Esperaba que Parker compartiera el mismo encaprichamiento con Jade que él. Compartir una mujer no era una decisión que ninguno de los dos tomara a la ligera.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      A Parker le pareció un poco extraño que Logan se presentara en el teatro, pero estaba dispuesto a salir esa noche, en parte porque sabía que Logan había ido a la fiesta de aniversario de Spencer como invitado de Dustin. Estaba un poco celoso de que su mejor amigo tuviera la oportunidad de mezclarse con la seductora Jade Callen durante la noche.


      Encontraron dos taburetes en la barra, más bien vacía. La música enlatada sonaba de fondo y los lugareños se comportaban, para variar.


      "¿Cómo fue la fiesta de aniversario de los Callen?" Jade había estado en su mente desde que Logan mencionó la invitación.


      "Genial".


      "¿Tienen alguna buena charla?"


      Logan se echó a reír. "¿Por qué no me preguntas lo que quieres preguntar?"


      El maldito podía ver a través de él como un agujero en una tela de fondo. "¿Cómo estaba Jade?"


      "Hermoso como siempre". Logan se acabó la cerveza y le pidió otra a Jackson.


      "¿Le pidió que diseñara la escalera de su casa modelo?" Estaba seguro de que a Logan se le ocurrió la petición como una forma de tener la oportunidad de volver a trabajar con ella.


      "Usted es el Sr. Curiosidad esta noche. Sí, le pregunté por la escalera y me dijo que sí". Tenía esa maldita sonrisa en la cara.


      "¿Qué?"


      "También le pregunté si haría el decorado de su próxima obra", dijo Logan.


      Ni siquiera había leído la maldita cosa. "¿Qué has hecho?" Parker no estaba enfadado, sólo sorprendido.


      "Pensé que sería bueno que los tres tuviéramos algo en lo que pudiéramos participar juntos".


      Incluso para Logan eso era un poco exagerado. "¿Cómo sabes que puedo utilizar sus talentos?" Aunque era muy buena con el martillo y los clavos, su especialidad era el trabajo en hierro.


      Se encogió de hombros. "Le dije que la obra estaba ambientada en Nueva Orleans. Supuse que con todos los balcones de allí, la necesitaría". Jackson deslizó otra cerveza por la barra para Parker.


      Señaló con la cabeza al camarero. "Gracias". Eso nunca funcionaría. "La obra se desarrolla principalmente en el interior de un apartamento. Ni siquiera estoy seguro de que haya muchas escenas exteriores".


      Logan bebió un poco de cerveza, la colocó de nuevo en la barra y rodeó la botella con ambas manos, como si estuviera componiendo su argumento. "Entonces reinícialo en Nueva Orleans. ¿Cuál es el problema? Una ciudad es tan buena como otra".


      Su mandíbula bajó. "Lo puse en Los Ángeles por una razón". Algo pasaba. "¿Qué está pasando realmente?"


      Logan miró a lo largo de la pared frente a la barra. "¿Quieres coger una cabina?"


      Eso era un código para que quisiera hablar de algo más personal. "Claro". Llevaron sus bebidas a los asientos vacíos. "Derrame".


      Logan le contó su visita a la casa de Jade la semana pasada. "Deberías ver cómo ha renovado la antigua fábrica. Sólo vi la escalera, pero desde el salón podía ver la cocina, ya que ella había diseñado un plano abierto. No sólo la escalera de hierro forjado es una obra maestra, sino que ella creó una campana de cocina lateral de dos metros que es increíble. Tiene que verla".


      "Si me invita, me aseguraré de ir. Pero, ¿por qué mentirle sobre el plató?"


      Logan golpeó con los dedos sobre la mesa. "Cuando estaba con ella, algo dentro de mi cabeza hizo clic. La quiero. Creo que ella es la elegida. Necesitaba una excusa para estar los tres juntos".


      "¿Hablas en serio?" Había tenido el mismo pensamiento pero lo había descartado pensando que Logan quería una mujer más mundana.


      "Totalmente. ¿Qué te parece?"


      "Mi polla se puso dura la primera vez que dijiste su nombre. No estaba seguro de que estuvieras tan enamorado de ella".


      Logan se inclinó hacia atrás. "Admito que al principio tuve un pequeño problema con ella. Es atrevida y tímida al mismo tiempo, y ya sabes que a mí me gustan las mujeres más agresivas. Nunca creí que Jade fuera del tipo que se atreviera con nosotros, pero juro que le gustamos". Raspó la etiqueta de la botella de cristal. "Preguntó por ti".


      Parker se sentó más erguido. "¿Ah, sí? No creí que se diera cuenta de mi presencia".


      "Ella se dio cuenta. Confía en mí. Sólo le dije que estabas trabajando en una nueva obra, y ella comentó lo talentoso que eras".


      Eso le agradó. "Intenté acercarme a ella cuando trabajó en otro plató para mí, pero parecía demasiado cohibida para que algo funcionara entre nosotros. No creo que se haya hecho a la idea de un estilo de vida ménage. Sus padres son monógamos".


      "Creo que toda la familia de Josh está metida en los ménages ahora, y Jade no parece desanimada por ninguno de ellos".


      "Puede que tenga razón. Pero que sus primos se casen es algo reciente".


      Logan terminó de triturar la etiqueta. "También creo que ha cambiado un poco una vez que ha abierto su tienda. Ser propietario de un negocio te da una nueva perspectiva de las cosas".


      "Lo sé. Se necesita dedicación y voluntad de trabajar con los demás".


      "Así es como llegué al tema de su ayuda con el próximo set".


      Logan tenía fama de convencer a la gente para que hiciera lo que él quería. "Seré el primero en admitir que no sólo es genial con el hierro, sino que es increíble con el martillo".


      Logan se apuró su segunda cerveza. "¿Puedes modificar la obra y ambientarla en Nueva Orleans?", preguntó.


      Parker recorrió rápidamente las escenas, viendo si podía ajustarlas para que encajaran. "Posiblemente".


      Una sonrisa se extendió por la cara de Logan. "¿Tienes un buen papel para mí?"


      "En realidad, escribí la obra pensando en ti".


      "Me siento halagado". Logan se inclinó hacia delante. "¿Qué tal un papel para Jade?"


      "¿Has estado fumando' crack? No actúa".


      Logan agitó la botella. "Sólo una parte en la que tengo que besarla".


      Ahora vio el motivo de la petición. "Estás muy enganchado a ella, ¿verdad?"


      El Sr. Cool arrastró un pulgar por la botella. "Sí".


      Parker no lo habría adivinado. "¿Me estás preguntando si estoy interesado en compartir?" Habían tenido algunas mujeres juntas a lo largo de los años, pero ninguna había sido alguien con quien quisieran pasar el resto de sus vidas.


      "Sí. Tal vez sea el hecho de que el desarrollo está llegando a su fin y quiero a alguien con quien compartirlo, pero cuando vi a Jade esta vez, algo se rompió. Fue como si hubiera encontrado la última pieza de mi rompecabezas de la felicidad".


      ¿Puzzle de la felicidad? Se rió. "¿Será porque te estás haciendo mayor?" Disfrutaba provocando a Logan.


      El resoplido de pecho era esperado. "Tengo treinta y cinco años. Tú también tienes los dientes muy largos".


      "Soy dos años más joven que tú. Este es el problema. Creo que es estupenda. Su talento artístico no tiene parangón. Admiro su espíritu emprendedor y es independiente".


      Logan se recostó en su asiento. "¿Pero?"


      "¿Por qué no está cogida? Tiene veintinueve años. Diablos, su madre ya tenía un montón de hijos para entonces".


      "Si no recuerdo mal, Jade tuvo citas, pero no creo que fuera realmente seria con ninguno de los chicos".


      Terminó su cerveza. "Mi punto de vista es exactamente. ¿Crees que incluso quiere una relación a largo plazo?"


      "Por la forma en que se viste y cómo me mira, diría que sí".


      O tal vez quería echar un polvo. No. Esa no era Jade. Era demasiado retraída, como si el muro que había construido a su alrededor fuera de acero. Contempló lo que había dicho Logan. Tener una mujer en su vida sería un sueño hecho realidad, pero dada su ajetreada agenda, podría no estar en casa tanto como una esposa querría. "Estoy dudando porque no quiero dar el primer paso y que ella me rechace".


      Logan ladeó una ceja. "¿Como si eso fuera a ocurrir? Las mujeres acuden en masa a tus obras".


      Era cierto que siempre intentaban ligar con él. "Jade es increíble, pero no parece ser capaz de cerrar el trato".


      "¿Qué quieres decir?"


      "Creo que acercarse a un hombre la asusta".


      "Entonces tenemos que mostrarle lo que se pierde por no estar con nosotros", dijo Logan. "Si conseguimos que se acerque a nosotros, ¿te apuntas?"


      Parker se inclinó hacia adelante sobre sus codos. "Ya lo creo".


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Parker había pasado los últimos tres días pensando en cómo volver a montar la obra en Nueva Orleans, y por fin había descubierto cómo hacerlo. Una vez que reescribiera algunas escenas, tenía que hacer un borrador de la escenografía. Ahora necesitaba ver si Jade seguía dispuesta a ayudarle.


      Esperaba que ella se pusiera en contacto con él para preguntarle qué quería en cuanto a herrajes, pero nunca llamó. Si hubiera podido esperar unos días más para ver si su curiosidad la superaba, lo habría hecho, pero como sólo había seis semanas entre obras, tenía que ponerse en marcha en el plató.


      Entró en la tienda de Jade y esperó que estuviera en la parte de atrás creando sus diseños. Tenían que hablar sobre cuándo necesitaba que se terminara el proyecto.


      Dakota se lanzó hacia él. "Hola". Sus ojos brillaron.


      "Necesito hablar con Jade".


      Ella sonrió. "Voy a ver si está presentable". Dakota se apresuró a entrar en la parte de atrás. Se preguntó de qué se trataba. ¿Siempre actuaba emocionada con los clientes? ¿O estaba excitada por Jade? Esperaba que fuera lo segundo.


      Dakota regresó. "Jade dijo que saldría enseguida". Se acercó. "Creo que necesita cambiarse para ti".


      ¿Para mí? "No tiene que tomarse ninguna molestia".


      "Hace mucho calor en la habitación de atrás con el horno y todo, y creo que está intentando evitar que la veas toda sudada".


      Se rió, satisfecho de que Jade se preocupara lo suficiente como para querer estar guapa, pero un poco de sudor en una mujer nunca le molestaba. Diablos, cuando hacía el amor con una mujer, su calor corporal siempre hacía que los dos estuvieran resbaladizos.


      Unos diez minutos después, Jade entró por la puerta trasera de la tienda. Llevaba unas grandes botas negras, unos vaqueros ajustados y una camiseta de tirantes fresca. Seguro que su cara estaba un poco manchada, pero a él le parecía preciosa.


      "Hola. No te esperaba".


      "Supongo que debería haber llamado". Parker agitó sus planos enrollados.


      "¿Son esas las escenografías?"


      "Sí, pero siempre estoy abierto a sugerencias".


      El timbre de la puerta sonó y entraron dos personas a las que nunca había visto. La mirada de Jade bajó a sus pies como si no quisiera en absoluto que un cliente potencial la viera así.


      "¿Puede entrar en la parte de atrás?"


      Sólo mi plan. "Claro".


      Ella le condujo a una habitación de calor sofocante. "Vamos a mi apartamento, donde está más fresco".


      No obtendría ninguna discusión de él. La siguió escaleras arriba. En cuanto entró en su espacioso segundo piso, una ráfaga de aire fresco le dio la bienvenida. "Todo un contraste". Su casa no era lo que él esperaba. Aunque tenía la sensación de un castillo medieval por todo el hierro, los acentos morados y rosas tenían claramente un toque femenino.


      "Lo sé. Estoy trabajando en una forma de llevar parte del calor del piso de abajo al de arriba. Me temo que en invierno este lugar será brutalmente frío".


      "Logan es genial con el diseño de un espacio que tenga un buen flujo de aire. Tal vez pueda ayudarte con una lluvia de ideas". Esperaba que esa insinuación no fuera demasiado obvia. Aunque no estaba seguro de que Logan supiera realmente cómo adaptar un sistema de calefacción, apostaba a que el promotor podría encontrar a alguien que lo hiciera.


      "Lo tendré en cuenta cuando tenga algo de dinero extra para terminar la reforma". Se acercó a una mesa y trasladó el salero y el pimentero a la encimera. "¿Qué tal si extendemos los diseños aquí?"


      Desenrolló el papel y volvió a coger las dos cocteleras y las utilizó para sujetar el papel. Jade se dirigió a la cocina y trajo dos tazas de cerámica y las colocó en las esquinas vacías. Parker aprovechó ese momento para revisar la escalera y la cocina.


      "Puedo ver por qué Logan estaba tan emocionado de que le hicieras una escalera. La tuya es preciosa".


      "Gracias. Me llevó mucho tiempo, pero me encantó trabajar en ella. Ojalá tuviera treinta horas en un día para poder hacer más piezas grandes".


      "Tú y yo, ambos".


      Se inclinó sobre la mesa y estudió la huella. Una cosa sobre Jade era que no tenía que explicarle mucho. Era un estudio rápido.


      "¿Así que estamos hablando de dos balcones de hierro?"


      "Sí, pero no tienen que ser muy ornamentados. Tal vez podríamos rellenar los espacios con algo de madera pintada. Desde el público, nadie lo sabría".


      Ella sonrió. "Es una idea". Después de estudiar el resto del decorado, discutieron algunas alternativas que podrían funcionar para ambas escenas. "Si los colocamos en una Susan perezosa giratoria, estos dos podrían trabajar en tándem".


      "Mierda". No había pensado en eso. Es brillante". Su plan también ahorraría dinero.


      Sus mejillas se colorearon. Qué bonito.


      "¿Puedo ofrecerle algo de beber?", preguntó.


      Probablemente estaba sedienta por trabajar junto al horno. "Claro".


      Jade sacó dos vasos de agua helada y le entregó uno, luego le indicó que tomara asiento.


      Se acercó al sofá de cuero. "Tengo algo más que preguntarle".


      "Claro".


      Desde este ángulo, pudo obtener una buena vista de su casa. Había unos cuantos cuadros en la pared que le gustaron. "¿Quién pintó esas escenas de montaña?"


      "Dakota".


      "Estoy impresionado".


      Ella sonrió. "Le sigo diciendo que es buena, pero no me cree".


      Mucha gente le había dicho lo mismo, pero como no había sido entrenado, atribuyó sus elogios a una pequeña charla. Sus grandes telones de fondo quedaban bien de lejos, pero no de cerca.


      Estudió la obra. "No la habría tomado por una paisajista".


      "¿Qué habrías esperado?"


      "Algo un poco más moderno quizás".


      Ella sonrió. "Dakota es una persona interesante. Por fuera, parece segura de sí misma, pero por dentro está llena de dudas".


      "¿No somos todos...?" Dejó escapar su voz. Jade se sentó en el borde del asiento. O bien no quería ensuciar el asiento o estaba ansiosa por que él se fuera. Prefirió pensar que era la primera opción. "Tengo una propuesta para ti".


      Sus cejas se levantaron y sus hombros se pusieron rígidos. "¿Qué?"


      "Hay un pequeño papel en mi obra para el que creo que serías perfecta. Me encantaría que consideraras hacerlo".


      Su mano se dirigió a su pecho. "Yo no actúo". Su otra mano se frotó el muslo.


      "Apenas tienes que hacerlo. Creo que sólo hay una o dos líneas que tienes que decir". Como era de esperar, ella dudó. "Esta es la cuestión. De todos modos, estarás por aquí durante el tiempo de ensayo ayudando con el decorado. La obra es por la noche y no te quitará mucho tiempo".


      En realidad, tendría que comprometerse a pasar varias horas cada noche durante seis semanas. La sugerencia de Logan de que participara en una empresa conjunta encajaba perfectamente en sus planes.


      Para tantear el terreno de los intercambios, le dijo el resto. "Su par de líneas sería con Logan".


      Su aliento parecía quedarse atrapado en su garganta. "¿Puedo pensar en ello?"


      "Claro, pero he terminado el casting, excepto para los papeles pequeños. Necesitaré saberlo pronto".


      "¿Qué tal si te lo cuento mañana?"


      Se puso de pie, sin querer prolongar su visita. "Perfecto". En caso de que ella no tuviera su número, sacó su cartera y colocó su tarjeta en la mesita. "Puedo verme fuera. Gracias por su disposición a ayudar". Estaba a medio camino de la puerta cuando se dio la vuelta. "Cuando llame, podemos discutir cuándo cree que tendrá la parrilla hecha".


      Ella tragó. "Claro".


      Ella no había dicho que no estaría en la obra. Si ella estaba de acuerdo, él tendría que jugarse el papel. Sería una pequeña forma de devolverle a Logan todo lo que había hecho no sólo por él sino por el teatro.
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      Una vez que Parker se marchó, Jade estudió detenidamente los dibujos del decorado. Como él había dicho que la copia que había traído era para ella, hizo cálculos sobre la cantidad de madera, lona, pintura y hierro que necesitaría para que el decorado fuera una roca. A veces, un buen fondo para una obra podía hacer o deshacer una producción.


      La última vez que había ayudado con un decorado, Parker había contratado a un carpintero para que le echara una mano. Había estado allí sólo como ayudante. Ella había sido la diseñadora principal. Mientras Jade estudiaba los planos, se le ocurría una idea y luego la desechaba con la misma rapidez. Si la obra iba a estar ambientada en Nueva Orleans, necesitaba tener una mejor idea de lo cerca que estaban los edificios entre sí y de cuántos pisos debían tener. Las imágenes de Google eran geniales, pero a menudo sólo proporcionaban un ángulo.


      Mañana llamaría a Parker y le diría que empezaría con el trabajo de hierro de inmediato. Los actores necesitarían que se construyera el decorado real en un plazo de tres semanas, lo que la obligaría a terminar su otro trabajo. Por otra parte, se trataba de Parker Brandt, el hombre del que estaba enamorada desde hacía años.


      Su móvil sonó y no se molestó en mirar el identificador de llamadas. Sólo Dakota llamaba después de las diez de la noche.


      "¿Jade?" La profunda y rica voz hizo que su estómago se revolviera.


      "Logan". Se precipitó hacia el sofá y se sentó.


      "Acabo de hablar con Parker. Me ha dicho que has aceptado hacer el set".


      "Lo hice".


      "¿Estás libre mañana?"


      Su corazón dio un vuelco. "Sí". Estoy desbordada y no tengo tiempo ni para hacer la compra.


      "¿Qué le parecería ir a Nueva Orleans un par de días para comprobar el trabajo de la parrilla en persona?"


      Su lengua no podía moverse porque algo bloqueaba el oxígeno que llegaba a su cerebro. ¿Logan Smithfield se estaba ofreciendo a pasar unos días con ella? ¿Sólo ellos dos? ¿A solas? ¿En Nueva Orleans?


      "¿En serio?" Comentario estúpido.


      "Sí. Puedo recogerla mañana a las 7:00 a.m. ¿Puede estar lista?"


      ¿El acero caliente se dobla bajo presión? "Sí".


      "El tiempo debería ser agradable. Mañana entonces". Él se desconectó y ella sostuvo el teléfono contra su pecho, repitiendo cada una de sus palabras.


      ¿El Logan Smithfield la había invitado a salir? Se levantó de un salto del sofá e hizo un baile de celebración. Luego se detuvo. Oh, mierda. No sólo tenía que avisar a Dakota de que estaría fuera unos días, sino que Jade tenía que mirar su calendario para ver si tenía algún plazo de entrega de algún cliente. Por último, tenía que hacer la maleta. "Sexy pero no guarra" tenía que ser su lema. Quería que Logan la viera como una mujer atractiva y no como alguien con tetas pequeñas y grandes bíceps.
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        * * *

      


      Jade nunca había volado en un jet privado, pero podía acostumbrarse al lujo. La tumbona era realmente reclinable, pero no había forma de que pudiera dormir a pesar de no haber pegado ojo la noche anterior. Puede que el vuelo haya durado varias horas, pero le parecieron unos pocos minutos. Logan la obsequió con cómo había creado su empresa y lo comprometido que estaba con el uso de la energía verde. Ella podría haberle escuchado durante días.


      Nada más aterrizar, una limusina les esperaba para llevarles a la Maison Dupuy.


      "Le va a encantar el hotel. Cada habitación tiene un balcón de hierro forjado con vistas a la calle Toulouse. Y lo que es mejor, está a sólo dos manzanas de la famosa Bourbon Street".


      "No puedo agradecerles lo suficiente por invitarme".


      Se encogió de hombros. "No sólo estoy ayudando al teatro comunitario, sino que nos dará algo de tiempo sin interrupciones para discutir la barandilla que quiero para la casa modelo".


      Oh. Se le agrió el estómago. Su invitación no tenía ningún matiz romántico asociado. Maldita sea. Ella pensaba que era una cita. Se puso a sonreír. "Genial".


      La limusina los recogió y los llevó a la ciudad. El conductor se detuvo frente al hotel. Aunque era primera hora de la tarde, había unos cuantos turistas en las aceras. El conductor le abrió la puerta y la ayudó a salir. La cálida brisa acarició su piel y ella absorbió los olores de Nueva Orleans. Una pizca de lejía flotaba en el aire, probablemente para cubrir algunos olores más desagradables asociados a demasiada fiesta.


      El proceso de facturación fue rápido. El botones colocó sus maletas en un carrito y ellas le siguieron hasta el ascensor. Jade fingió que era su luna de miel y que estaba con el hombre que la amaba.


      La imagen de Parker se entrometió y ella no la apartó. "Es una pena que Parker no haya podido venir. Habría sido estupendo contar con su aportación". Ambos hombres parecían ser los mejores amigos.


      Los ojos color zafiro de Logan centellearon. "Habría dado cualquier cosa por unirse a nosotros, pero tiene su obra abierta".


      Se había olvidado de eso. "Tendrás que informarle sobre lo que hemos visto".


      "He traído mi cámara para hacer algunas fotos para él".


      "Me olvidé completamente de traer la mía. Mi teléfono con cámara tendrá que servir".


      Les había reservado habitaciones contiguas. Una vez que dejó la maleta sobre la cama, abrió las puertas del balcón y su pulso se aceleró al salir. Aunque el balcón sólo tenía espacio para una pequeña mesa y dos sillas, podía ver toda la calle.


      "¡Hola!" Logan había salido a su balcón.


      Unos pocos compases separaban a los dos. "Es increíble, Logan. Ya tengo tantas ideas nuevas, no sólo para la obra sino para algunas obras nuevas".


      "Me imaginé que ver Nueva Orleans estimularía tu mente. ¿Qué tal si vamos al famoso Café Du Monde a por unos beignets y un café de achicoria y luego damos un paseo por los alrededores? Tu musa puede desbocarse". Logan tenía que ser el hombre más considerado.


      "¿Está lejos?" Quería ir andando en lugar de coger un taxi.


      "Es menos de media milla".


      Prácticamente se lanzó hacia el interior. Menos mal que se había puesto unos buenos zapatos para caminar.


      Unos segundos después sonó un golpe en la puerta contigua. Al abrirla, Jade fue recibida por un sonriente Logan. Le tendió el brazo. "¿Lista?"


      Salieron del hotel, y en cuanto él le rodeó la cintura con un brazo, un cosquilleo le subió por la columna vertebral. Wahoo. Esto era una cita de verdad. Vaya. Tuvo que concentrarse en estudiar la arquitectura en lugar de desmayarse, porque estaba con Logan.


      Nunca había estado aquí y definitivamente podía ver el encanto. Los turistas estaban por todas partes mirando todas las bonitas tiendas.


      "Si quieres parar en alguno de ellos, avísame".


      ¿Quién era este hombre? "Soy bueno. Disfruto más de los exteriores. Los detalles son increíbles".


      "Estoy de acuerdo".


      Cuando llegaron al Café Du Monde, pudieron conseguir una mesa en la terraza exterior. "Puedes pedir por mí". Después de todo, ella nunca había estado aquí.


      "Echa un vistazo al menú. Quizá algo le llame la atención".


      Su padre siempre pedía para su madre. "Claro".


      Una vez que llegó su comida, ambos se zambulleron en sus beignets. Cuando ella levantó la vista, Logan tenía azúcar en polvo en la cara. Se dio un golpecito en el lado derecho de la boca como indicación de que tenía que quitarse la comida.


      "Me he ensuciado un poco, ¿eh?" Se rió y se pasó la servilleta por la boca.


      "Todavía te falta un poco".


      Lo intentó de nuevo e hizo la mancha más grande. Como había visto hacer a su madre miles de veces, extendió la mano por la pequeña mesa y arrastró un pulgar por su mejilla. En el momento en que su piel entró en contacto con su cara, sus entrañas se derritieron y su corazón se aceleró. Jade terminó de limpiar y retiró rápidamente su mano. "Lo siento".


      "¿Para qué?"


      ¿Estaba tratando de avergonzarla? "Por tocarte".


      Se rió. "Querida, he estado deseando que me toques desde que llegamos aquí".


      ¿Lo había hecho? Aunque la temperatura no había llegado a los setenta, su cuerpo ardía. "Oh". Su mente se revolvió ante la implicación.


      Necesitando cubrir su vergüenza, cogió su café de achicoria y le dio un sorbo. Su comentario implicaba que ella le gustaba. ¿O lo había hecho como una especie de broma? Dios, odiaba dudar de sí misma.


      En cuanto terminaron, Logan hizo un gesto para pedir la cuenta. "¿Listo?"


      "Tengo muchas ganas de ver la calle Bourbon". Esperaba no sonar como una niña de diez años en Disney World. ¿Qué tan poco cool hubiera sido eso?


      Al salir, pagó. "Vamos a explorar".


      Fue un corto paseo hasta la calle principal. Pasaron junto a un trompetista que daba rienda suelta a una maravillosa interpretación de alguna canción de jazz. Escucharon un rato y Logan hizo una donación a la causa. "¿Te gusta hasta ahora?"


      "Absolutamente. No puedo imaginar cómo es este lugar durante el Mardi Gras". Ya era una locura salvaje.


      "Nunca he estado. Mi trabajo me mantiene bastante ocupado, pero me gustaría verlo alguna vez".


      Sin embargo, tuvo tiempo de tomarse dos días para enseñarle el teatro. Debe de gustarle mucho el teatro. Se negaba a pensar que este viaje era una excusa para conocerla.


      Una pareja estaba sentada en un balcón impresionantemente bello sobre la calle. Jade cogió su teléfono y sacó una foto. No sólo los balcones eran emocionantes, sino también los bancos, las vallas y otros muchos elementos. Incluso los pestillos que sujetaban las persianas anticiclónicas eran artísticos. Esta ciudad era el sueño húmedo de un herrero.


      Debieron pasar tres horas vagando por las calles. Finalmente, sus pies se cansaron.


      "¿Te apuntas a una cena temprana?", preguntó.


      O bien leía la mente o podía ver que se estaba arrastrando. "Absolutamente".


      "Volvamos al hotel y cambiémonos".


      Llevaba levantada desde las cinco de la mañana, y con toda la caminata, disfrutaría de una buena ducha. Con suerte, toda la caminata hizo desaparecer algunas de las calorías de los divinos beignets.


      "¿Puede estar listo en treinta minutos?"


      "Claro". ¿Por qué siempre mentía? Su proceso de preparación era como doblar el acero. Hacía falta un montón de golpes para convertir un feo trozo de metal en una cosa de belleza.


      Podía ser rápida duchándose, pero maquillarse para impresionarle le llevaría un tiempo. Oh-oh. Él no debía considerarla el tipo de mujer de alto mantenimiento. Apuesta a que su complexión musculosa lo desconcertó. Maldita sea. Golpear el acero todo el día tenía consecuencias.


      En cuanto llegaron a sus puertas, se apresuró a entrar. Lo más rápido posible, Jade se desnudó y se metió en la ducha. Su pelo estaba limpio, así que eso le ahorraría tiempo al no tener que lavarlo. Una vez que se restregó y se enjuagó, salió. Antes de preocuparse por su cara, localizó un vestido sexy. Jade había traído uno rojo con cuello en V que abrazaba sus curvas y que iba bien con sus sexys tacones de dos pulgadas con punta. Los adorables zapatos rojos tenían una pluma abrochada en la parte superior con correas que se enrollaban alrededor de su tobillo. Si se añade una pieza de joyería local, pensó que estaba muy sexy.


      Ahora el maquillaje. Acababa de terminar de perfilar sus labios y estaba rellenando el centro cuando Logan llamó a la puerta de su habitación contigua. "Ya voy".


      Se pasó el pintalabios por los labios, salió corriendo del baño y abrió la puerta de un tirón.


      Su mandíbula se aflojó. "Mierda, pero te ves bien".


      No sabía si debía estar emocionada por el cumplido o un poco desanimada por su sorpresa. "Tú también estás muy elegante".


      Su traje de seda le quedaba perfectamente. Sus anchos hombros estaban hechos para protegerse, y sus delgadas caderas -decidió no ir allí-.


      "Déjeme coger mi abrigo". El aire de la noche, así como el del restaurante, podría estar frío.


      "Buena idea". La condujo escaleras abajo, donde subieron a un taxi que les esperaba. "Emeril's Delmonico, por favor".


      El nombre implicaba elegancia. "¿Ha estado aquí antes?" ¿Por negocios? ¿O había traído aquí a otras mujeres?


      "En realidad, sólo he estado en Nueva Orleans dos veces. Una vez cuando tenía diez años, mis padres trajeron a toda la familia, y la segunda vez fue hace unos cinco años para una conferencia de negocios".


      Interiormente, sonrió, creyendo que éste podría ser un momento especial para él. El camarero se acercó y pidió sus pedidos de bebidas.


      "¿Para la señora?"


      "Tomaré el merlot de la casa".


      Logan cogió la carta de vinos. "¿Qué tal si compartimos una jarra?"


      "Claro". A ella le encantaba que él tomara las riendas.


      Hizo varias preguntas al camarero antes de decidirse por una. Una vez que el hombre desapareció, se enfrentó a ella. "¿Qué le parece la ciudad hasta ahora?"


      "¿Tienes que preguntar? Es como un cuento de hadas para mí".


      "Yo también". Su mirada sostuvo la de ella durante demasiado tiempo. Tuvo que apartar la mirada para evitar la vergüenza. Colocó las manos sobre la mesa, con las palmas hacia arriba.


      La invitación era clara. Ella estrechó sus manos entre las de él y rezó para que no se desanimara por la fuerza de sus dedos. El esmalte de uñas rosa sólo llegaba a suavizarlos.


      Arrastró un pulgar por la parte superior de sus manos. "Me gustan estas".


      "¿Lo hace?"


      "Representan lo que eres. Me doy cuenta de que estás un poco acomplejada por tu cuerpo, pero no lo estés. Siéntete orgullosa de lo que has conseguido".


      Su discurso dispersó sus pensamientos en mil direcciones. "Gracias".


      Retiró las manos. "Dígame cómo se metió en el negocio".


      Le habían hecho esa pregunta muchas veces, pero se sorprendió de que le importara. "Cuando era pequeña, el padre de Dakota venía al rancho a herrar los caballos y la arrastraba con él. Es un año y medio más joven que yo, pero nos hicimos mejores amigas. Ella era la aventurera, mientras que yo solía salir sola a comulgar con la naturaleza".


      Sonrió. "Puedo verlo, pero apuesto a que hay un temerario escondido en su interior".


      Eso era cierto, pero ella había intentado ocultar esa mitad. "Salíamos mucho después del colegio y pasaba tiempo con ella en su casa. Su padre tenía una tienda en la parte de atrás. Como estábamos aburridos y éramos curiosos, nos sentábamos a observarlo. Fue entonces cuando me fascinó lo que hacía. Cuando crecimos, decidió entrenarnos".


      "¿Por qué Dakota no se dedicó a la herrería?"


      Una vez más, se lo preguntaban mucho. Normalmente, Jade hacía el comentario estándar sobre que Dakota era demasiado pequeña para manejar un yunque. "En realidad, Dakota nunca se consideró lo suficientemente buena".


      "Creo recordar que ha pasado por muchas fases".


      Eso era decirlo de forma educada. "Sí. Fue anoréxica, luego gordita y después se convirtió en gótica. Luego se hizo todos los piercings y algunos tatuajes sutiles. Cuando se tiñó el pelo de todos esos colores diferentes, ni siquiera supe qué pensar".


      "Estáis tan compenetrados que me sorprende que los dos sigáis siendo amigos".


      Una ráfaga de alegría la llenó ante su valoración. "Me encanta Dakota. Es fiel y maravillosa. Daría cualquier cosa por que se amara a sí misma".


      El camarero se acercó en ese momento y colocó el vino en la mesa. Logan levantó su copa para brindar. "Por la creatividad y la amistad".


      Esperaba que la amistad fuera entre ella y Dakota y no entre ellas. Quería ser mucho más que amigas.
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        * * *

      


      La velada no pudo ir mejor. Tras una fabulosa cena, tomaron un taxi hasta donde el transbordador de la calle Canal cruzaba el río Misisipi. El viaje de ida y vuelta fue realmente romántico, con la luna brillando en el agua y el bajo zumbido del motor haciendo vibrar el barco. Debido al frío del aire, Logan la había mantenido caliente rodeándola con sus brazos. Para ella, había viajado al cielo y de vuelta.


      Cerca de las diez, llegaron a sus habitaciones. Con las tarjetas de acceso en la mano, él se paró en su puerta y ella en la suya. ¿Me pedirá que le acompañe?


      "Realmente he disfrutado esta noche, Jade".


      "Yo también". Puso la tarjeta llave en la ranura. "Buenas noches".


      Una vez dentro, pegó la espalda a la puerta, cerró los ojos y revivió el día. Nada podría haber sido más perfecto, excepto por cómo terminó. Sabiendo que no podría dormir, se apartó de la puerta y salió al balcón para pasar un rato tranquilo. La terraza del segundo piso daba a una calle ahora desierta. Menos mal que no había reservado un hotel en la calle Bourbon. Apostó a que el ruido se prolongaría durante horas.


      Enrollando su chaqueta alrededor de los hombros, se sentó en una de las sillas del balcón, se recostó y dejó que sus músculos se relajaran.


      "Hola".


      Se sacudió ante la inesperada voz. Logan había salido a su balcón y estaba apoyado en la barandilla que daba a la calle.


      "Veo que has tenido la misma idea que yo". ¿Me invitarás a tu balcón?


      Debería abandonar el juego de roles y pedirle que se uniera a ella. Cuando él mantuvo su mirada en la calle de abajo, ella decidió ir a por todas. Sólo pudo decir que no.


      "¿Quieres acompañarme?" Su respiración se entrecorta.


      En un instante, Logan saltó por encima de su división. Ella retiró una silla para que se sentara. En lugar de eso, él le levantó las manos y tiró de ella hasta ponerla de pie.


      "Vamos a entrar".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    


    
      La ramificación de lo que Logan acababa de sugerir hizo que la piel de Jade se humedeciera y que su coño tomara conciencia. Su corazón se había alojado en su garganta, lo que le impedía responder. Menos mal que Logan no parecía necesitar que ella respondiera. La cogió de las manos y la condujo hasta la cama.


      Dentro, él le quitó la chaqueta y su mirada no abandonó su rostro. Quería desnudarlo, pero estaba demasiado hipnotizada por lo que él hacía como para moverse.


      Se inclinó hacia delante hasta que su nariz tocó su cuello. "Me encanta cómo hueles". Sus manos se deslizaron por su cintura hasta sus caderas. "Y cómo te sientes".


      Dios mío. Esto no puede estar pasando. Podía oír a Dakota pinchándola. Ve a por ello.


      Jade estaba tan abrumada que no recordaba haber deslizado sus manos alrededor de su cuello y haber tirado de él con fuerza. Con un giro de su cabeza, sus labios encontraron los de ella. Descendió la pura felicidad. El beso comenzó siendo tierno, casi como si él temiera que ella se resistiera. Jade había soñado demasiado tiempo, y había esperado lo que parecía ser toda una vida para que esto sucediera, como para pensar siquiera en decir que no.


      Como no quería arrepentirse de haberse perdido nada, hizo su movimiento. Su lengua presionó contra los labios sellados de él. Cuando él se abrió, su corazón se encogió. Tomando la iniciativa esta vez, se zambulló en ella, con un ligero sabor a merlot y bistec.


      Sus lenguas recorrieron la del otro como si quisieran probar la necesidad y el deseo de la otra persona. Logan se apartó.


      Sus ojos se habían vuelto vidriosos. "Realmente me encanta este vestido, pero me gustaría ver lo que hay debajo".


      Esperó sólo un segundo antes de deslizar la cremallera por su espalda. Jade podría haberle pedido que se detuviera, pero entonces habría estado diciendo una mentira. Lentamente, arrastró las mangas por sus brazos. Todo el tiempo, ella observó sus ojos para ver si él se desanimaba por sus pequeños pechos o sus musculosos hombros. Cuando una sonrisa completa llenó su rostro, sus rodillas perdieron parte de su fuerza, y el alivio la envalentonó.


      "¿Qué tal algo de reciprocidad?", preguntó con toda la confianza que pudo reunir.


      "Adelante".


      ¡Sí! Le desató la corbata y la tiró sobre la cama. Luego vino su chaqueta. Como le quedaba un poco apretada, él la ayudó. Cuando ella alcanzó a desabrochar su cinturón, él la detuvo.


      "Deshazte de los zapatos".


      Mierda. Tardó un momento en registrar su orden. Rápidamente se bajó de los tacones y sus labios bajaron a la altura del cuello.


      Le besó la parte superior de la cabeza. "Mejor".


      Se inclinó hacia ella y le mordisqueó la oreja y luego depositó pequeños besos en el sensible hueco de su garganta. Logan le pasó las manos por las mangas y dejó que el vestido colgara de sus caderas. Con sus manos en la cintura, la llevó hacia atrás hasta que sus rodillas tocaron el borde de la cama.


      "Vamos a ponernos cómodos".


      Sus piernas cedieron mientras su trasero caía en la extensión. La piel de gallina cubría su cuerpo, pero no era por el frío sino por la anticipación. Se arrodilló frente a ella, y cuando se inclinó hacia delante, sus labios se acercaron a sus pechos. Sus pezones se endurecieron y su coño se contrajo. ¿Le estaba ocurriendo esto realmente?


      No analice. Sólo disfrute.


      En el momento en que le deslizó el tirante del sujetador por los hombros, el asombro se apoderó de ella. Estaba a punto de hacer el amor con Logan Smithfield, el hombre al que había amado en la distancia durante años. Jade no quería decir ni hacer nada que estropeara este momento, así que permaneció callada.


      "Eres tan hermosa".


      No digas nada de lo pequeños que son mis pechos. "Gracias".


      Se levantó, la subió a la cama y se sentó a horcajadas sobre ella. Su inminente presencia la dejó sin aliento. Con un dedo, presionó su pezón, y todos los pensamientos desaparecieron. Hacía mucho tiempo que no tenía sexo, pero sabía que hacer el amor con Logan destrozaría todas las experiencias pasadas.


      Se inclinó y atrajo el pezón a su boca. Con suavidad, hizo girar su lengua alrededor de la punta, y su suave tacto provocó un gemido.


      "¿Te gusta eso, Dama de Hierro?"


      ¿Dama de Hierro? Ella sonrió al ver que le había puesto un apodo. "Sí".


      Su vacilación pareció desaparecer. La siguiente chupada salió con fuerza, creando rayas de dolor erótico que rápidamente se convirtieron en placer. Tan rápido como pudo, le desabrochó la camisa.


      "Tengo que tocarte". La desesperación en su voz probablemente no era buena, pero había perdido su capacidad de pensar en el momento en que él había deslizado el vestido por sus hombros.


      "Toca todo lo que quieras".


      Quería explorar cada centímetro de su magnífico cuerpo, desde su musculoso pecho hasta su apretado culo, pasando por su divina polla. Sí, la polla sería la última en recibir atención, porque una vez que lo probara allí, no querría irse nunca.


      Jade le quitó la camisa y luego le pasó los dedos por el pecho, maravillada por su fuerza. Necesitando estudiarlo más, le sacó la camisa de los pantalones y le bajó las mangas, pero el material se le atascó en las muñecas porque él estaba ocupado jugando con sus tetas.


      Se sentó de nuevo. "Déjeme ayudarle".


      En un instante, la camisa cayó al suelo, al igual que su cinturón. Su mirada se clavó en sus dedos, deseando que terminara el trabajo. Se bajó de la cama, se deshizo de los zapatos y se despojó de los pantalones.


      "Eres preciosa".


      Se rió, sonando como si le hubieran hecho ese comentario mil veces. "No tan maravilloso como tú".


      Aunque se imaginó que era otra de sus líneas suaves, se bañó en el cumplido. Se levantó sobre los codos para estudiarlo. Con cada movimiento, sus ondulados abdominales se flexionaban. Vaya. Casi quiso pellizcarse para ver si esto era un sueño.


      Se levantó los pantalones, metió la mano en el bolsillo, extrajo la cartera y sacó un preservativo que arrojó sobre la almohada. Su corazón cantó ante la insinuación. Él le guiñó un ojo y su pulso se aceleró.


      Aunque se había dejado puestos los calzoncillos, su gran polla presionaba orgullosamente hacia fuera. No podía girar la cabeza aunque lo intentara.


      "Preocupémonos de él más tarde. Todavía estará por aquí. Quiero complacerte a ti primero".


      Ya la había complacido estando con ella. "De acuerdo". No se formaron otras palabras.


      Volvió a arrastrarse por la cama y tiró de su vestido. Cuando levantó un poco las caderas, el vestido se deslizó por sus piernas. "Si no lo he dicho lo suficiente, estabas fantástica con este vestido".


      ¿De dónde venían todos estos elogios? La tenía enganchada desde el momento en que saltó por el balcón como un caballero que viene a rescatarla.


      Logan deslizó las manos por su espalda y le desabrochó el sujetador. En lugar de quitárselo y desecharlo como el resto de su ropa, utilizó sus pulgares para arrastrar las copas del sujetador sobre sus pechos.


      Cuando estuvo casi desnuda, se estiró sobre su vientre, apoyándose en los codos, y bajó la cabeza sobre sus pechos.


      La cálida sensualidad y los cuidados la volvieron loca. Cada punción y cada tirón la hacían elevarse. No podía imaginar cómo podía estar más excitada, aunque comprendía que había mucho más que él podía explorar. Su espeso pelo castaño claro suplicaba a sus dedos, y ella arrastró sus pulgares desde la coronilla hasta las orejas. Cada sedoso mechón hacía maravillas en sus palmas. Necesitando el contacto piel con piel, deslizó las manos hacia los hombros musculosos de él, que cambiaban rápidamente.


      Con su lengua, dibujó pequeños círculos alrededor de sus pezones, y cada golpe hacía que su cuerpo chisporroteara de necesidad. Para insinuar que quería más, Jade levantó las caderas contra su pecho, pero él siguió atormentándola con su constante juego. Sus pulgares se frotaban contra las puntas hinchadas. Luego las chupó con la suficiente fuerza como para que la pasión explotara dentro de ella. Justo cuando se acercaba al clímax, él se deslizó hacia abajo, sus labios trazando una línea por su vientre.


      Vamos, vamos, vamos.


      Se detuvo al llegar a sus bragas. Rezando para que se las quitara, le clavó las uñas en la piel. Con un dedo, bajó la cintura.


      Levantó la vista y sonrió. "Estás desnudo".


      Ella no iba a explicarle la razón por la que se había depilado, pero él parecía satisfecho, y eso era lo único que importaba. "Así que te has enterado".


      Le quitó las bragas de un tirón. Sus jugos fluyeron al pensar en lo que su lengua podría hacerle. El primer golpe casi la llevó al límite.


      "Sabes a pura dulzura".


      Eso fue música para sus oídos. Ella levantó las caderas para obtener más contacto. Él pasó su lengua por su abertura antes de picar su sensible clítoris. Explosiones de puro éxtasis irradiaron por su cuerpo en el momento en que su lengua chupó la sensible perla. Ella se sacudió de la cama.


      "Relájate". Le puso una mano en la barriga.


      "No puedo".


      No había forma de que pudiera mantener la calma cuando él le hacía esas cosas.


      "Me encanta lo sensible que eres".


      Sólo con usted. Todos los hombres con los que había estado la consideraban una Dama de Hierro, pero su apodo no había sido un cumplido.


      Dejó su necesitado manojo de nervios y pasó al resto de su coño. Su dura succión hizo que le subieran llamas por la columna vertebral. Cuando añadió un dedo a la mezcla, sus ojos se pusieron en blanco. Nada podía compararse con esta experiencia. Los espasmos rodantes persiguieron su canal húmedo y la hicieron apretar con fuerza el dedo de él.


      "Tómalo con calma".


      "Para que eso ocurra, tendría que salir de la habitación".


      Se rió y continuó lamiendo, chupando y pellizcando hasta caer en una nebulosa sexual. Por mucho que ella amasara sus músculos o le acariciara la cara, él no iba más rápido. Parecía deleitarse en hacerla arder lentamente de necesidad fundida.


      Logan le metió otro dedo en el coño al mismo tiempo que levantaba la mano y le pellizcaba el pezón hinchado. La doble estimulación fue el colmo.


      "No puedo soportarlo más".


      Se quedó helado. "¿Quieres parar?"


      No era muy bueno leyendo el lenguaje corporal si pensaba eso. "No. Te necesito demasiado. Quiero tu polla".


      No se movió. Se sentó y se puso de rodillas. "Sube a la cama y túmbate de espaldas".


      No había querido que su comentario saliera como una orden, pero él la había llevado al límite, y ya era hora de que lo arrastrara con ella.


      Él sonrió e hizo lo que ella le pidió. Ella lo necesitaba desnudo. "Levanta las caderas".


      Él tardó en responder, pero cuando lo hizo, ella pudo enganchar sus dedos en la cintura y tirar. Conteniendo la respiración, bajó la ropa interior lentamente. Fue como desenvolver un regalo de Navidad en el que puso todo el cuidado posible para salvar el papel. Medio centímetro más abajo, la cabeza de su polla asomó. La suave punta parecía exigir que lo lamiera, pero si no le quitaba pronto los calzoncillos, podría cambiar de opinión.


      Una vez que los deslizó sobre su trasero, le levantó la rodilla y le pasó el pie por un agujero. "Tienes una polla preciosa".


      Su risa bajó por su garganta y le hizo cosquillas en las entrañas. "Nadie ha dicho nunca eso".


      "¿De verdad? Es verdad". Probando las aguas, ella apretó suavemente la punta. Su polla se sacudió y ella retiró la mano como si estuviera quemada. Miró hacia arriba y captó su sonrisa. "Lo has hecho a propósito".


      Sus ojos se agrandaron. "Yo no. Inténtalo de nuevo".


      Arrastró un dedo por la circunferencia del borde ondulado. Un poco de pre-cuminosidad brilló en la superficie, envalentonándola. Luego recorrió con el dedo la vena palpitante. Cuando llegó a sus pelotas, Jade ahuecó su saco.


      Su mano se dirigió a la muñeca de ella. "Si quieres experimentar conmigo esta noche, no puedes jugar demasiado tiempo". Su manzana de Adán se balanceó.


      "Sólo quiero lamerlo una vez".


      Apretó los labios y asintió. Como no quería que explotara antes de tiempo, capturó su polla en la boca y deslizó los labios hacia abajo hasta donde podía llegar, pero su grosor hacía difícil mantener el sello. Cuando ella lo rodeó con su lengua, él siseó. No es bueno.


      Ella había prometido sólo una lamida. Tomándose su tiempo, se levantó y se lamió los labios.


      "Eres una bruja, Jade Callen".


      Se inclinó hacia delante. "¿Es así?" No estaba segura de dónde había salido este descaro, pero le gustaba burlarse de él.


      Levantó la mano por encima de la cabeza y palmeó la almohada. En cuanto agarró el preservativo, rasgó el papel de aluminio y extrajo el látex.


      "¿Puedo ponérmelo?"


      "¿Serás amable?" Sostuvo el condón enrollado sobre su cabeza.


      "¿Qué gracia tiene eso?" Ella se rió, amando cómo era capaz de excitarlo.


      En un rápido movimiento, le puso una mano cerca de la cabeza y alcanzó el condón con la otra. Lo apartó de su alcance. Como su pecho estaba cerca de su boca, capturó su pezón.


      "Ooh".


      Le amasó el pecho mientras chupaba su sensible teta. El caos se abalanzó sobre ella. Su necesidad explotó. Presionando su pecho hacia fuera, tomó el condón de su mano. Ahora era ella la que estaba a punto de soltarse.


      "Necesito tu polla".


      Se apartó. "Quiero tu coño".


      "Creo que puedo ayudarte con eso".


      Se dejó caer sobre sus talones y bajó el condón sobre su polla. Se formó una gran burbuja en la parte superior. "Creo que tu polla es demasiado grande".


      "Inténtelo de nuevo".


      Para mantenerlo firme, le levantó la polla directamente. Eso la dejó con una mano para hacer encajar el condón.


      Se rió. "Querida, si esperamos a que te pongas esa cosa, estaremos aquí toda la noche". Le quitó el látex y se lo puso con un movimiento fluido. "No soy tan paciente".


      Ella inspeccionó su obra. "Bonito".


      "He tenido algo de práctica". Sin duda, él concluiría con razón que ella no lo había hecho.


      Para continuar con la seducción, deslizó sus caderas hacia delante hasta que la polla de él se posó bajo su húmedo coño. Sentada sobre él, movió sus caderas hacia delante y hacia atrás. La presión sobre su clítoris aumentaba con cada pasada.


      Logan le palmeó las tetas. "Me encantan".


      Deseando que él los chupara una vez más, se inclinó y acercó su pecho a su boca. Como un hombre varado en medio de Wyoming sin agua a la vista, se la bebió. Sus manos encontraron la cintura de ella, y tiró de ella hacia abajo mientras presionaba hacia arriba.


      "Jade, por favor".


      Su polla palpitaba y ella decidió que lo necesitaba dentro de ella más que burlarse de él. Se levantó y le agarró la polla. En un movimiento suave, se hundió sobre él, y su cuerpo explotó con un torrente de lujuria erótica mientras las pulsaciones eléctricas subían por su columna vertebral. Su tamaño la estiró al máximo, y tardó un momento en recuperar el aliento. Cuando la levantó, la polla se le escapó a medias.


      Sus ojos se volvieron vidriosos. "Lo que me haces".


      Ya se había convertido en su mundo. "Muéstrame".


      Se impulsó hacia arriba, haciendo que oleadas de espasmos controlados recorrieran su cuerpo. Ella apretó su polla y se le cortó la respiración. Cuando él metió la mano entre ellos y le acarició el clítoris, su mundo se detuvo mientras un infierno de necesidad apasionada se disparaba por su columna vertebral. Increíblemente feliz, dejó que la gloria la inundara.


      "Lo necesito más rápido", jadeó.


      "Te mostraré más rápido". En un instante, estaba de espaldas con Logan encima de ella. Sus poderosos hombros se cernían sobre ella.


      Sus labios descendieron y la besó con fuerza. Ella le abrió la boca y empezaron de nuevo su dualidad. Atrás quedaba cualquier suavidad. En su lugar había un deseo salvaje. El cuerpo de ella le apremiaba. Se sumergió en ella. Con cada empuje, él cambiaba de ángulo, dándole una nueva experiencia cada vez que se introducía en su húmedo coño.


      Ella bombeó sus caderas hacia arriba, instándole a tomarla y marcarla como suya. El calor entre ellos aumentó y la sangre recorrió su cuerpo. Su exigente beso la drogó de deseo. El calor se abalanzó sobre ella y la empujó más cerca del borde. Su determinación de aguantar se perdió en los besos y las caricias.


      "Ven conmigo", casi gritó.


      Una breve sonrisa se dibujó en su rostro. Una desesperada zambullida hizo que sus pelotas golpearan su culo y ella se aferró con fuerza, necesitando que él se apretara contra su pecho. En ese momento final, él la abrazó y empujó contra el final de su vientre con una intensidad que hablaba de amor eterno. Cerró los ojos y aguantó mientras su clímax la recorría en espiral.


      "Logan, Logan, Logan". Su boca se abrió para tomar más aire.


      "Dulce Jesús". Sus dedos apretaron con fuerza los hombros de ella mientras su semen caliente llenaba el condón. El calor se filtró a través de ella.


      Cuando él dejó de moverse, ella no estaba segura de poder volver a hacerlo. Sus respiraciones salían en pequeños soplos. Bajó la cabeza y se dio la vuelta, tirando de ella encima.


      "Mujer, eso fue para los libros de récords".
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      "Así que cuéntame todo". Dakota se desperezó en el sofá de Jade.


      Quería a Dakota como a una hermana, pero a veces la chica era demasiado abierta. "Ya lo hice. El trabajo de marquetería en los balcones era increíble. Tengo tantas ideas nuevas".


      Ella agitó un dedo. "Me refiero al sexo. ¿Fue todo lo que pensaste que sería?"


      Sí y más. "Me preocupa haberle apagado".


      "¿Cómo puedes decir eso? Dijiste que te dijo que era increíble".


      "Nunca debí haber saltado sobre sus huesos. Prácticamente le obligué a tener sexo conmigo. Incluso me senté sobre él".


      Dakota sonrió y dio una palmada. "Si no le gustaba, podía haberte detenido".


      Ella había pensado en eso. "Mamá siempre decía que era el hombre quien decidía cuándo y cómo hacían el amor".


      "Eww. ¿Hablaste de sexo con tu madre? Sólo se ha acostado con un hombre".


      "Lo sé".


      "¿Ha llamado hoy?"


      Entendió que se refería a Logan y no a su padre. No, y eso la molestó. "Acabamos de llegar a casa anoche. No espero que lo haga. Pasamos dos días juntos, y estoy segura de que quiere un tiempo a solas".


      "Te estás engañando a ti mismo. "


      Jade bostezó. "Tengo mucho trabajo que hacer mañana y necesito descansar. Tengo que empezar con el decorado para Parker y tengo que terminar el dibujo de la escalera que estoy haciendo para Logan".


      Dakota dio un sorbo a su bebida dietética. "¿Qué pasa con Parker? ¿Has cambiado de opinión sobre él ahora que has tenido a Logan?"


      Había pensado mucho en ese concepto en el vuelo de vuelta a casa. "No. Quiero las dos cosas".


      Dakota levantó las manos y casi derramó su bebida. "¡Yahoo! Soy una gran fan de tener varias manos en mi cuerpo".


      "Si y cuando Parker haga el movimiento, estaré preparado".


      "Chica, eres la mujer más tonta que conozco. Tienes que ir tras él".


      No quería machacar este tema hasta la muerte. "Cariño, realmente necesito dormir".


      Su amiga se puso de pie. "Está bien, está bien, puedo aceptar una indirecta. Pero recuerde mis palabras. Estamos en el siglo XXI, no en los primeros años del siglo XIX". Levantó una mano en el aire. "Ponte al día".


      Las palabras resonaron en ella, pero algo en su interior le dijo que se lo tomara con calma.
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        * * *

      


      Logan llevaba dos días sin poder concentrarse. Cada vez que cerraba los ojos, la imagen de Jade llenaba su mente. La forma en que ella decidió que quería estar encima le emocionaba. Quería una mujer que pudiera tomar el mando. No es que no le gustara dirigir la mayor parte del tiempo, pero era refrescante saber que ella estaba tan excitada como él.


      "Deja de pasearte". Parker había entrado en la casa principal para discutir el papel de Jade en la obra.


      Logan se dejó caer en su tumbona y dio un trago a su cerveza. "Todo lo que puedo decir es que el viaje no podría haber ido mejor".


      "Me alegro por ti".


      A Logan no le gustó la mirada de Parker. "Oye, tío, quiero compartirla. Ella será el pegamento entre nosotros".


      "Pero a ella le gustas".


      Logan no recordaba que Parker se hubiera lamentado antes. "Escucha, resulta que estaba en el lugar adecuado en el momento adecuado. Ahora te toca a ti".


      "Como Jade va a trabajar en el plató, eso me permitirá interactuar con ella a diario".


      "Ahí tienes".


      Parker juntó las manos detrás de la cabeza y se inclinó hacia atrás. "Llevas dos días de vuelta y todavía no ha llamado para preguntar por el plató. Quizá no estaba tan inspirada como creías".


      "Ni hablar".


      "Tal vez debería pasar por aquí", dijo Parker.


      Logan se inclinó hacia delante. "Mira. Tú y yo hemos perseguido a las mujeres y sabes a dónde nos ha llevado. Queremos saber que ella nos quiere por igual o no va a funcionar".


      "Tengo una fecha límite. No puedo esperar eternamente".


      Logan agitó una mano. "Bien. Pídele que venga al teatro, pero tómatelo con calma".


      "Claro, no hay problema. Tengo seis semanas para montar esta obra. La llamaré estrictamente por razones profesionales".


      Conocía a Parker desde hacía muchos años y podía distinguir cuando el hombre mentía. Ésta era una de esas veces.
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        * * *

      


      A la tarde siguiente, Parker llamó a Jade. Cuando ella no contestó, pensó que probablemente estaba golpeando alguna barra de metal y no había oído su llamada. Dejó un mensaje. "Jade, soy Parker. Me preguntaba si podrías traer algunas de las muestras en las que dijiste que estabas trabajando. Siento tener tanta prisa, pero no quiero dejar el plató hasta el último momento. Llámame".


      Colgó, completamente insatisfecho. Aunque Logan no había entrado en muchos detalles sobre el viaje, aparentemente el sexo había sido casi milagroso para él. Cada vez que Parker pensaba en Jade, su polla se ponía dura. Claro que habría sido agradable que Jade hubiera venido corriendo al teatro y le hubiera rodeado con sus brazos prometiéndole su devoción, pero teniendo en cuenta lo que ella y Logan compartían, dudaba que tuviera algún interés en él ahora.


      Parker volvió a pintar su lienzo. Debía de estar muy perdido en sus pensamientos porque cuando levantó la vista Jade estaba a un metro de él sonriendo. Su ritmo cardíaco se disparó a doscientos. "Hola".


      "Hola de vuelta". Jade sostuvo tres piezas de hierro.


      Se lanzó a ayudarla con las piezas. "Vamos a ponerlas en la mesa".


      Dios, pero estaba fantástica. Su pelo largo y oscuro estaba suelto, lo que aumentaba su atractivo. Sus vaqueros ajustados, sus impresionantes botas de vaquero y su sexy camisa completaban el conjunto. Cuando ella sonreía, él sabía que podía ahogarse con sólo mirarla.


      Rompió su mirada y volvió a dirigir su atención a los herrajes. Cada pieza era única y hermosa. "Estas deben haberle llevado un tiempo crearlas".


      "Esta pieza de aquí ya la tenía, pero las otras dos las acabo de hacer. Para ti".


      Su corazón se encogió con esas dos últimas palabras. "Son preciosas". Cogió cada una y la estudió. "Creo que esto funcionará. Como he dicho, no necesitamos nada demasiado intrincado, ya que no tenemos tiempo, o mejor dicho, usted no tiene tiempo, pero si ponemos una barra en la parte superior y colocamos cuatro o cinco piezas verticales, añadirá autenticidad al conjunto".


      "Puedo hacerlo". Ella sonrió, y su polla se puso aún más dura.


      ¿Qué es lo que le pasa? Si no le importara la posibilidad de perderla, la pondría sobre la mesa y le haría el amor ahora mismo.


      "¿Cómo fue el viaje a Nueva Orleans?" Se preguntó si ella mencionaría que ella y Logan hicieron el amor.


      "Fantástico. Me encantó la comida. Me encantó el paseo en barco por el río. Quizás mi favorito fue caminar por la calle Bourbon, mirando todos los edificios antiguos. Algunos de los diseños me dieron ganas de mudarme allí".


      Se acercó más. "Oh, no, no lo haces. La intriga necesita su creatividad".


      Se rió. "Supongo que aquí tengo menos competencia".


      No sólo se refería a su éxito empresarial. "¿Quieres ver en qué he estado trabajando? Podría darte una perspectiva diferente cuando construyamos el plató". Creyó captar la parte de sorpresa.


      Normalmente, deja que otras personas construyan el decorado, dejándole a él concentrarse en la formación de los actores. En este caso, decidió echar una mano. De este modo, podría estar más cerca de Jade.


      "Claro".


      Parker la cogió de la mano y la condujo alrededor de unas construcciones hasta un lienzo que había terminado de pintar.


      Se le cortó la respiración. "Es increíble". Se inclinó para estudiarlo.


      "Se ve bien desde lejos".


      Sacudió la cabeza. "El detalle es fantástico. Sabes, si quieres vender tu trabajo, podrías poner algunas piezas en mi tienda y venderlas en consignación".


      No tenía tiempo ahora, pero si eso significaba que podía conectar mejor con ella, podría intentarlo. "Lo pensaré".


      Discutieron el decorado y lo que había que hacer antes de volver al lienzo en el que estaba trabajando. Recogió las piezas de hierro para completar el diseño.


      No quería que se fuera. "Oye, nunca me respondiste sobre la parte de los bits".


      "No creo que pueda hacerlo".


      Le dirigió su mejor mirada de decepción. "Sé que Logan estará destrozado. Después de que me contara lo que pasó entre vosotros dos en Nueva Orleans, escribí una parte en la que tienes que besarle. Era justo la parte que me faltaba".


      Ella arrugó la nariz. "No lo sé".


      "Si no acepta el papel, tendré que dárselo a otra persona". Eso debería servir. "¿Por favor?"


      Inhaló y contuvo la respiración un poco. "De acuerdo".


      Bombeó mentalmente su puño. "Genial. Tenemos una lectura mañana por la noche a las siete".


      Se dio media vuelta para irse. Al diablo con tomárselo con calma. La deseaba y necesitaba tantear el terreno. Quitándole las pesadas piezas de hierro de las manos, las colocó en la mesa detrás de él.


      Parker la acercó, y en el momento en que sus labios se tocaron, supo que estaba destinada a ser suya. Sus labios se ablandaron y ella abrió la boca. Para él, eso significaba que se iba. Apretó sus caderas contra las de ella y se emocionó al ver cómo su polla se ajustaba cómodamente entre sus piernas. El cuerpo ágil de ella se moldeó contra el de él como acero líquido vertido en una forma.


      Inhaló su divino aroma, que era una mezcla de melocotones y pura felicidad. "Tu aroma me excita".


      Ella rompió el beso y acercó su nariz a la garganta de él. "Adoro tu aftershave. Es tan varonil". Su comentario gutural rompió su decisión de tomárselo con calma.


      Mientras arrastraba besos por su cuello, se encontró con algunas restricciones de ropa. Necesitando tenerla desnuda, la condujo al otro lado de la sala de trabajo, la hizo girar y la hizo retroceder hasta que se chocó con la pared. "Dime que me deseas". Conseguir su consentimiento lo significaba todo.


      "Te deseo". Su respuesta jadeante hizo que le doliera la polla. El hecho de que Logan dijera que ella era inexperta hizo que este encuentro fuera mucho más dulce.


      Parker entendía que debía tomarse su tiempo para seducirla, pero la había deseado durante demasiado tiempo como para esperar. Después de que ella se mostrara dispuesta a estar con Logan, el anhelo de Parker se había convertido en desesperación.


      Su hermosa blusa tenía que desaparecer, y los broches de presión la hacían fácil de desabrochar. Tiró y la blusa se abrió. Llevaba un sujetador de encaje rosa que le dejó sin aliento. Sus pelotas se tensaron. "Dios mío, pero eres una visión". Se quitó la camisa y la dejó flotar en el suelo.


      Su cara se volvió de un bonito tono rosa. "Me alegro de que te guste".


      "Oh, cariño, me gusta más que nada". Para demostrar su seriedad, le bajó los tirantes del sujetador y se agarró a su pecho.


      Su piel era suave y tersa. Masajeó el otro pecho mientras atraía el pertinaz pezón a su boca. Cuando ella gimió, él apretó su mano libre para mantener su libido bajo control. Era perfecta en todos los sentidos. Con un pellizco, su sujetador se abrió y cayó a sus pies.


      El hecho de que ella no tratara de cubrirse ni actuara como si nunca hubiera estado desnuda delante de un hombre le hizo delirar. Ella levantó el pecho y él devoró la otra teta. Pasó de una a otra, pero pronto se dio cuenta de que si no probaba su coño, iba a perderlo. Desde su primera vez, ninguna mujer le había hecho correrse antes de estar preparado. Con Jade, no estaba convencido de que no volvería a quedar reducido a esa adolescente.


      Parker se puso de rodillas y le desabrochó el cinturón. "Sugar, si vas a detenerme, tienes que hacerlo ahora". Sus manos se aquietaron.


      Su cabeza cayó hacia atrás contra la pared y sus dedos se clavaron en sus hombros. "No. Vete".


      Sus pelotas se volvieron de acero con su respuesta definitiva. Le desabrochó los vaqueros y le bajó las bragas de un tirón. Cuando vio su coño desnudo, su polla estuvo a punto de explotar.


      "Querido Señor del cielo. Creo que he encontrado el nirvana".


      Una pequeña sonrisa levantó sus labios, pero con la forma en que le apretaba los hombros, no podía esperar a que se la comiera. Se quitó las botas y él la ayudó a tirarlas a un lado. Una vez que le quitó los pantalones y las bragas, estaba totalmente desnuda y era toda suya.


      Le separó las piernas con las rodillas y se agarró a sus muslos mientras lamía su bonito coño, sus dulces jugos cubrían su lengua. Dios mío, pero nunca había probado una miel mejor.


      Los gemidos de ella lo estimularon y él introdujo un dedo en ella, pero su humedad le hacía difícil concentrarse. Lo único en lo que podía pensar era en hundir su polla en su divino coño. Cuando ella le agarró el pelo y tiró de él, supo que había llegado el momento de satisfacer las ansias de ambos.


      "No puedo esperar más". Quería dar alguna explicación para abortar esta gloriosa experiencia, pero si seguía chupándola y lamiéndola, seguro que se correría.


      Tan rápido como pudo, sacó un preservativo de su cartera al tiempo que se quitaba los zapatos. Jade le ayudó desabrochándole la camisa. En cuanto ella terminó, él se desabrochó los pantalones y salió de ellos.


      Su mano buscó la polla de él, pero él le cogió la muñeca antes de que la tocara. "Dame un segundo para recuperar la compostura".


      "Eres enorme". Ella mantuvo la mano alejada de su polla, pero luego hizo algo igual de malo. Se inclinó hacia él y lo besó.


      Las hormonas le golpearon cuando la inesperada agresión estuvo a punto de acabar con él. Durante años, Jade había sido tímida. El repentino cambio le hizo desear marcarla como suya. Para siempre.


      Sus lenguas se tocaron, y él deslizó una mano sobre su pecho y la otra por su vientre hasta su húmeda abertura. Ansiaba tomarla ahora mismo, pero comprendía que ir demasiado rápido podría reducir la increíble experiencia a una de pura lujuria. Deseaba a Jade más que en el plano físico. Quería que su alma se uniera a la suya.


      Ella tiró de sus caderas más cerca.


      "Espera". Se quitó los bóxers, se puso el preservativo y volvió a acercarse a sus deliciosos labios. El hecho de que ella fuera sólo unos centímetros más baja que él hizo que el beso fuera mucho más fácil. Las uñas de ella se clavaron en su espalda, encendiendo su pasión. Quería que ella lo deseara tanto como él la deseaba a ella.


      Doblando las rodillas, su polla pudo afinar el destino divino. Como no quería herirla, sólo se deslizó unos centímetros. La respiración de ella se agitó, haciendo que él se detuviera. El ángulo debía ser demasiado pronunciado para su pequeño tamaño.


      Se escabulló y el desacoplamiento hizo que sus jugos perfumaran el aire. "Date la vuelta y coloca las manos en la pared".


      "¿Qué vas a hacer?" Su tono le cortó profundamente. Logan se sentiría desolado si supiera que el concepto de tener su polla en el culo la asustaba.


      "Cariño, voy a hacer el amor con tu dulce coño". Tenían que tener una charla sobre el sexo anal y sobre lo que era compartir. Más tarde sería suficiente.


      Se agarró a su cintura y la atrajo hacia atrás hasta que su trasero estuvo cerca de su palpitante polla. Ella se apoyó en la pared. Sus hermosos pechos colgaban y a él le dolía tocarlos. Parker se inclinó sobre la espalda de ella y apretó las manos sobre sus pechos. Sus duros pezones le excitaban al igual que su piel suave como la seda.


      Antes de hundir su polla en ella, quiso asegurarse de que estaba bien preparada. Le arrancó las puntas con fuerza, y ella echó el culo hacia atrás. ¡Sí! Siguió frotándolas y retorciéndolas mientras mordisqueaba la deliciosa piel justo debajo de su oreja.


      "Te deseo", jadeó, inhalando su aroma a melocotón.


      "Apúrate".


      Eso era lo que había estado esperando. Levantó la polla, colocó la punta en la entrada y entró con facilidad. Quería machacarla con fuerza, pero sabía que era demasiado grande para introducirse en ella sin pensar. Forzando sus propios deseos, entró, pero la lentitud le hizo desearla más.


      Cuando ella meneó las caderas, él tuvo que detenerse e inhalar. Forzó su mente en el lienzo que necesitaba pintar, pero la distracción no ayudó. Estar dentro de Jade le hacía perder el control. Deslizó una mano sobre su vientre plano y le acarició el clítoris.


      "¡Parker!"


      La respuesta de ella era lo que él esperaba. Él acarició y presionó hasta que los gemidos de ella se hicieron cada vez más fuertes. Entonces hizo su movimiento. Cuando los jugos de su coño empaparon su polla, él se sumergió más profundamente. El cielo descendió. Estar dentro de ella le alteraba por dentro. Allí era donde tenía que estar. Jade era la mujer perfecta para él. Para ellos.


      Deslizó sus manos hasta las caderas de ella y la sujetó con fuerza. Con un ritmo uniforme, empujó dentro y fuera de ella. Con cada golpe, su coño se mojaba más. Dios mío. Nunca había conocido a una mujer más sensible. Cuando ella apretó su polla, sus pelotas casi explotaron.


      "Tómatelo con calma, cariño".


      "No puedo evitarlo". Empujó sus caderas hacia delante y hacia atrás, a derecha e izquierda, como si ella también necesitara la fricción para respirar.


      Sus dedos ansiaban explorar toda ella. Enhebró los dedos en su pelo lujosamente largo y se agarró a él. Tiró un poco hacia atrás y ella ladeó la cabeza como si la ligera incomodidad del tirón la excitara.


      "Oh, Dios", gritó.
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      A Jade le fallaron las palabras. Tener a Parker dentro de ella encendía cada nervio de su cuerpo. La forma en que la azotó contra la pared la hizo sentir como una mujer de verdad. Le encantaba que él tomara el control y pareciera desesperado por follarla.


      "Tócame las tetas". Sí, estaba suplicando, pero le encantaba que las apretara con fuerza.


      Ambas manos encontraron su objetivo y tiró de los pezones para tensarlos. Fragmentos de placer erótico recorrieron su cuerpo. Necesitando la fricción en su interior, empujó sus caderas hacia atrás y fue recompensada con más empujones.


      En el momento en que él volvió a su clítoris, oleadas de calor la hicieron arder. Frotó su sensible nudo y apretó con fuerza mientras la follaba. El éxtasis le subió por la columna vertebral y se le cortó la respiración. Su enérgica captura encendió cada interruptor femenino de su cuerpo. Parecía amar sus tetas y su coño. Si sólo la amara a ella.


      Apagó todos esos pensamientos negativos. Cuando él se retiró, su corazón casi se detuvo. Entonces sus grandes manos la hicieron girar y se deslizó de nuevo dentro de ella. Un placer insoportable recorrió su columna vertebral.


      "Envuelve tus piernas alrededor de mí. Tengo que besarte".


      Su súplica la hizo mojarse más. Deslizó las manos bajo su trasero y la levantó como si no pesara más que un pequeño yunque. Ella enganchó las piernas alrededor de su cintura y se sujetó con fuerza. Sus labios se entrelazaron mientras él se introducía en su coño.


      Un puro gozo burbujeaba en su interior cuando su necesidad parecía coincidir con la de ella. En el momento en que se detuvo para tomar aire, apretó sus muslos contra las caderas de él y lo cabalgó de arriba abajo. El divino roce la hizo cremarse aún más, y no podía saciarse de él. Sus labios encontraron su garganta, y sus tiernos besos la impulsaron cada vez más rápido.


      Unas llamas perversas alimentaban sus deseos feroces. Primero Logan y luego Parker la habían hecho perder todas sus inhibiciones. No se cansaba de su gran polla.


      Ella volvió a encontrar su boca, y él se aferró a su cintura y la sujetó con fuerza mientras tomaba la delantera. Con la espalda apoyada en la pared, sus manos quedaron libres para recorrer su cuerpo gloriosamente musculoso. Cada tendón y nervio sobresalía mientras él la follaba con fuerza, su cuerpo vibraba de pasión.


      "Te necesito". No había querido decir eso en voz alta, pero su boca no estaba conectada a su cerebro.


      En la siguiente embestida, él se sentó tan profundamente que ella pensó que despegaría como un cohete. El acero fundido burbujeó y un glorioso espasmo la consumió. Apretó su coño, sujetándolo con fuerza. Sus ojos se cerraron, y sus dedos se clavaron en su cintura con tanta fuerza que era como si no tuviera idea de lo que su fuerza podía hacer.


      El dolor se transformó en placer cuando ella dejó caer la cabeza hacia atrás y soltó un grito primario mientras su clímax la empapaba de intenso calor.


      Parker bajó la cabeza, inhaló y gruñó. El semen caliente llenó el preservativo, pero él siguió clavándose en ella mucho después de su liberación, como si alguien se hubiera apoderado de su cuerpo. Ella pegó su pecho a su cuerpo y dejó caer la cabeza sobre su hombro, necesitando sentir su piel contra la suya.


      Dejó de moverse pero aún se aferró con fuerza. De alguna manera, se dio la vuelta y los acompañó de vuelta a la mesa sin incidentes. La subió a la parte superior y se retiró.


      "Cristo". Se mojó los labios. "Ya vuelvo".


      Sus pies se dirigieron al fondo y al pasillo. El aire frío la enfriaba, pero no tenía energía para caminar hacia su pila de ropa.


      Volvió y la limpió. "Voy a buscar nuestra ropa".


      "Se lo agradezco". Si se hubiera bajado de la mesa, no estaba segura de que sus piernas hubieran podido sostenerla.
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      Cuando Jade llegó a casa, casi no quería ducharse. El rico y varonil aroma de Parker estaba por toda su piel. Sus labios estaban un poco hinchados, al igual que algunas otras partes del cuerpo, pero la gloria del sexo que habían compartido la hizo sonreír durante todo el camino a casa.


      El timbre de su puerta sonó y las botas sonaron en el piso de abajo. "Sube, Dakota". Era después del cierre, así que se preguntó qué hacía su amiga aquí.


      Dakota se dejó caer en la cama. "¿Y?"


      "¿Y qué?"


      "Te vi salir con las piezas que estabas haciendo para el set de Parker. ¿Le gustaron?"


      Se alegró de que Dakota no estuviera aquí para ver si Parker se había propasado con ella. Su amiga tenía un sexto sentido. "Le encantaron y me pidió que añadiera algunas barras más. Voy a empezar a trabajar en ellos esta noche".


      "¿Ha terminado de hacer sus impuestos trimestrales o sus impuestos anuales, para el caso?"


      Mierda. Había estado tan distraída con el viaje a Nueva Orleans que se había olvidado completamente de ellos. Entonces, tan pronto como regresó, Parker le había pedido las parrillas para el plató. "Deseaba que aprendieras a hacerlas".


      Dakota se rió. "Si trabajara en tus finanzas, Hacienda te auditaría tan rápido que acabarías en la cárcel sin esperanza de salir nunca".


      Jade se quitó la blusa. Si iba a hacer algo de soldadura esta noche, necesitaba ponerse una de sus sucias camisetas. "Ahora tengo que perder el tiempo haciendo eso".


      "Es el precio de ser propietario de un negocio".


      "Amén".


      Dakota se levantó de la cama y se acercó. "Tienes el sujetador al revés".


      "Mierda". Se lo quitó y lo tiró en el cesto de la ropa sucia. De todos modos, no había forma de que llevara su nuevo sujetador de encaje cuando soldara.


      "Dios mío. Tuviste sexo con Parker".


      Maldita sea. Dakota se enteraría de todos modos si no lo contaba. La mujer podía ver a través del acero. "¿Entonces?"


      Su amiga prácticamente dio un respingo. "¡Mierda! Te has acostado con los dos hombres en menos de una semana cuando no habías tenido sexo en años. ¿Esta experiencia también fue fantástica?"


      Jade no pudo controlar más su excitación. "Increíble. Maravilloso. Potente. En un momento tenía mis muestras en la mano, listas para salir, y al siguiente me las quita, me golpea contra la pared y me folla".


      "Ahhhh. ¿Por qué no puedo tener tanta suerte?" Se paseó frente a la cama. "Me imaginaba que Logan era del tipo salvaje. Parker es más suave y más artística".


      "Lo sé. ¿Verdad? Siempre pensé que Parker sólo me quería, pero nunca hizo ningún movimiento, así que pensé que era una causa perdida. Creo que una vez que se enteró de lo que Logan y yo teníamos, quiso entrar".


      Su sonrisa se hizo más amplia. "¿Te han hablado de compartir?"


      ¿No estaría bien? "No específicamente, pero me imagino que es lo que quieren".


      Dakota volvió a acercarse a la cama. "¿Lo haces?"


      "¿Quieres compartir? Claro que sí, aunque me da un poco de miedo. ¿Y si un hombre se pone celoso?"


      Su amiga se apoyó en los codos y cruzó los pies. "¿Has tenido alguna vez dos hombres a la vez?"


      "¿Estás bromeando? ¿No crees que te lo habría dicho? No tenemos ningún secreto". Al menos esperaba que Dakota no le hubiera ocultado algo tan importante como un ménage. "No lo has hecho, ¿verdad?"


      "Los únicos dos hombres con los que he considerado hacer eso son tus dos hermanos. Créeme, eso significa que nunca tendré una relación de ménage".


      La imagen de sus dos hermanos teniendo sexo no era algo en lo que quisiera pensar. "Qué asco".


      Dakota se rió mientras salía de la cama. "Sé que tienes impuestos que hacer, ese candelabro para los Fitzpatrick en el que trabajar, y la escenografía para tu nuevo amante. Por no hablar de la escalera para tu otro amante. Te dejaré que te pongas a trabajar". Le guiñó un ojo y se marchó.


      Dios, Jade necesitaba unas diez horas más en el día. Apenas se había cambiado, sonó su móvil. Su pulso se aceleró, rezando para que fuera Logan o Parker. Sacó su móvil del bolsillo bueno de sus vaqueros. Era su prima April.


      "Hola, chica. ¿Qué pasa?"


      "Se me cayó la pelota".


      "¿En qué?"


      Ella dudó. "Randy tuvo una gran idea sobre qué regalarle a mamá por su cumpleaños. ¿Sabes que le encanta la jardinería?"


      Jade siempre pensó que la tía Verónica tenía las flores que mejor olían del estado. "Por supuesto".


      "Randy me sugirió que le consiguiera una pala y que le pusiera su sello mágico de soldadura".


      Buscó en su mente la fecha del cumpleaños de su tía, rezando para que fuera dentro de unos meses. "¿Qué buscas exactamente?"


      "Tengo una foto de lo que quiero. ¿Puedo acercarme y mostrárselo?"


      Nunca rechazaría a la dulce April. "Por supuesto. Entra por la parte de atrás. Estaré en mi tienda". Una vez que estuviera demasiado cansada para golpear el yunque, haría los impuestos. Mañana, trabajaría en el decorado y luego pasaría a la escalera. No quería ni pensar en la contabilidad de fin de mes que tendría que hacer en una semana.


      April llegaría en menos de quince minutos, así que Jade se apresuró a bajar las escaleras y encender el horno. El padre de Dakota la había entrenado a ella y a su hija. Deseó que su ayudante estuviera dispuesta a darle una oportunidad y trabajar en algunos de los proyectos más pequeños. Aunque si ella pasaba tiempo en el taller, ¿quién atendería la tienda?


      Apenas se dio cuenta de ese fallo, llegó April. Se abrazaron. "¿Cómo van tus clases?"


      April enseñaba ciencias en octavo grado. Jade deseaba que el tío Josh hubiera sido su padre. Al menos apoyaba que las mujeres recibieran una educación universitaria.


      "Genial. No puedo creer que mi segundo año esté a punto de terminar. Es mucho más fácil este año que el anterior, con diferencia".


      Por mucho que le hubiera gustado pasar tiempo con April, su lista de tareas pendientes estaba desbordada. "¿Tienes algo que enseñarme?"


      April sacó una foto de una pala en la que el metal estaba hecho para que pareciera un encaje. Se le cortó la respiración. "Nunca he visto nada más bonito".


      "Sé que es totalmente impráctico, pero he pensado que mamá podría apoyarlo en la barandilla que da al porche trasero. Sería un elemento decorativo. Sé que le encantará".


      "¿Cuándo es su cumpleaños? Lo siento, no puedo llevar la cuenta".


      "¿Tú? Yo tampoco. Lo pongo todo en mi calendario. Era buena con mis hermanos y hermanas, pero con tantos primos y ahora un sobrino, estoy perdida sin ayudas técnicas".


      Le encantaba April. Era divertida pero práctica al mismo tiempo.


      "Es en diez días. Sé que es poco tiempo, pero ¿puede hacerlo?"


      No tengo tiempo. "Haré lo que pueda".


      April la abrazó. "Tengo una pala nueva en mi coche. Saldré a buscarla".


      Tal vez Jade tuviera que apagar su móvil, arrastrar una nevera hasta aquí y no salir nunca hasta que todo el trabajo estuviera hecho. April volvió con la pala y la colocó junto a la puerta.


      "Veo que está ocupado. Llámame cuando esté hecho".


      "Lo haré".


      April se escabulló y toda posibilidad de pasar tiempo con Logan o Parker desapareció.


      Mientras calentaba la plancha para empezar a asar, planificó su semana. Procrastinar para hacer los impuestos no era una opción. Supuso que los Fitzpatrick no se quejarían demasiado si tenían que esperar un poco más, pero la obra de teatro y el cumpleaños de su tía eran fechas que no iban a desaparecer. Y la gente siempre le preguntaba por qué estaba tan delgada. Se decía que tenía demasiado trabajo y poco tiempo para comer.
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        * * *


      


      Para cuando Jade se duchó y se metió en la cama, faltaban unos minutos para las 3:00 a.m. Cuando su alarma sonó a las 6:15 a.m., refunfuñó y se dio la vuelta. Los impuestos tenían que ser lo primero. Luego dividiría su día entre la pala de cumpleaños y el juego de Parker. Repetiría según fuera necesario. En una semana, supuso que los tres proyectos deberían estar listos, suponiendo que no hubiera más interrupciones.


      Una vez que estuvo a punto de ahogarse en café, entró en su despacho para empezar su tarea para Hacienda, pero su mente se negaba a concentrarse. La pregunta de Dakota sobre compartir a sus hombres seguía dando vueltas en su cerebro. Logan era sofisticado y fabuloso. Apreciaba su trabajo y era el hombre más considerado que ella conocía. Parker parecía entender quién era ella realmente. Era un artista con una visión que comprendía su necesidad de crear. De cuando le había visto trabajar con los actores, sabía cómo le gustaba hablar de lo que motivaba a la gente y luego intentaba sacar lo mejor de ellos.


      Por qué la querían, no lo sabía, pero ahora mismo no tenía tiempo para entretenerse. Los impuestos no iban a esperar.


      Antes de darse cuenta, el timbre del piso de abajo sonó indicando que Dakota estaba subiendo de la tienda. Cuando miró el reloj, Jade se quedó sorprendida y un poco consternada al ver que eran más de las cinco.


      "Te he traído algo de comida. ¿Has comido hoy?" Dakota agitó una bolsa del Eatery, que era uno de los lugares favoritos de Jade para comer.


      "Sabía que había una razón por la que eras mi mejor amigo".


      "Yo también soy su asistente". Dakota se rió. "He comprado dos sándwiches. Uno para mí y otro para ti. ¿Has estado aquí todo el día? No se oía nada en el taller".


      "Sí". Jade bostezó. "Yo también casi he terminado". Agitó un dedo en el aire. "Después de la cena, me voy a trabajar en un regalo de cumpleaños para mi tía y a hacer el segundo balcón".


      "Has hecho progresos, pero no olvides la escalera para Logan".


      Ella gimió. "Lo sé".


      Jade se alegró de haber podido fabricar algo que parecía un auténtico balcón de Nueva Orleans. Aunque le faltaban detalles en comparación con los reales, para una obra de teatro comunitaria sería suficiente.


      "¿Has recibido alguna llamada sexy hoy?" Dakota mordió su sándwich.


      "No. No hay llamadas".


      "Bueno, sólo ha pasado un día".


      Había visto a Parker ayer, pero hacía unos días que Logan la había acompañado a Nueva Orleans. "¿Crees que Logan está enfadado porque he hecho el amor con Parker? No ha llamado".


      "Eso sería un no. Mi opinión es que está esperando que le llame".


      Jade puso los ojos en blanco. "Puede llamarme". ¿O es que su madre le había lavado el cerebro para que creyera que los hombres debían ser los agresores?


      Dakota sacudió la cabeza. Ya habían tenido la conversación de los juegos de rol demasiadas veces. Incluso Jade empezaba a preguntarse por qué era tan testaruda. Diablos, tal vez Dakota tenía razón y debería ser ella misma e ir tras ellos.


      "No es que no aprecie que me traigas la cena, pero tengo que ir al taller. Le prometí a Parker que terminaría en tres días".


      ¿"Tres"? Vaya. ¿Tienes tiempo para trabajar en la pieza de Fitzpatrick? Han vuelto a llamar hoy".


      Mierda. "Entretenlos, ¿quieres? Lo haré la semana que viene seguro".


      Dakota se limpió la boca, recogió el papel vacío y lo tiró a la basura. "Sí, maestro". Luego sonrió.


      Una vez más, Jade se arrastró desde el segundo piso hasta el primero. Al menos en unas horas tendría algo tangible que sostener en la mano. Por si acaso uno de los hombres decidía pasarse por allí, abrió la puerta lateral. Cuando golpeaba el acero no solía oír nada. A lo largo de la velada, Jade alternó el diseño de encaje para su tía con el de la pieza de plató. Después de siete horas de golpear y soldar constantemente, ya no podía mantener los ojos abiertos ni levantar los brazos.


      Cerró la puerta lateral, deprimida al ver que ninguno de los dos hombres había establecido contacto. Se negaba a creer que sólo estaban interesados en ella por los placeres del cuerpo. Ambos hombres la hacían sentir demasiado especial. Dentro de dos días, terminaría con el trabajo de hierro y entonces Parker tendría que verla.
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      Después de tres días de trabajar más o menos sin parar, Jade tenía sus impuestos hechos, los balcones terminados para Parker, y estaba a mitad de camino con la pala para su tía. Había conseguido empezar la lámpara de araña para los Fitzpatrick y hacer un metro de la escalera para Logan. Ahora el único problema sería si a Parker no le gustaba lo que había diseñado.


      Como había dicho que ayudaría a martillar y clavar el conjunto, tendría que pasar unos días trabajando en ello. No sabía cómo Jade tenía fuerzas para hacer algo, pero pensaba seguir adelante.


      Había llamado a Parker para ver cuándo estaría libre para ver el balcón. La obra actual se representaba esa noche, pero quizás él estaría trabajando con los actores para la siguiente obra durante el día. Dijo que entre las cuatro y las cinco le haría un hueco.


      Encájeme, en efecto.


      Jade entendía perfectamente que estuviera ocupado. Diablos, quién no lo estaba, pero había dudado demasiado antes de sugerir una hora. Había pedido las piezas de hierro y eso era lo que tendría. Cargó las piezas en su camioneta y se dirigió al teatro. En caso de que malinterpretara su comentario tardío, se puso algo sexy y se maquilló.


      Cuando se detuvo, había pocos coches en el aparcamiento. Tal vez el ensayo de la próxima obra no había comenzado aún, o bien estaban en un descanso. Los balcones eran pesados, así que necesitó ayuda para subirlos por las escaleras.


      En el interior, el teatro estaba bastante oscuro e inquietantemente silencioso. Caminó por el pasillo principal y se dirigió a las bambalinas. Se oyeron voces. Una era, sin duda, la de Parker, y la otra se parecía mucho a la de Logan. Su paso se aceleró.


      Apartó la cortina y sus dos hombres estaban allí. En cuanto la vieron, interrumpieron su conversación y sonrieron como si hubieran estado hablando de ella. Se acercaron a grandes zancadas. Una parte de ella quería lanzarse sobre ellos y darles un beso tonto a los dos, pero la otra mitad estaba un poco enfadada porque hacía días que no se ponían en contacto con ella.


      Dirigió su mirada a Logan. "¿Has encontrado tu cargador?" Incluso para sus oídos sonaba molesta, pero no podía evitarlo. Era lo que sentía.


      Como era de esperar, parecía bastante perplejo. "¿Por mi teléfono? Nunca se perdió".


      "¿Así que su teléfono funciona? "


      Su cabeza se levantó como si finalmente entendiera lo que ella estaba diciendo. "Es una calle de doble sentido, sabes. Tienes mi número".


      "Cierto". Entrar en un debate no estaba en su lista de tareas. "Tengo los balcones en mi camión y necesito dos hombres fuertes que me ayuden a llevarlos".


      "¡Vamos a por ellos!" dijo Parker.


      Los tres salieron a su camioneta y cargaron el conjunto. Los hombres los extendieron en el suelo.


      Parker los estudió. "Son maravillosos, pero ¿hay alguna forma de añadir algunos pergaminos más en este segundo?"


      Tenía que estar bromeando. "Ahora mismo estoy desbordado. Lo siento".


      Logan se acercó a ella, le rodeó la cintura con un brazo posesivo y la apretó. "Sabes, querida, si te casaras con un hombre rico, no tendrías que molestarte en aceptar proyectos que no te interesan sólo para ganar dinero".


      Su comentario, poco convincente, surgió de la nada. "No necesito casarme para hacer lo que me gusta. Necesito otro asistente". Sacó su teléfono móvil para comprobar la hora. "Sé que tenéis una agenda muy apretada y tengo que trabajar en otra pieza. Estaremos en contacto".


      Se hizo un ovillo con la parte inferior de su top, giró sobre sus talones y salió lo más uniformemente posible.


      ¿Por qué no se casa con un hombre rico? Su madre se había enamorado de un hombre rico y mire lo que tenía para demostrarlo: nueve hijos y años y años de cocinar y limpiar constantemente. No, gracias. Su madre no tenía tiempo para mí.


      Cuanto más se alejaba Jade del teatro, más se cabreaba. Tanto Parker como Logan parecían tener la misma actitud sobre su trabajo, pero ella se sentía orgullosa de llevar su negocio. Quizá Jade no era la mejor administrando su tiempo porque seguía aceptando ayudar a la gente, pero se ganaba la vida con lo que le gustaba.


      ¿Realmente pensaban que ella necesitaba un hombre que la mantuviera? Seguro que no la conocían bien. El trabajo duro traía satisfacción. De toda la gente que conocía, esos dos deberían entender lo que es el trabajo duro.


      Hombres estúpidos.


      Aparcó en la parte de atrás de su local y entró por su taller. Como quería avisar a Dakota de que había vuelto, entró en la tienda. Un cliente estaba saliendo.


      "Hola".


      Dakota se giró, con el ceño fruncido en su bonito rostro. "¿Qué haces de vuelta tan pronto?"


      "Sólo tenía que dejar los hierros".


      "¿No estaba Parker allí?"


      Su pregunta oculta surgió fuerte y clara. ¿Por qué no hubo una conversación larga e íntima o quizás un polvo rápido? "Logan estaba allí".


      Sus ojos se iluminaron. "Razón de más para quedarse por aquí. ¿Hablaron de unir fuerzas?"


      "No directamente". Le contó el comentario denigrante de Logan.


      "Mierda".


      Menos mal que lo entendió. "Exactamente".


      "No. Quiero decir que está pensando en casarse".


      "No para él".


      Se tiró del pelo de punta. "¿Cómo llegó a esa conclusión? Creo que estaba probando el agua para ver si estabas interesada en una relación a largo plazo".


      Jade negó con la cabeza. "No tengo ninguna objeción al matrimonio, pero sí a ser la mujercita de alguien. Me enorgullezco de mis logros, aunque mi padre piense que lo único que hago es juguetear".


      Dakota se golpeó las manos en los muslos. "No tienes ni idea de lo que quieres".


      Quiero a Logan y a Parker bajo mis condiciones. "Tal vez no". Jade no tenía tiempo para hablar de esto. La herida aún estaba demasiado dolorida. "Escucha, cariño. Tengo que volver al trabajo. Volveré a hablar contigo al final del día".


      "Claro, ve a enterrar tu cabeza en la arena. Lo que tienes que hacer es dedicar algo de tiempo a pensar en esos hombres y en cómo encienden tu fuego, tanto en tu cabeza como en tu cuerpo. Una relación requiere compromiso. Si alguna vez esperas estar con alguien, tendrás que reducir tu carga de trabajo para conseguir un buen amor".


      "Lo haré". Sólo que hoy no.


      Jade subió a cambiarse. Quería pasar unas horas trabajando no sólo en la araña Fitzpatrick sino también en la pala de su tía. No podía creer que Parker le sugiriera añadir más volutas al balcón. Ella le había dado el dibujo de lo que pensaba hacer y a él le parecía bien el diseño. ¿Por qué necesitaba más?


      Maldita sea. Nunca sería capaz de entender a los hombres.
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        * * *

      


      Jade no había dormido mucho anoche. Había estado intentando responder a la pregunta que Dakota le había planteado sobre su deseo de tener una relación. Jade quería estar con sus dos hombres pero en sus términos. Todas las chicas soñaban con tener un par de hijos, pero Jade no estaba dispuesta a dejar de lado su duro trabajo para quedarse en casa todo el día, al menos no durante unos años más.


      ¿O se estaba inventando excusas? ¿Era el miedo lo que motivaba su obsesión por ser independiente?


      Diablos, si lo sé.


      En medio de un delicado trabajo con la linterna, su teléfono vibró en su cadera. Era Parker. Durante toda la noche se repitió a sí misma que sólo Logan había hecho el comentario de dejar su trabajo para casarse con un hombre rico. Quizá Parker aún apreciaba sus ganas de trabajar.


      Apagó la linterna. "Hola, Parker".


      "Hola, cariño. Sólo te llamo para decirte que el ensayo es a las siete esta noche".


      "¿Ensayo?"


      "Dijiste que estarías en la obra, o al menos no dijiste que no lo harías. Te necesito".


      Maldita sea. Parecía desesperado. Cuando suplicaba, era difícil decir que no. El problema era que Logan estaría allí. Probablemente Parker la quería en presencia de Logan para que disminuyera su resistencia hacia ambos. Ella había caído en las atenciones de Logan una vez. En su mente, el sexo había sido de otro mundo, pero para él, probablemente había sido más bien ordinario.


      "Estaré allí". Algún día aprendería a decir que no.


      Una vez que él se desconectó, ella encendió el soplete y volvió a lo que le gustaba hacer. Había terminado aproximadamente una cuarta parte de la pala cuando su estómago refunfuñó. Era hora de comer y ducharse, aunque la idea de la comida la alteraba.


      La cena consistió en una manzana, un huevo duro y un trozo de pollo. No se esforzó en el departamento de maquillaje, pero se puso una blusa con muchos volantes y un par de sus tacones más sexys. Como Logan era el protagonista, quería estar segura de que él tenía ojos para ella y no sólo para la protagonista, fuera quien fuera.


      En el aparcamiento había media docena de coches. Probablemente debería haber pedido a Parker una copia del guión para poder entender su papel, pero ya era demasiado tarde.


      Jade entró por la puerta trasera, ya que la producción en curso se desarrollaba en una parte diferente del teatro. Las risas flotaban desde este segundo escenario. Una gran mesa se encontraba en el centro con el grupo de actores acurrucados sobre sus guiones. Parker se sentaba en la cabecera de la mesa y Logan estaba junto a una hermosa pelirroja que Jade no había visto nunca. En el pasado, Parker había convencido a algún actor de la equidad para que hiciera su programa y ayudara a atraer al público. Tal vez esta encantadora dama fuera ella.


      Jade inhaló, fingiendo que los aleteos de su estómago se debían al hecho de que nunca había actuado y no a los celos que la recorrían. Poniéndose tan recta como pudo, flotó hacia ellos, fingiendo que ésta iba a ser la noche más divertida que había tenido. Había un asiento libre al lado de Parker, pero dudaba que lo hubiera reservado para ella.


      Esperando a que Parker detuviera la escena, se acercó a la luz. Sus ojos se iluminaron.


      "Has venido".


      Tú me lo pediste. "Estoy aquí".


      Parker retiró el asiento que estaba a su lado. "Todos, esta es Jade Callen. Es virgen, así que sean amables".


      Debió de hacerlo a propósito, sabiendo que ella se imaginaría al instante cómo la había apretado de espaldas contra la pared y la había follado tontamente. El calor subió por su cara, pero sonrió amablemente y tomó asiento.


      "Su tiempo es perfecto. Permítanme que les ponga en antecedentes. Logan interpreta a Justin Boudreaux, un caballero de Nueva Orleans que es todo un playboy. Está comprometido con Cecile Rambert, aquí presente". Parker señaló con la cabeza a la hermosa pelirroja. "Su verdadero nombre es Marlene Deneuve".


      "Encantado de conocerla".


      La sonrisa de Marlene parecía genuina, pero dado que no parecía mucho mayor de lo que era Jade, probablemente estaba desmayada por poder actuar frente al apuesto Logan Smithfield.


      "Acabamos de leer la escena en la que Cecile presiona a Justin para que fije la fecha de la boda. En realidad, él sólo está con Marlene porque necesita el voto del padre de ella en el ayuntamiento para poner cierto establecimiento en los límites de la ciudad".


      Jade pudo sacar su propia conclusión sobre el tipo de establecimiento que podría ser. Probablemente era como el Siren Lounge, donde las parejas iban a practicar sexo delante de un público.


      "¿Cuál es mi papel?"


      "Quiere a Logan y está tratando de convencerlo de que deje a Cecile".


      Esto no requeriría mucha actuación por su parte. "Me dijiste que no tenía muchas líneas".


      "No lo tienes, pero tienes cuerpo, manos y labios. Utilízalos".


      "¿Eso es todo?"


      Aspiró las mejillas como si se esforzara por no reírse. No quiso mirar a Logan sabiendo que él estaría sonriendo.


      "Puedo ayudarte a dar algunas pautas de actuación después". Le guiñó un ojo.


      Esta vez tuvo que sonreír ante su descarada insinuación. Quizá estaba realmente interesado en ella. "Me parece bien".


      Logan echó su asiento hacia atrás. "Pongamos la mesa y hagamos un poco de bloqueo".


      Debía de haberse perdido muchos ensayos o bien no tenía ni idea de cómo funcionaban estas cosas de la obra. Como había pocas pruebas de un decorado, se preguntó si Parker esperaba que ella empezara a construir los pisos además de actuar en el espectáculo. Si le ayudaba más, su negocio se esfumaría.


      Empezaron por el principio. Los actores leían las líneas. Como Jade no salía hasta el principio del segundo acto, se sentó a un lado y observó. Logan la hipnotizaba, pero también lo hacía Marlene. La mujer era magnética. Por qué su personaje consideraría siquiera no casarse con ella, Jade no lo sabía. El personaje de Logan parecía acercarse a su verdadera personalidad. Dado que Parker le había dicho que había escrito la obra pensando en Logan, no se sorprendió.


      A medida que se desarrollaba la obra, podía entender por qué Justin Boudreaux necesitaría la ayuda del padre de Cecile, pero también había una atracción sexual entre ellos.


      Parker entró en escena. "Cecile, en cuanto Justin responda a la puerta, te pavoneas, le rodeas con tus brazos y le das el mejor beso que puedas".


      Jade escuchó la indicación y entendió lo que debía ocurrir, pero cuando Marlene hizo lo que Parker le ordenó, a Jade se le revolvió el estómago. Parker nunca dijo que Logan debía agarrarle el culo y pasarle las manos por la espalda. Puede que ella aceptara el acto durante la actuación real que él hiciera, pero no durante la primera semana de ensayos.


      El primer acto se hizo eterno. Jade no podía concentrarse en el espectáculo porque cuando Logan no estaba en el escenario estaba en las alas haciendo quién sabe qué con Marlene.


      "Vamos a tomar un descanso, amigos. Diez minutos. Luego haremos el segundo acto".


      Jade se puso en pie, sin saber muy bien qué debía hacer. No hacer nada no era su estilo. Quizá en el próximo ensayo podría trabajar en el plató de atrás mientras los actores ensayaban. Si sólo tenía un papel de paseo, no veía la necesidad de estar aquí todo el tiempo.


      Parker corrió hacia ella. "¿Qué te ha parecido?"


      "Es maravilloso".


      Parker la atrajo hacia sus brazos y la abrazó. "No te preocupes. Tú también estarás bien".


      Un hombre que podía leer su mente era peligroso. "No me preocupa".


      "Esta es la primicia. Usted interpretará a una mujer llamada Ellen. Tú y Justin tuvieron un bebé juntos hace cuatro años, pero él te abandonó rápidamente después de que le dijiste que no querías casarte".


      Intentó ponerse en el lugar de esta mujer. A Jade le gustaba que los hombres fueran nobles. "Justin debería haber insistido".


      "No le ruega a nadie. Lo pidió una vez, pero usted lo rechazó. Está listo para seguir adelante. Ahora que los tiempos se han vuelto difíciles, quiere un padre para su hija".


      "¿Estoy enamorada de él o soy una cazafortunas?" preguntó Jade.


      "Definitivamente estás enamorada de él, pero no lo admites. Tu dinero es escaso y tu hija necesita muchas cosas".


      No lograba entender la motivación de Ellen. "Así que esta es mi última oportunidad para atraparlo antes de que se case con Cecile".


      Parker sonrió. "Sí, entonces hazlo convincente".


      Menos mal que todas las obras de Parker estaban clasificadas como PG. "¿Qué voy a llevar?"


      "Lo menos posible".


      Querido Dios.


      Los actores se filtraron de nuevo al escenario y Parker volvió a su asiento de director. "Bien, todos. Vamos a empezar desde el principio del segundo acto".


      Las mariposas le lamieron el interior del estómago mientras esperaba en las alas hasta que Parker le hizo señas para su breve escena. Jade debía estar de pie frente al apartamento de Justin con la esperanza de pillarlo desprevenido. Ser una acosadora no era el papel que había elegido, pero si eso significaba que podía compartir una experiencia con sus hombres, lo haría.


      Se imaginó el decorado girando y sus balcones apareciendo. La puerta se abriría y Logan se pavonearía por los escalones que tenía que construir. Ahora mismo, tenían que fingir. Cuando llegó al lugar indicado en el suelo, se precipitó hacia él y le puso las manos en el pecho. Como no había memorizado sus líneas, le preguntó si podía improvisar. A Parker le pareció bien.


      "Justin, ¿podemos hablar?"


      Él pareció congelarse y concentrarse sólo en ella. Los demás actores se desvanecieron y lo único en lo que podía pensar era en besarle de verdad. Rezando para que Parker no gritara corte, rodeó el cuello de Logan con sus brazos y le plantó un gran beso mientras apretaba su cuerpo contra el suyo, pero él no hizo nada a cambio. No hubo agarre del culo, ni lengua, ni nada.


      Sus brazos cayeron a los lados y dio un paso atrás. Sus cejas se pellizcaron. "¿Qué pasa?"


      "¿Me estás preguntando eso?"


      "Pensé que significaba algo para ti".


      Miró por encima de la cabeza de ella como si tratara de idear algo que decir. "Ya no".


      La rozó y desapareció del escenario. Su cuerpo se acalambró ante el rechazo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      "Corte. Mierda". Parker se levantó de su asiento y corrió hacia ella. "Azúcar, eres un maldito natural". Le dio un abrazo de apoyo.


      Miró por encima de su hombro a Logan, que estaba sonriendo. Ahora se sentía estúpida. Pensó que estaban hablando de Nueva Orleans, y aquí estaba él actuando. "Logan fue el sorprendente".


      Miró a Marlene, que se había puesto al lado de Logan y le había rodeado posesivamente con un brazo. Jade quería apresurarse a decirle que Logan le pertenecía, pero ya no estaba tan segura de que eso fuera cierto, puesto que realmente no habían conectado desde su viaje. Eso tenía que cambiar pronto.


      Parker levantó la barbilla. "Si quieres irte, puedes hacerlo".


      "La obra no ha terminado".


      "Lo sé, pero tienes un papel de paseo al final. Sé que estás ocupado".


      Eso era cierto, pero tampoco estaba segura de querer ser despedida. "¿Qué pasa entre Ellen y Justin? ¿Vuelve a defender su caso?"


      "Justin le habla a Cecile de ti y de tu pasado, y ella se pasa el resto del acto intentando convencer a Justin de que fije la fecha de la boda. Al final te haré caminar por la calle. El espectáculo terminará con Justin corriendo detrás de ti".


      Ella sonrió. "¿Así que ha amado en secreto a Ellen todo este tiempo?"


      Parker se rió. "Dejo que el público lo descubra".


      "Pooh".


      Suspiró. "¿Por qué necesitan una resolución?"


      Por ustedes, ella supuso que se refería a las mujeres en general. "Porque su público femenino quiere un "felices para siempre".


      Le besó la frente. "Quizá tenga que reescribir el final. Duerme un poco. Pareces cansada".


      Porque he trabajado sin parar para construir tu maldito decorado que no te gusta. "Pensé que necesitabas ayuda para construir los pisos".


      "Mañana lo discutiremos. Vayan".


      Le vendría bien el tiempo para trabajar en la escalera de Logan y en los libros de fin de mes. Se despidió de Logan con la mano, pero aparentemente él no se dio cuenta ya que Marlene estaba en su cara.


      El cansancio la atacó en cuanto entró en su estudio. Si Parker pensaba que tenía mal aspecto, quizá lo mejor fuera descansar un poco.


      Por desgracia, no podía dormir. Besar a Logan y no sentir ni siquiera una chispa entre ellos la desconcertaba. O bien ella ya no le interesaba o era el mejor maldito actor a este lado del Mississippi. Jade no estaba segura de estar dispuesta a pasar por ese cuasi beso cada noche durante las siguientes semanas.


      La relación a tres bandas no iba a funcionar si algo no cambiaba. Si pudiera averiguar qué hacer para reavivar el fuego entre ellos. Contactar con Parker era lo más sensato, ya que él la había apoyado.
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        * * *

      


      Sonó un golpe en su puerta trasera. "¿Logan?"


      "Aquí". Se sirvió la bebida caliente en su taza


      Parker entró en la cocina y se dirigió al café. "¿Tienes una taza extra para mí?" La obra no había terminado hasta pasadas las once, y Parker no parecía muy animada. "Parece que te vendría bien un poco de cafeína".


      "Puedes repetirlo".


      Logan le sirvió una taza. "Toma".


      "Tú también te ves como una mierda".


      Eso era porque no se había afeitado y estaba vestido con una camiseta con agujeros, que no era su estilo habitual. "Gracias".


      "¿Pasa algo?"


      Llevó su taza a la mesa y se sentó. "¿Tienes que hacer esa pregunta?"


      "Me pareció que la actuación de Jade fue estupenda".


      "¿Viste el dolor en sus ojos cuando no respondí?" Le había matado alejarse de ella sin una explicación.


      "Estabas actuando".


      Levantó la taza y sopló el vapor que salía de la parte superior. "Dígaselo a ella. Me miró como si la hubiera abofeteado".


      Parker pareció contemplar ese comentario durante un rato antes de hablar. "Esta mierda de mantenerse alejado no está funcionando, ¿verdad?"


      "No, claro que no. Pienso acorralarla en el ensayo de esta noche. No puedo esperar hasta que ella venga a nosotros. Esa estúpida idea mía me salió por la culata".


      Parker dio un sorbo a la infusión caliente. "Creo que necesita saber que la queremos. Cuando me encargué de hacerle el amor, le encantó".


      "Tienes razón. La deseaba tanto que dejé que mis prioridades se desordenaran".


      Parker agitó su taza. "Por esta noche entonces". Terminó su café. "Tengo que irme. Tengo que empezar a trabajar en el plató".


      "Pensé que Jade iba a ayudar".


      "Creo que la hemos presionado lo suficiente. Voy a llamar a Colby Stone. Una vez me dijo que si alguna vez necesitaba ayuda con los decorados estaría dispuesto a echarme una mano".


      Era el vicepresidente de Callen Construction y un genio con el martillo. "Supongo que no te has enterado. Alguien mencionó que Tracey tuvo el bebé anoche".


      "Maldita sea".


      Trató de pensar en alguien más en la construcción. "Llama a Wade Watson. Él ha ayudado en el pasado".


      "Bien pensado".


      Sabía de primera mano lo difícil que era encontrar una buena ayuda. Cuando Parker se fue, Logan se vistió y se dirigió a la obra. Ya había vendido muchas de las casas y no podía estar más contento, pero se había tomado en serio la búsqueda de otro proyecto. Construir todas esas casas ecológicas le había llevado años. Ahora era el momento de tener un poco de tiempo libre. Renovar un almacén como el de Jade le había atraído. Había varios abandonados en la ciudad que serían un gran lugar para vivir, y muchos tenían más de mil metros cuadrados. El interior le daría carta blanca, pero sólo procedería si tenía a Jade a bordo. Quería que se mudara con él y con Parker. Para hacer del lugar algo de lo que ella se sintiera orgullosa, necesitaría su aportación.


      Después de hacer todas sus llamadas del día, se detuvo en el Eatery para cenar. El ensayo de la obra iba a ser de seis a nueve esta noche, y esperaba tener algo de tiempo para estar con ella. Había traído su guión y repasó sus líneas. Normalmente, Logan grababa la obra en su iPod y la reproducía mientras conducía. Entre las idas y venidas al trabajo y las idas y venidas al teatro, tendría sus líneas memorizadas en poco tiempo.


      Fue uno de los primeros en llegar al ensayo. Los martillos se volvían locos detrás del plató. Logan se dirigió a los bastidores con la esperanza de que tal vez Jade estuviera allí para ayudar, aunque no había visto su camión en la parte delantera.


      En cambio, Parker y Wade estaban allí. Se acercó al hombre con el que se había casado su prima. "Hola. ¿Cómo está Sam?"


      "Amando ser una madre y amando dirigir su rancho de indios".


      "Dile que le mando saludos".


      Wade asintió.


      Logan se puso al lado de Parker. Levantó la vista y le mostró una breve sonrisa. "Dame un segundo".


      Parker aseguró la última pieza de la estructura de madera y bajó el martillo. "Eso es todo por esta noche, Wade. No podemos tener los golpes durante el ensayo, y estamos a punto de empezar".


      "Feliz de echar una mano".


      Parker parecía cansada. "¿Has comido hoy?" preguntó Logan.


      "Tenía una bolsa de patatas fritas".


      "Vivirás hasta los cien años con eso".


      Su amigo le acarició los abdominales. "A Jade no pareció importarle".


      Hablando de Jade, Logan odiaba que ella pudiera pensar que no le había gustado el beso. Antes de que pudiera averiguar cómo quería manejar la situación, entraron Marlene y otros tres miembros del reparto. Le dio la espalda a la protagonista, necesitando que entendiera que Justin podría quererla pero él no.


      Cuando llegaron las seis de la tarde, Parker llamó al reparto. Como Jade no estaba en el primer acto, probablemente pensó que podría venir en una hora. El bloqueo fue bien, e incluso tuvieron tiempo de trabajar en sus líneas.


      Al final del primer acto, Parker pidió un descanso. Logan estaba preocupado.


      "¿Alguna noticia de Jade?"


      "Me olvidé de decírselo. Llamó para decir que estaba enferma".


      Se le agriaron las tripas. Logan quería correr a su casa y ver si necesitaba algo, pero comprendió que primero debía cumplir con su compromiso aquí. "¿Cómo ha sonado?"


      "Tosió un poco, pero no detecté un resfriado. Quizá sea su época del mes".


      "Espero que sólo sea eso. Voy a ver cómo está justo después del ensayo".


      "Iré contigo".


      Normalmente, le gustaba que los dos estuvieran juntos, pero en este caso, no quería agobiarla. "Prefiero verla sola. Creo que podría estar enfadada conmigo".


      "Ah. Puede que tengas razón. De acuerdo, pero no hagas nada que yo no pueda hacer", dijo Parker.


      Eso le aligeró el ánimo.


      Cuando terminó el segundo acto, se separó de Marlene, que le había pedido que saliera a tomar una copa. Le había dado una excusa poco convincente de por qué no podía quedarse. Si hubiera pensado que no habría ninguna reacción por parte de ella, le habría dicho que estaba comprometido con Jade. Pero tener dos mujeres celosas en el plató no ayudaría a Parker a tener una carrera exitosa.


      Como sólo pasaban unos minutos de las nueve, se detuvo en el Eatery y pidió un litro de sopa de pollo para llevar. Su madre tenía fama de darle ginger ale si le dolía la garganta y sopa de pollo si estaba resfriado. El recuerdo aún le producía una sonrisa.


      Se apresuró a ir a la casa de Jade. Si ella no respondía, él asumiría que estaba dormida. Aparcó en la parte de atrás y llamó a la puerta trasera. Nadie respondió, pero pudo oír golpes. ¿Qué demonios estaba pasando? Probó el pomo y comprobó que estaba sin cerrar. La empujó para abrirla.


      Allí estaba ella con un soplete en la mano inclinado sobre una pala. "¿Jade?"


      Cuando ella no respondió, se acercó más, sin querer perturbar su concentración y hacerla saltar.


      Estaba a medio metro de la pala cuando ella levantó la vista. Tanteó el interruptor de apagado. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Agitó la medicina de su madre. "Parker dijo que estabas enferma y vine a consolarte".


      Dejó su equipo y se quitó las gafas. "Oh".


      "¿Te sientes mejor ahora?"


      Su boca se torció hacia un lado. "Tal vez".


      "¿Por qué no vas a ducharte y te tendré preparada una sopa cuando salgas?"


      Ella lo miró fijamente durante un rato. "De acuerdo".


      Juntos subieron las escaleras. La diferencia de temperatura entre la sala de trabajo y su apartamento era bastante considerable. "¿Tienen calefacción aquí arriba?"


      Se encogió de hombros. "Simplemente dejo la puerta abierta para que suba el calor. Funciona bien para el segundo piso, pero en mi dormitorio del tercer piso a menudo hace frío".


      "Podría ayudar a mantenerte caliente". Así se hace, Logan. Eso la encantará.


      Ella le dio la espalda antes de que él pudiera ver su reacción, pero le pareció captar una sonrisa. En cuanto ella subió a su dormitorio, él escuchó con atención. Sus botas cayeron al suelo y luego sus pies se dirigieron al baño. Cuando ella abrió el agua, él supo que tenía que hacer algo.


      Echó un vistazo a la habitación. Verla trabajar le excitaba. La deseaba. Diablos, la había deseado todos los días desde la fiesta de aniversario de sus padres y su divina excursión a Nueva Orleans, pero no quería presionarla. Esperar a que ella viniera a él era como ver el agua congelarse bajo el sol del mediodía. Nunca iba a ocurrir.


      La imaginó desnudándose y metiéndose en la ducha. Logan apostaba a que sumergía la cabeza bajo el agua y luego se echaba un puñado de algún champú con olor a fruta en el pelo.


      La imagen de los tres juntos le golpeó con fuerza. Marcó a Parker, pensando que ya debería haber terminado.


      "Hola. Estoy en casa de Jade".


      "¿Está bien?"


      "Está desnuda. ¿Quieres unirte a nosotros?"


      "¿Puede un martillo clavar un clavo?"


      Logan se rió. "Me aseguraré de que la puerta de abajo esté abierta. Ah, y trae algo de lubricante, y si no te importa, coge el paquete que está en la encimera de mi cocina". Si iban a estar juntos, tenía que empezar pronto el proceso de adoctrinamiento.


      Una vez que comprobó que no había cerrado la puerta exterior, volvió a subir las escaleras. Dando los pasos de dos en dos, se quedó un momento ante la puerta cerrada del baño antes de desvestirse. Esta descarada no iba a apartarlo más de su vida. Giró el pomo y se topó con una pared de vapor.


      El zumbido de la luz se detuvo. Maldita sea. No había querido asustarla. "Sólo soy yo". La cortina opaca de la ducha le impidió ver su reacción.


      "¿Qué estás haciendo aquí?" Mierda. Hubo un quiebre en su voz.


      "Haciendo lo que debería haber hecho desde que volvimos de Nueva Orleans".


      "¿Qué es eso?"


      "Demostrando lo mucho que te deseo".


      Apartó la cortina de la ducha y su polla, casi dura, se puso mucho más dura. Verla toda llena de jabón era una visión que nunca olvidaría. Se puso frente a ella.


      Puso una mano en las caderas y levantó la barbilla. "No voy a renunciar a mi carrera".


      Ese comentario salió de la nada. "Lo sé. ¿Quién te lo pidió?"


      Ella bajó la mano. "Lo hiciste, sólo que no con tantas palabras. Dijiste que si quería tener más tiempo debía casarme con un hombre rico. Eso implicaba que si me casaba dejaría mi trabajo y me establecería para tener un montón de hijos, lo que..."


      "Whoa. Más despacio, querida. Lo has entendido todo mal. ¿Es por eso que saliste furiosa del ensayo la otra noche?"


      El agua caía en cascada sobre sus hombros, rebotando en sus preciosas tetas.


      Ella chupó su labio inferior y sus pelotas se tensaron. "Tal vez".


      Maldita sea. Sabía que debería haber aclarado las cosas antes. Era un idiota. "Ven aquí". No le dio la oportunidad de apartarse. Logan la acercó y la abrazó con fuerza. "¿No sabes que lo significas todo para mí?"


      Ella se inclinó hacia atrás y le miró. Si su cara no estuviera ya mojada, él habría jurado que una lágrima había resbalado por su mejilla. Eso le cortó más profundamente que cualquier comentario que ella pudiera lanzarle. Si ella gritaba y le llamaba imbécil, él tendría que estar de acuerdo con ella.


      Le cogió la cara y besó ligeramente sus adorables labios. "Lo siento. Fui un imbécil insensible".


      "¿Así que quieres una mujer que trabaje?"


      "Te quiero a ti. Puedes golpear ese yunque diez horas al día sudando en tu taller, o puedes descansar en una hamaca. Mientras estemos juntos, seré feliz". Esperaba que eso satisficiera sus dudas. Arrastró un pulgar por su mejilla. "No hablemos de esas cosas. Te he echado demasiado de menos como para hablar".


      Devoró sus labios y nada sabía más dulce. Sus perfectas tetas se apretaban deliciosamente contra su pecho. Lentamente, ella abrió la boca y se burló de su lengua. Como si el muro que los separaba se desmoronara, ella se aferró a sus hombros y presionó sus caderas contra su polla. Ese único movimiento disparó picos de lujuria en sus pelotas.


      Ella se apartó de repente. Confundido al principio, descubrió el problema. El jabón había goteado por su cara, y ella se lo limpió. "Tengo que aclararme el pelo".


      Dio un paso atrás, en parte para dejarle espacio y en parte para recuperar el aliento. "Adelante". De todos modos, no necesitaban tener sexo sin protección en la ducha.


      Ella se dio la vuelta y le presentó su finísimo culo. Su mirada se quedó en la suave piel y los perfectos orbes, pero pronto su determinación se rompió y le dio una palmada en el trasero. Como era de esperar, ella dio un pequeño respingo. "Shh. Sólo estoy admirando tu cuerpo perfecto".


      Con la cabeza bajo el agua era un poco difícil oírla, pero le pareció que dijo algo sobre que tenía demasiados músculos.


      "Déjeme juzgar". A regañadientes, le subió las manos por la espalda, queriendo calmarla por todo el dolor percibido que le había causado.


      Se enderezó, se dio la vuelta y se hizo un último enjuague. Viendo la oportunidad de pasarle las manos por todo el cuerpo, cogió el jabón líquido y se echó un poco en la palma de la mano. "Veo que necesitas una limpieza a fondo".


      Su sonrisa surgió y su corazón cantó. "¿Ah, sí? Recuerda, todo es justo en el mundo del lavado".


      Se echó a reír ante su carnicería del tópico habitual. Con la necesidad de tocarla, arrastró las manos sobre sus tetas y frotó las palmas de arriba abajo.


      Jade se retorció. "Eso hace cosquillas".


      Su mano se dirigió a entre sus piernas y le palmeó el coño. "¿Qué tal ahí?"


      Por el brillo de sus ojos, había captado el juego. "No".


      "El coño es".


      Cogió el jabón y se roció la mano con el líquido. "Ahora me toca a mí".


      "Estoy muy sucio", se burló Logan.


      Su mirada se disparó entre sus piernas. Sólo su mirada hizo que su cuerpo se tensara de necesidad.


      "¿Necesitas que te laven la polla?"


      Era una mujer increíble. "Absolutamente".


      Ella rodeó su erección con la mano y deslizó sus dedos hacia arriba y hacia abajo. Sabía lo que sus manos y su boca podían hacerle, y todos los recuerdos de Nueva Orleans volvieron a aparecer. No estaba seguro de cuánto tiempo podría permanecer en la ducha con ella sin reclamarla de nuevo.


      "Necesito que te des la vuelta". No sólo quería jugar con sus alegres tetas, sino que también quería acostumbrarla a la idea de tener algo grande y duro en el culo.


      Ella obedeció y él le masajeó inmediatamente los pechos. Inclinándose hacia ella, le puso los labios en la oreja. "Me encanta estar así de cerca de ti. No lo olvides nunca".


      "¿Entonces por qué me ignoraste durante tanto tiempo después de Nueva Orleans?" Ella se giró y sus labios estuvieron a un centímetro de los del otro.


      Quiso besar allí mismo, pero el dolor en su voz lo detuvo. "Estaba esperando que me mostraras que querías continuar. Te estaba dando el poder. Pensaba que podías darte cuenta de lo mucho que te deseaba".


      Sus cejas se fruncieron. "Se supone que los hombres deben dar el primer paso".


      "Querida, estamos muy lejos de la primera base. No quiero tener que hacer un movimiento. Sólo quiero estar contigo".


      Su boca formó una O perfecta. "Así que, cuando quiera, puedo ir a tu casa sin llamar y acercarme a la puerta y llamar".


      Le cogió la cara. "Si estás pensando que tal vez me interrumpas con otra mujer, te equivocas. Tú eres mi mujer. ¿Qué más puedo decir para convencerte?" Si utilizaba la palabra con "L", estaba malditamente seguro de que ella saldría corriendo de la ducha más rápido de lo que podría poner un cartel de venta en una casa.


      Su sonrisa comenzó lentamente y luego fue creciendo hasta llegar a un punto de ebullición. "¿De verdad?"


      "De verdad. Para que sepas, Parker es parte del paquete". Quería facilitarle la idea de compartir. Cuando ella no respondió de inmediato, se le retorcieron las tripas. "Te gusta mucho Parker, ¿verdad, cariño?"


      "Sí".


      Le pasó los dedos por los hombros y se inclinó hacia ella. Cuando ella abrió la boca para aceptar su beso, su cuerpo estuvo a punto de explotar. Si no hundía su polla en ella en los próximos minutos, no podría volver a respirar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      Jade había sido una tonta. Había pensado que ni Logan ni Parker estaban realmente interesados en ella. Había creído que realmente no entendían que ella no buscaba el camino fácil. Ahora comprendía que el comentario de Logan sobre casarse con un hombre rico era probablemente una forma de juzgar su voluntad de estar con ellos. Vaya. La que es idiota soy yo.


      Logan se inclinó hacia atrás. "¿Dónde has ido?"


      "¿Eh?"


      Le besó la nariz. "Parecías perdida".


      "Sólo pensaba".


      "¿Qué tal si llevamos esos pensamientos a otro lugar? ¿No dijiste que necesitabas una forma de calentar tu cama?"


      Una cosa que podía decir de Logan era que tenía facilidad de palabra. "¿Puedo lamerte hasta que grites mi nombre?" ¿Acabo de decir eso?


      "¿Recuerda lo que dijo sobre que lo que es bueno para uno es bueno para el otro? "


      Tuvo que reírse. "Ya lo veremos".


      Tras salir de la ducha, sacó dos toallas del estante. En cuanto Logan salió, con un aspecto glorioso con el agua goteando sobre su cuerpo sensualmente delicioso, le tendió una toalla. Jade se habría tomado su tiempo para secarlo, pero luego él le correspondería, y su coño ya palpitaba con la necesidad de su polla. No quería esperar más.


      Con lentas palmaditas, se secó el pecho, sin apartar la mirada de él. No parecía muy preocupado por quitarse el agua encima. Un barrido sobre su espalda, otro por cada pierna, por su cara y a lo largo de su pecho y pareció darse por vencido. Sus brazos seguían repletos de agua.


      "Te faltó un punto". Tenía los brazos medio estirados para terminar de secarlo cuando él la levantó.


      "Llevaremos la toalla con nosotros. No puedo esperar más para tenerte".


      En cinco zancadas la bajó a la cama. Le quitó la toalla, le abrió las piernas y le limpió el coño. Sin mediar palabra, le cogió el pie y lo secó con la toalla, luego le masajeó la plantilla. Como había estado de pie todo el día, el placer que subía por sus piernas era casi tan bueno como una primera lamida entre sus muslos. Repitió con la otra pierna.


      "Me encantan los masajes de pies".


      "Cuando no esté tan necesitada, pasaré más tiempo borrando los dolores de cada músculo".


      "Recuérdame que me duche contigo más a menudo". Si no hubiera sido tan imbécil en su forma de pensar, Jade podría haberse duchado ya diez veces con él. ¿Por qué tenía que ser la hija de un machista?


      "Lo pondré en mi calendario".


      Su sonrisa hizo arder su cuerpo. Logan se apartó de la cama, ella supuso que para coger un condón. Tanteó en sus pantalones y un pequeño paquete de papel de aluminio voló por el aire y aterrizó en la cabecera de la cama. Como una criatura salvaje, se abalanzó. Sobre las manos y las rodillas, se abalanzó sobre ella.


      "Eres tan hermosa".


      Sus palabras ayudaron a calmar los dolores y las dudas de las últimas dos semanas. "Tú tampoco estás tan mal".


      Deslizando las piernas hacia atrás hasta quedar encima de ella, sus labios se entrelazaron. Cerró los ojos e inhaló profundamente, dando a entender que estaba encantado de cómo sus cuerpos se acoplaban a la perfección. Su dura polla se apretó entre las piernas de ella, y su coño se llenó de cremas. Todo lo relacionado con Logan la excitaba. Cuando él atrajo sus dos manos por encima de la cabeza y las sujetó con fuerza, la restricción la hizo sentir deseada y deseante. Su beso terminó, pero los labios de él nunca abandonaron su cuerpo. Arrastró su boca sobre su barbilla y bajó hasta el hueco de su garganta. Mordisqueando su camino hasta su oreja, trazó una línea alrededor de todo el borde.


      "Te deseo". Su confesión en voz alta derritió cada hueso de su cuerpo.


      "Yo también te deseo".


      Sus rodillas separaron las piernas de ella y la provocó con su polla desnuda. Por un momento, quiso que la empalara en todo su esplendor, pero entonces la imagen de llevar a su bebé revoloteó por su mente y la razón se entrometió.


      "¿Olvidaste algo?", preguntó.


      Bajó una mano, agarró el condón y lo agitó. "Todavía no". Movió las caderas para demostrarle que entendía su preocupación.


      Su boca succionó su hombro mientras los dedos que habían sujetado el condón hacía un segundo se adentraban en su coño. Su espalda se arqueó mientras rayas de placer la envolvían. Un dedo no era sustituto de su gran polla, pero cuando la meneó, sus paredes se aprisionaron.


      "¿Te gusta eso?", preguntó, sabiendo muy bien la respuesta.


      "Si me dejaras chuparte la polla, podría enseñarte lo que se siente".


      "Acércate a mí y soplaré". Su segundo dedo ejerció más presión en su interior.


      Tan repentinamente como comenzó el exquisito tanteo, se detuvo y se deslizó por su cuerpo. Capturó su teta en la boca y, con los dientes, tiró de la punta con fuerza. Fragmentos de lujuria erótica estallaron por sus costados cuando el ligero dolor hizo que su coño se agitara. Cada tirón, cada beso, cada lametazo la llevaba más arriba.


      "Ha pasado demasiado tiempo", jadeó Jade.


      Su respuesta fue atrapar el otro pezón en su boca y chupar más fuerte. Le palmeó el primer pecho, y la combinación de dureza y suavidad confundió sus sentidos. Le agarró los hombros y le clavó las uñas en la carne. La flexión y el amontonamiento de sus músculos calentaron sus dedos. En el momento en que él pasó su otra mano por su pelo, ella entró en una sobrecarga táctil. Logan parecía estar tirando de cada parte de su cuerpo.


      "Necesito tu polla".


      El movimiento de succión en su teta se detuvo mientras una sonrisa reclamaba sus labios. Como si esperara su permiso, bajó su cuerpo hasta que su boca estuvo entre sus muslos. Entonces levantó las caderas de ella como si estuviera a punto de tomarse un plato de sopa y se zambulló en ella. Cuando su lengua se aferró a su clítoris, la respiración de ella se escapó junto con un gemido. Movió las caderas hacia arriba y hacia abajo para que la tocara y lamiera más.


      "Tranquilo".


      "Mira lo fácil que sería si pudiera alcanzar tu polla".


      Su respuesta gutural la complació. Al menos, introdujo dos dedos en su húmeda abertura y luego los hizo girar. El calor aumentó mientras su pulso se aceleraba. Su lengua entró en modo de disparo rápido y su necesidad se volvió salvaje. Jade no estaba segura de cuánto duraría a este ritmo frenético.


      Finalmente, él tampoco pudo soportarlo, pues se inclinó hacia atrás, arrancó el papel de aluminio y se puso el látex. Le aplastó las rodillas, como si el ángulo de entrada fuera a burlarse más de ella.


      Logan arrastró su cuerpo sobre el de ella y le volvió a pellizcar las tetas.


      "Apúrate". Ya estaba a punto de hervir. Tan lentamente como pudo, le ensanchó los muslos y se introdujo en su coño. Los cielos se abrieron y la dicha la inundó. "¡Ah, sí!"


      Bombeando las caderas de ella para cebar el movimiento, se abrió paso hasta el final. Su resbaladizo canal le dio la bienvenida, pero ella necesitaba la fricción. Una vez que él se retiró casi por completo, ella enganchó sus piernas alrededor de su cintura y sus brazos alrededor de su espalda. Le encantaba cómo los planos de su espalda se flexionaban y ondulaban con cada empuje.


      "Más rápido".


      Su gemido casi sonó como si le doliera. "No te muevas. Estoy muy al límite y quiero complacerte primero".


      La dulzura de su sacrificio reforzó su ego. Tratar de no levantar las caderas era casi imposible, pero apretó las manos, clavando las uñas en las palmas para mantener el control. Él le acarició el cuello y volvió a empujar dentro de ella.


      La resistencia añadida calentó su cuerpo más que cualquier barra de acero, y su resolución se rompió. "He esperado demasiado tiempo".


      Debió entender que ella también estaba cerca del final. Sus siguientes embestidas hicieron arder el cuerpo de ella. Pulsaciones eléctricas recorrieron su columna vertebral mientras su coño seguía apretando a él.


      De repente, otra cara apareció sobre ella. "¿Parker?"


      "Ajá. Espero que no te importe, cariño, pero no podía quedarme fuera".


      Lo único que pudo hacer fue asentir.


      Nada importaba ahora mismo. La divina verga de Logan la electrizaba a golpes de rayo, y ella hacía todo lo posible por aguantar mientras su corazón golpeaba contra su pecho.


      Las botas se cayeron. Por el rabillo del ojo vio destellos de ropa caer al suelo. Un segundo después, la polla de Parker apareció por encima de ella. Levantó la mano y se lo llevó a la boca.


      "Sí, azúcar. Eso es. Chúpame".


      Tras unas cuantas caricias, Logan hizo lo impensable. Metió la mano entre ellos y presionó su clítoris. Su mente se quedó en blanco y su boca se abrió para tragar más aire. Su mano se aferró con fuerza a la verga de Parker, pero el colosal estremecimiento de su clítoris y el hundimiento de la verga de Logan la llevaron al límite.


      Dejó escapar un grito cuando un aluvión de espasmos la envolvió. Su clímax la desgarró como una antorcha a través del plástico. Logan gruñó y gimió y luego se quedó quieto mientras su semen explotaba. Sólo entonces recordó la polla de Parker en su mano.


      Le soltó los dedos y dio un paso atrás. "Te daré un minuto, cariño".


      ¿Un minuto? Necesitaría un día después de lo que acababa de compartir con Logan.


      Logan se retiró y se dejó caer en la cama junto a ella. La atrajo hacia su pecho y le besó la parte superior de la cabeza. "Sigues superándote a ti misma. Podría vivir en tu coño".


      Si hubiera tenido energía, habría escupido de la risa. Parker despegó a Logan de ella y la limpió con un paño húmedo que recuperó de su baño.


      Sus ojos nebulosos se centraron finalmente en la sonrisa de Parker. "¿Por qué estás tan contento?"


      "¿Estás bromeando? Estás desnudo. No te preocupes. Soy un hombre paciente".


      Estaba a punto de decir que necesitaba una semana para recuperarse, pero una mirada al fabuloso Parker y su cuerpo emitió escalofríos de lujuria erótica. Quizá Jade estaba recuperando el tiempo perdido, porque no había tenido mucho sexo antes de estos hombres.


      Logan se bajó de la cama, se limpió y volvió. "¿Crees que te apetece algo un poco diferente?"


      Por la forma en que su mirada recorría su cuerpo, le gustaría lo que estaba a punto de proponerle. "Tal vez".


      "¿Puede ponerse en los codos y las rodillas?"


      Su trasero se apretó, al darse cuenta de lo que él quería. "No estoy segura de estar preparada para eso".


      "No, no lo eres, pero quiero jugar contigo un poco. Parker y tú podéis divertiros con su polla".


      La idea de poder explorarlo realmente la excitaba. "De acuerdo".


      Se puso en posición y Parker se arrodilló frente a ella. Logan volvió a saltar de la cama. Mientras hacía lo suyo, Parker la atrajo por los hombros y la acercó a su pecho. Su beso fue suave y tierno. Ella le rodeó el cuello con los brazos, y le encantó cómo su frío pecho se apretaba contra el suyo.


      Parker rompió el beso y le mordisqueó la oreja. "Me excitas, Jade Callen". Por la forma en que enfatizaba cada palabra, lo decía en serio.


      El hecho de que la dura polla de él estuviera hendiendo su estómago añadía credibilidad a su afirmación. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás. "Lo mismo digo".


      Un olor afrutado flotaba en el aire. Ella olfateó. Parker se inclinó más cerca. "Es un lubricante para facilitar tu primera vez".


      Había estado a punto de decir que Logan no iba a tener sexo en su culo cuando su dedo arrastró la sustancia viscosa sobre su agujero. El fresco y suave lubricante le produjo un cosquilleo. "Ooh".


      Parker le levantó la barbilla con el pulgar y la besó, suavizando sus labios hasta que ella tuvo que inclinarse hacia delante para mantenerse conectada.


      "Logan necesita que te pongas a trabajar de nuevo. ¿Puedes hacerlo por nosotros?"


      Eso colocaría la polla de Parker justo debajo de su boca. "Me encantaría".


      Apoyándose en las manos, bajó la cabeza. Cuando estaba a punto de lamerlo, él metió la mano debajo de ella y le frotó los pezones.


      "No quiero que te distraigas. Disfruta de lo que Logan va a hacer contigo".


      Era muy amable por su parte, pero ¿cómo esperaba que ella no se distrajera cuando le estaba haciendo cosas maravillosas en las tetas? Todavía no había descubierto cómo dejar que su cuerpo disfrutara de los cariños de Logan y ser capaz de burlarse de otro al mismo tiempo. Logan introdujo un dedo en su agujero y lo hizo girar una y otra vez. Ella se apretó y él se detuvo inmediatamente.


      Se inclinó hacia delante. "Tienes que relajarte, cariño. Confía en mí, te gustará".


      Inhaló y cerró los ojos, concentrándose en las cosas maravillosas que estaban haciendo Parker y Logan. Los dedos de Parker hacían círculos hipnotizantes en sus tetas mientras Logan presionaba lentamente su dedo dentro y fuera de su culo. Al cabo de un rato, su apretado y musculoso anillo pareció fatigarse y soltarse.


      "Eso es una chica". Los elogios de Logan ayudaron.


      Siguió trabajando el músculo, y finalmente tener algo en el culo le pareció natural. Cuando introdujo otra figura, la presión aumentó. Parker equilibró la novedad pellizcando ligeramente sus pezones. Su mayor sensibilidad desde que Logan los había chupado hizo que el placer la atravesara. Logan deslizó su mano libre bajo el vientre de ella y le agarró el clítoris.


      "Oh, sí", dijo ella.


      Su espalda se arqueó. No sabía cómo podía estar tan excitada después del increíble sexo con Logan, excepto que quería su polla en ella de nuevo. El papel crujió. Más aroma afrutado llenó el aire.


      "Jade, voy a meterte una polla de acero inoxidable en el culo". Le puso una mano en la espalda como si esperara que se diera la vuelta. "Es pequeña comparada conmigo, pero es para que te acostumbres a la sensación. Puede que esté un poco fría".


      Normalmente le gustaba el metal, pero no estaba tan segura de tenerlo en el culo. La mano de Logan frotando su espalda ayudó. "Está bien", dijo ella.


      Jade siempre podía decirle que parara y lo haría. Colocó la polla falsa en la entrada de su culo. Por toda la preparación que Logan había hecho, no la molestó ni un poco cuando la introdujo. De hecho, cuando movió las caderas, se sintió bien. Justo cuando se estaba adaptando a la sensación diferente, Logan le frotó el clítoris con el pulgar y deslizó un dedo en su coño muy mojado. Ella dejó escapar un gran gemido de placer.


      Parker siguió acariciando sus pechos. Se inclinó y le pasó la lengua por los hombros. "Sabes de maravilla".


      "Quiero probarte".


      "En un rato".


      La promesa la hizo olvidar lo que Logan estaba haciendo. Las torsiones y los empujones estaban provocando nervios que la excitaban, no sólo en su culo sino también en su coño. No estaba segura de cómo estaban conectados, pero no le importaba.


      Logan golpeó el metal en su trasero. "Todo dentro".


      Parker se inclinó hacia atrás, deslizó sus manos desde sus tetas hasta sus hombros y la llevó a una posición de rodillas. El movimiento la aturdió por un momento. Debió ver que sus ojos se abrieron de par en par porque Parker frunció las cejas. "Tranquila".


      En cuanto él introdujo tres dedos en su coño, ella se olvidó del cambio de ángulo y de lo que ese metal le hacía en el culo.


      Logan se acercó a su lado. "Vamos a darte la vuelta. Quiero jugar con tus bonitas tetas mientras Parker te folla. ¿Te gustaría?"


      Su cuerpo crepitaba de deseo. "Sí".


      Jade estaba de cara al extremo de la cama con Parker detrás de ella. La agarró por la cintura y se acercó. Logan metió la mano para frotar sus tiernos pezones. El papel de aluminio se rasgó y el látex se rompió. Una vez completamente protegida, la gran polla de Parker entró en ella. De todo el sexo que había tenido con Logan, las paredes de su coño estaban bastante hinchadas y bastante sensibles, pero eso sólo hacía que su presencia fuera mucho más agradable.


      "¿Creciste desde la última vez que nos acostamos?", preguntó ella.


      Parker se rió. "Cada vez que estoy cerca de ti, me pongo grande".


      No era eso lo que quería decir, pero apreció la frivolidad. Él volvió a empujar. "Puedo sentirlo".


      "Estoy tan preparada, cariño. Llevo días soñando con esto".


      Ella también lo había hecho. Tener a sus dos hombres con ella iba más allá de sus sueños más salvajes. Entre la polla de Parker, las manos seguras de Logan desplumando y pellizcando, y la gran polla en su culo, estaba en el cielo sensual.


      Deseando probar a Logan, giró la cabeza y lamió su dura polla.


      "Oh, querida. No empieces algo que no puedas terminar".


      "Ven aquí y déjame tenerte".


      Logan sonrió y se acercó más. En el momento en que ella se aferró a su polla, Parker la penetró con fuerza. Ella tuvo que aspirar aire antes de introducir la polla de Logan en su boca. Siguió jugando con sus tetas, pero cada vez que ella apretaba el agarre, él presionaba con más fuerza sus pezones hinchados.


      Parker parecía estar en su propio mundo. Con cada empuje, gemía. Cuando plantó un pie en la cama, su polla cambió de posición y se frotó contra su clítoris. Su cuerpo estalló en llamas. Fue cuando él empujó la falsa polla en su culo cuando la recorrieron torrentes de deseo aún más deliciosos. El clímax se abalanzó sobre ella, se apoderó de ella y la sumió en un lujurioso frenesí. Debió de ignorar a Logan, porque él le cogió la nuca y se la metió en la boca una y otra vez.


      "Jesús, Jade". Su grito coincidía con el mar de semen que llenaba su boca.


      Se retiró, permitiéndole a ella tragar. Parker fue la última en llegar al clímax. Bendito sea, había esperado por ella.


      "Oh, Dios. Sí. Ahhh". Le sujetó el culo con fuerza y se quedó quieto mientras su polla se expandía con cada pulsación.


      Nadie dijo nada, mientras el aire se perfumaba de sexo caliente y sudoroso. Nunca había experimentado nada tan intenso en su vida, pero estaba segura de que quería repetir la experiencia.
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      Durante la semana siguiente, la vida de Jade se volvió aún más caótica. La araña de los Fitzpatrick estaba casi terminada, al igual que la pala para la tía Verónica. El único gran proyecto que quedaba era la escalera para Logan. Gracias a Dios.


      April había dado un salto cuando vino a comprobar la pala. Uf. Menos mal que su prima parecía contenta. Jade tuvo que investigar una técnica para crear el diseño de encaje. Ahora que entendía cómo crear ese efecto, quería hacer más objetos así.


      Los impuestos estaban finalmente hechos y enviados, pero ahora tenía que hacer el presupuesto de fin de mes para su tienda. Con todo el tiempo que dedicó a sus piezas de caridad, quedó claro que estaba perdiendo dinero. Eso tenía que terminar.


      A la falta de tiempo se sumaba el hecho de que Logan o Parker querían pasar la noche. Por mucho que le gustara hacer el amor con uno o con ambos, necesitaba dormir. No entendían que, cuando se retrasaba, tuviera que levantarse en mitad de la noche y aporrear sus piezas. Al menos se acercaba el estreno de la obra, lo que significaba que los hombres se quedarían hasta tarde en el teatro, dándole algo de tiempo para ella.


      Mañana era la fiesta de cumpleaños de su tía, y Jade estaba emocionada por volver a mezclarse con toda la familia. Le gustaba especialmente ir a casa del tío Josh, en parte porque a la tía Verónica le encantaban las fiestas. Aunque ella era la cumpleañera, no le sorprendería a Jade que hiciera su propia tarta.


      Parker la había excusado del ensayo por esta vez. Agradecía no sólo poder estar con su familia, sino que, por una noche, no tenía que ver a Marlene arrastrando las manos por todo Logan. Seguro que estaba actuando, pero lo hacía parecer lo suficientemente real como para que el estómago de Jade se agitara con cada beso.


      Se puso un bonito conjunto que hacía juego con el nuevo par de zapatos que se había comprado y condujo hasta el rancho del tío Josh. Como el camino de entrada a la casa estaba repleto de coches y camiones, Jade tuvo que aparcar a un par de metros y entrar a pie. Se anotó a sí misma que los caminos de grava no iban bien con los zapatos de punta.


      Dentro, el lugar era un manicomio. Aquí pensó que la fiesta de aniversario de sus padres estaba llena. Vio a Tracey y al bebé y se apresuró a acercarse a ella. La mitad de las mujeres de los Callen se agrupaban a su alrededor.


      El bebé estaba dormido a pesar de todo el ajetreo que había. Sam y April se apartaron, dándole a ella la oportunidad de echar un vistazo. Aunque Jade no estaba preparada para tener uno propio en este momento, mirar al precioso niño hacía que su corazón anhelara tener uno.


      "Es hermoso".


      Tracey levantó la vista y sonrió. Aunque parecía cansada, Jade nunca había visto una madre más radiante.


      "Gracias. Hemos llamado al bebé David por el hermano de Colby. Colby cree que se parece a él, pero Dustin está seguro de que es todo Callen".


      "¿Tiene los ojos azules de Callen?"


      "Sí, lo hace".


      No es que importe el aspecto del niño. Sería especial.


      "Me alegro de que lo consigas, Jaden".


      Inhaló, sin querer entrar en otra conversación con su padre sobre su vida. Se enfrentó a él. "Hola, papá".


      "He oído que te has enrollado con Logan Smithfield". Agitó su vaso. Ella rezó para que no hubiera bebido demasiado.


      Estar con Logan sería una ventaja a los ojos de su padre, ya que Logan era un hombre rico. "También estoy viendo a Parker Brandt".


      "¿No es ese tipo de teatro?"


      Sus manos se apretaron con fuerza contra sus muslos. "Sí". No iba a defender lo maravillosa que era la Parker menos rica.


      "Conozco a Logan desde hace años. Es un buen hombre".


      "Sí, lo es". Su padre estaba tramando algo, pero ella no podía averiguar su agenda.


      Sonrió. "He oído que le gustas".


      Había veinticinco mil personas en Intriga. Los chismes no podían ser tan buenos. "¿Así es?"


      "Sí. No podría ser más feliz".


      Él nunca había mostrado mucho interés en su vida amorosa, o en la falta de ella, antes. "¿Por qué?"


      "Me ha dicho varias veces que está preparado para sentar la cabeza y tener un montón de hijos". Su padre le rodeó el hombro con un brazo y le apretó. "No puedo esperar a mi primer nieto". Se acercó y le acarició el vientre. "Todavía no estás embarazada, ¿verdad?"


      Ella le quitó el brazo del hombro. "No, papá, y no pienso cometer el mismo error que tú". Casi se mordió la lengua después de hacer el comentario grosero, pero necesitaba aclarar las cosas con él.


      Antes de que él pudiera lanzar una réplica, ella se marchó. Estaba mintiendo. Tenía que estarlo, pero ¿con qué propósito?


      April se apresuró a acercarse a ella. "¿Qué pasa? No te vas a ir, ¿verdad?"


      La forma en que su prima sostenía con fuerza sus manos en posición de oración la hizo retroceder. "No. Sólo necesitaba un poco de aire".


      "¿Puede esperar? Estoy a punto de llevar el pastel, y luego mamá va a abrir los regalos. He firmado nuestros nombres en la tarjeta".


      Había traído su propia tarjeta pero aún no la había puesto en el gran montón con las demás. "Gracias".


      April localizó al tío Josh, que se puso de pie y golpeó un vaso sobre la mesa. El caos disminuyó. Señaló con la cabeza a su hija, que se apresuró a entrar en la cocina.


      "Me gustaría darles la bienvenida a todos a mi casa una vez más. No hay nada más importante para Verónica y para mí que la familia".


      Se enfrentó a la puerta y April empujó a su madre al salón. Jenny entró llevando la tarta encendida. Comenzó la canción de "Feliz Cumpleaños" y todo el grupo la coreó.


      Su tía sopló las velas y luego se sentó en el sofá frente a los regalos. Nadie confundiría la pala aunque April había hecho lo mejor que pudo con el envoltorio. Lo único que lamentaba Jade ahora mismo, además de estar enfadada con su padre, era el hecho de que Logan y Parker no pudieran estar aquí para ver su creación y unirse a la diversión.


      Su regalo y el de April fue uno de los últimos en abrirse. Le encantaba cómo los maridos de April, Randy y Blake, la rodeaban con sus brazos de forma posesiva, actuando como si fuera su luz.


      La tía Verónica desenvolvió el regalo y miró a April.


      "Jade lo hizo".


      Su tía le llamó la atención. "Nunca he visto nada más bonito. Casi odio dejarla fuera".


      Sólo por los elogios mereció la pena todas las horas extra de elaboración.


      En cuanto terminó la comida de la tarta y comenzó la dura fiesta, Jade se despidió y se marchó. Su mente volvía a la afirmación de su padre de que Logan estaba interesado en ella como criadora. No quería creerlo y trató de apartar el comentario de su mente.


      Una vez que llegó a casa, revisó sus mensajes. "Querida, Parker y yo nos quedamos hasta tarde para reparar uno de los pisos que se aplastó un poco. No hay de qué preocuparse, pero nos veremos mañana en el ensayo. Espero que a tu tía le haya encantado su regalo y que hayas podido ver al pequeño de Dustin. Es lo más bonito que hay. Adiós".


      Antes de que Jade se fuera a la cama, pasó una o dos horas revisando sus gastos, con la esperanza de encontrar una forma de recortarlos. Para cuando llegó la medianoche, ya no podía mantener los ojos abiertos. Después de poner los libros a descansar, se arrastró a la cama vacía. Se había acostumbrado a que los hombres se acurrucaran junto a ella, y el sueño la eludía. Hacia las cinco de la mañana, se levantó. Antes de que terminara la semana, quería hacer algún progreso en la escalera. No había tenido más que diez horas libres para trabajar en ella. La obra le ocupaba mucho más tiempo del que se había imaginado, pero tener la oportunidad de ver a Parker y a Logan hacer su magia lo compensaba.


      Jade se vistió para trabajar y pudo realizar bastantes cosas sin demasiadas interrupciones. El ensayo de la obra era a las seis, así que se duchó, cenó algo ligero y dedicó media hora más a maquillarse. Marlene siempre estaba pendiente de Logan, y quería asegurarse de que éste se fijara en ella no por su potencial reproductor, sino porque conectaban a nivel emocional.


      Cuando Jade llegó al teatro, se acercaban al final del primer acto. Su papel era pequeño, pero tenía que salir al escenario dos veces. Jade esperó fuera del escenario y dijo mentalmente las líneas pronunciadas por los otros actores. Marlene entró por la derecha del escenario, y Jade se preparó para que Logan le diera un beso en la espalda. El beso, tuvo que admitir, fue un poco insípido.


      "¡Corte!" Parker entró al trote en el escenario.


      Logan miró a Marlene y luego volvió a mirar a Parker. "¿Pasa algo?"


      Parker se enfrentó a Marlene. "Ese ha sido el beso más penoso que he visto nunca. ¿Puedes ponerle un poco de pasión?"


      Marlene se frotó el estómago. "Lo siento, bebé Parker. Estoy un poco indispuesta".


      Sus mejillas se hundieron. "¿Qué pasa, cariño?"


      Jade se tensó. Si Marlene tenía que abandonar, la obra no seguiría adelante. No es que le importara mucho, pero Parker se sentiría desolada a varios niveles, el menor de los cuales sería la pérdida de ingresos.


      Apretó los labios. "Estoy embarazada".


      El rostro de Logan se iluminó como un soplete encendido. La abrazó. "¡Marlene, es fantástico! Vas a tener un bebé. ¿De cuánto tiempo estás?"


      "Tres meses, pero no se preocupe. No afectará al programa. Lo prometo".


      Parker le frotó la espalda. "¿Quieres sentarte o algo? " Levantó la vista y la vio. "Jade, cariño, ¿podrías traerle a Marlene un poco de agua?"


      Actuaron como si les hubiera dicho que había ganado la lotería y que estaba dispuesta a compartir su riqueza. "Claro".


      Tan rápido como pudo, Jade corrió a la sala de descanso, se sirvió un vaso de agua y regresó. "Toma".


      Marlene bebió hasta saciarse y luego devolvió la taza a Jade. Aplastó la taza en sus manos y salió trotando a esperar su turno para besar al hombre que amaba.


      ¿Acabo de pensar eso? Sí. Amo a Logan. También quiero a Parker.


      Parker tocó ligeramente el brazo de Marlene. "¿Tienes ganas de seguir? ¿O prefieres dejarlo todo por esta noche?"


      "Estoy bien". Sonrió dulcemente a Logan. "Vamos a tomarlo desde el principio".


      Parker desapareció y la escena continuó según lo previsto. Tras la salida de Marlene, le tocó a Jade lanzarse sobre Logan. A estas alturas ya estaba acostumbrada a que él no respondiera. Se precipitó, dijo sus líneas y le rodeó el cuello con los brazos. Le dio el beso con toda la pasión que pudo reunir, y no tuvo que fingir nada.


      Se inclinó hacia atrás y tosió. "Disculpe".


      Bueno, eso apestaba. Estaba a punto de volver a intentarlo cuando Logan se alejó, como se suponía que debía hacer. Sólo que esta vez no consiguió el beso completo. ¿Qué pasaba con eso? Sus pensamientos debían estar de nuevo en las noticias de Marlene.


      Lo vio desaparecer en las alas. Queriendo ver un poco más de la obra, Jade se quedó en las alas para observar. Logan era magnético. Parker había escrito una obra brillante y ella rezaba para que la ciudad acogiera el espectáculo.


      A mitad del segundo acto, Jade se escabulló para ir a casa. Una vez que se estrenara la obra, estaría en el teatro durante todo el tiempo. Pasar tanto tiempo allí le pasaría factura a su negocio.


      No había pasado más de una hora desde que llegó a casa cuando sonó su móvil. Era Parker.


      "Hola".


      "No hay ensayo ni mañana ni el domingo".


      "Lo sé". Lo había anunciado durante el descanso.


      "Pensé que quizás tú y yo podríamos escaparnos un día o dos y disfrutar el uno del otro".


      La idea la emocionó. "¿Y Logan?"


      "No puede venir. Le gustaría poder, pero la gran inauguración es pronto y tiene muchas cosas que preparar".


      Debería estar terminando la barandilla de la casa modelo en lugar de divertirse con Parker. Quizá si trabajara durante gran parte de la noche, podría escaparse dos días. Podría ser la última vez que tuviera a Parker para ella sola. "Suena maravilloso".


      "Vamos a acampar, así que vístete adecuadamente".


      "¿Acampar?" Se rió. La última vez que había dormido al aire libre fue cuando era una niña exploradora.


      "Sí. Hablé con tu padre y me dijo algunas cosas que te gustan hacer".


      ¿Lo hizo ahora? Ella y su padre tenían que charlar un poco más. ¿Qué otras cosas le había contado a Parker? No le sorprendería que surgiera el concepto de los bebés.


      "¿A qué hora?"


      "¿Puede estar listo para las ocho?"


      "Claro".


      "Mañana entonces". Desconectó. Ella se quedó totalmente confundida por la invitación.


      Su mente se aceleró. Empacar tenía que ser lo primero. Dedicar unas horas a los pergaminos para la escalera era lo segundo. Dormir ocupaba un lejano tercer lugar.
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        * * *

      


      Cuando Parker la condujo al parque aéreo de Intriga, estaba totalmente confundida. "¿Qué estamos haciendo aquí?"


      "Logan nos ofreció amablemente su avión. El piloto está listo y esperando".


      El último viaje la llevó a Nueva Orleans. "Eso es increíble. ¿Cuál es nuestro destino?"


      "Tu padre dijo que tu lugar favorito en Wyoming era el Parque Nacional Grand Teton".


      Ella aspiró un poco de aire. "Me encanta ese lugar. Hacía años que no lo visitaba".


      Levantó su mochila de la parte trasera del camión y se la entregó. No sólo tenía que cargar con su mochila, sino con varias bolsas más. "No te preocupes. He alquilado un coche. No vamos a desviarnos demasiado".


      Una vez que estuvieran en el aire, ella le preguntaría qué es lo que realmente sucede.
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      Parker se apoyó en el reposacabezas de cuero y observó a Jade. Tenía los ojos cerrados y, por la forma en que roncaba ligeramente, no había dormido nada la noche anterior. Se estaba esforzando demasiado, y a él le mataba verla trabajar tanto, pero no sería Jade si no tuviera metas tan elevadas.


      Una de las razones del viaje era que él y Logan pensaban que era el momento de ver si Jade estaría dispuesta a mudarse con ellos. Ella seguiría manteniendo su casa, pero querían una cama mucho más grande si los tres iban a compartirla. Sacarla de la ciudad durante dos días podría ayudarla a desconectar. Una vez que volvieran, plantearía la cuestión.


      Jade había estado un poco distante últimamente, y él no podía saber si le molestaba ver a Logan besar a Marlene o si había alguna razón profunda por la que no había respondido a la insinuación de Logan sobre un marido rico.


      Nunca le sugerirían que dejara su trabajo, pero si pudiera tener otro ayudante que llevara la contabilidad y le ayudara a organizar sus prioridades, podría dedicarse más al trabajo que le gustaba. El dinero de la escalera que estaba creando debería ayudar a hacerlo posible.


      El capitán anunció que estaban a punto de aterrizar y que se abrocharan los cinturones. Gracias a su corazón, Jade durmió casi todo el camino hasta el parque nacional.


      "¿Jade?"


      Se despertó con un sobresalto y miró a su alrededor, como si hubiera olvidado que estaba en el aire. "¿Estamos aquí?"


      Se rió. "Casi. Estamos a punto de aterrizar".


      Rezaba por haber pensado en todo. Había alquilado un jeep con tracción a las cuatro ruedas, había reservado en un camping que tenía duchas, e incluso había organizado una excursión a caballo por las montañas. Pensó que unos días lejos del estrés del trabajo y de la obra harían maravillas en su estado de ánimo.
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        * * *

      


      En cuanto bajaron del avión, el aire parecía más fresco y ya su cuerpo empezaba a relajarse. El sueño había sido maravilloso aunque Jade se sintió mal porque Parker no tuvo a nadie con quien hablar durante todo el viaje.


      Le puso una mano en el hombro. "Espera aquí. Voy a entrar a buscar el coche. No necesitamos arrastrar todas estas cosas hasta la terminal".


      "Puedo ayudar a llevar todo".


      Se inclinó y le pasó un dedo por la mejilla. "Es cierto, Dama de Hierro, pero ¿puedo mimarte por una vez?" La besó.


      La alegría se extendió por ella. "Por supuesto". No estaba acostumbrada a que los hombres la trataran tan bien. Definitivamente podría acostumbrarse a este tipo de cuidados.


      Parker salió al trote y Jade no pudo estar más emocionada por su preocupación. Los Grandes Tetones se alzaban en la distancia, y ella abrazó la belleza. Hacía demasiado tiempo que no estaba tan cerca de la naturaleza. Salvo el viaje a Nueva Orleans, hacía mucho tiempo que no salía de Intriga.


      El piloto bajó de la cabina, bajó y vació la carga. Colocó su equipo en la base de la escalera. "Que tengan un buen viaje".


      "Gracias".


      Parker le había dicho que el piloto estaría listo para llevarlos de vuelta mañana.


      Unos minutos después, Parker se acercó a ella y se bajó. "¿Preparado para la lucha?"


      Por todo el equipo que había traído, difícilmente iban a ser rudos. "No puedo esperar".


      Después de cargar, se relajó en el asiento del copiloto, ya que Parker parecía saber a dónde iba. "¿Es seguro dormir fuera aquí arriba?"


      "El camping está vallado, pero si algún animal grande se cuela, te mantendré a salvo". Se golpeó el pecho con el puño.


      Se rió. "No he visto ningún rifle".


      Levantó las manos del volante por un momento, entrelazó los dedos y los hizo crujir. "Voy a destrozar al animal con mis propias manos".


      Ella se rió de su actitud machista. "Esperemos que esté demasiado asustado para acercarse".


      Cuando llegaron al camping, se detuvieron en la oficina para averiguar su ubicación. Conducir hasta el lugar donde debían acampar le funcionó.


      "¿Qué quieres hacer primero? Podemos montar la tienda y luego dar un paseo a caballo o hacerlo en orden inverso".


      "Aunque el tiempo parece perfecto, creo que me sentiré mejor si montamos la tienda primero".


      "Ya lo tienes". Puso dos bolsas de nylon en el suelo, las abrió y sacó unos bastones plegables. "Sujeta un extremo y ayúdame a enderezarlo".


      Después de abrir los seis postes, extendieron la tienda que yacía plana en el suelo. "¿Y ahora qué?"


      Parker caminó alrededor del montón de nylon. "No lo sé. Acabo de comprarlo".


      Ella puso los ojos en blanco. "Eres un tipo muy bueno. Debe haber instrucciones".


      Se rió. "Los he tirado. Los hombres no los leen de todos modos".


      "Genial". Juró que les llevó más de una hora averiguar cómo montar la maldita cosa. "Veo que necesitas un guardián".


      La arrastró hasta la tienda, ahora erguida, que medía dos metros de altura, y la rodeó con sus brazos. "Si te ofreces, entonces acepto".


      No lo había hecho con esa intención, pero no quería decir nada que estropeara la noche. Su beso era duro y desesperado, pero ella tuvo que apartarlo. "Espera".


      "¿Qué?"


      "Una vez que empecemos, sabes que no hay quien nos pare. ¿Podemos al menos volar los colchones de aire?"


      Sonrió. "Contigo en mis brazos, pierdo toda la razón. Colchones de aire y sacos de dormir será".


      No podía creer que él hubiera traído un convertidor que se conectaba al encendedor del Jeep para inflar sus colchones. Aunque nunca se consideró una chica de alto mantenimiento, tener esa comodidad era realmente agradable. Una vez que inflaron ambos colchones, los llevaron a la tienda.


      "¿Qué tal si los ponemos juntos?", sugirió. "Podemos poner un saco de dormir en la parte inferior y el otro en la parte superior y acurrucarnos el uno al otro".


      "Ahora sí". Su sonrisa hizo que su coño se humedeciera. Una vez que hicieron la cama, él la atrajo hacia su pecho y le acarició el cuello. "Me encanta estar en la naturaleza a solas contigo. He probado con mi móvil, pero no he tenido cobertura. Eso significa que no hay interrupciones". Sus labios viajaron hasta el hueco de su garganta.


      La piel de ella se estremeció bajo su tierno contacto. "Bonito". Ella arrastró las manos por su espalda e inhaló. "Por mucho que me gustaría follarte los sesos ahora mismo, creo que tenemos que recoger algo de leña para poder hacer esos s'mores que me dijiste que habías traído".


      Arrastró sus pulgares sobre sus pechos. "Me vas a hacer trabajar por ello, ¿verdad?"


      Con ello, ella supuso que se refería al sexo. "Siempre".


      "Me lo debes".


      Se rió. "Vamos, necesitamos madera".


      "Tengo algo de madera aquí mismo". Colocó la mano de ella sobre su dura polla. Con la otra mano, le ahuecó el coño. "¿Seguro que no quieres pasar unos minutos jugando?"


      Ella no podía decir que no cuando él se lo pedía tan amablemente. Cuando sus labios se encontraron, su cuerpo se fundió con el de él. Puede que todavía hubiera luz fuera, pero no había ninguna norma que prohibiera tener sexo durante el día. "Creo que será mejor que comprobemos que los colchones no se mueven durante la noche". Se sentía bien estar al mando para variar.


      Parker la arrastró hasta los sacos de dormir. El suave plumón los rodeaba. En cuanto la puso encima de él, le devoró los labios.


      Hacía un poco de frío en las montañas, pero la tienda bloqueaba el aire fresco. "Si me quieres desnudo, tengo que meterme bajo las sábanas".


      "¿Le importa si me desvisto primero?" La hizo rodar hacia un lado, se sentó y se quitó la chaqueta.


      Se cubrió la cara. "No estoy segura de que mis ojos vírgenes puedan mirar a un hombre desnudo".


      "Hmm. Eso es un dilema. ¿Qué tal si cierras los ojos y me ayudas a quitarme la ropa? "


      El juego sonaba divertido. "De acuerdo". Se puso de rodillas, preparada para la estimulación táctil, y cerró los ojos. "¿Por qué no te quitas las botas y yo me quito las mías?".


      "Ve".


      Se sentó, se desató los zapatos y se los quitó de un tirón. Incluso con los ojos cerrados, quitárselos resultó fácil. Ahora venía la parte difícil. Se acercó y manoseó el aire para encontrarlo. Parker le cogió las manos y se las puso en el pecho.


      "Me lo estás poniendo fácil".


      "No soy tonto. Cuanto antes me quites la ropa, más rápido podré desnudarte".


      "¿Qué piensa hacer conmigo una vez que logre esa hazaña?"


      Se quejó. "¿Dónde estaría la sorpresa si te lo dijera?"


      "Cierto".


      Le desabrochó la camisa y le arrastró las mangas hasta las muñecas. Esperaba que la sujeción lo mantuviera quieto durante el segundo que tardó en encontrar sus pezones y chuparlos. El gemido de él fue su recompensa. Sus dedos ansiaban explorar todo su cuerpo. Sin el uso de la vista, los picos y valles de sus músculos parecían más pronunciados. Mientras arrastraba las palmas de las manos por su musculosa piel, sus propios pezones se endurecieron pensando en los labios de él chupando sus tetas.


      Se inclinó hacia delante. "¿No quieres tocarme la polla?"


      Ella se rió. "No".


      "¿Puedo hacer algo para que cambie de opinión?"


      Le encantaba que fuera tan divertido burlarse de él. "Tal vez si te saco de los pantalones, podría toparme con él por error".


      "Eso funciona". Parker debió quitarse la camisa, porque le agarró la muñeca y le bajó la mano al cinturón. "¿Qué tal si empezamos por aquí?"


      Desabrocharle el cinturón fue fácil, al igual que abrirle los botones de la bragueta. "Túmbate para que pueda quitarte estos pantalones".


      El colchón de aire se movió y Jade casi perdió el equilibrio. Tanteando el terreno, se movió entre sus piernas y le bajó los vaqueros. Una vez que se los quitó, arrastró las manos por sus piernas para quitarle los calzoncillos. Por pura suerte, su mano aterrizó en su polla. "¡Uy! ¿Cómo he llegado hasta aquí?"


      Apretó la mano de ella contra su polla y movió los dedos hacia arriba y hacia abajo. "Eso se siente muy bien. ¿Seguro que no quieres chuparlo?"


      Le encantaba cómo se le quebraba la voz. "Tengan paciencia. Tenemos todo el día".


      "Sugar, desde el momento en que subiste al avión, he estado soñando con hundir mi polla en ti. Me he estado conteniendo todo el día. No estoy seguro de poder aguantar mucho más".


      Su dedo tocó la punta de su polla, y él se sacudió. "Un poco nerviosos, ¿verdad?" Jade no pudo evitar sonreír.


      Se quejó. "Eso es lo que he intentado decirte". Acariciando de nuevo su polla a través del algodón, ella apretó. "Sabes que vas a pagar por tomarte tu tiempo".


      Ella sonrió. "Eso espero". Con la necesidad de sentir su piel bajo sus palmas, le bajó los calzoncillos. "Estos tienen que desaparecer".


      "Eso es lo que he estado tratando de decirte".


      Jade se puso la banda de la cintura y las pasó por encima de su gran bulto. El cierre de ojos tenía una gran desventaja. Le encantaba admirar su gran polla, y con los ojos cerrados se estaba perdiendo un gran placer. "Necesito verte". En cuanto abrió los ojos, su gloriosa polla saltó, y su corazón se estremeció ante su desnudez. "Vaya".


      Le guiñó un ojo. "Ahora me toca a mí". Parker se hizo a un lado y levantó el saco de dormir superior. "¿Qué tal si te metes aquí para no coger frío?"


      "¿Qué piensas hacer?"


      "Hacerte gritar".


      "Me gusta ese plan".


      Se arrastró hasta el final del colchón. "Lo primero es lo primero".


      En un instante, sus vaqueros y sus bragas desaparecieron. Sus ojos se volvieron vidriosos. En el momento en que se pasó la lengua por los labios, espasmos de placer recorrieron su coño. Cuando él se tumbó boca abajo entre sus muslos, ella cerró los ojos con fuerza, esperando que descendiera la exquisita dicha.


      "¿Sabes qué habría sido divertido?" Le lamió el interior del muslo.


      "¿Qué?"


      "Atándote a un árbol, desnuda, y follando tu coño hasta que te cremas en mi polla".


      Le encantaba cuando hablaba sucio. "Oh, sí. ¿Sabes lo que me gustaría hacer?"


      Una sonrisa se dibujó en su rostro. "¿Qué?"


      "Te clavaba en el suelo y te chupaba la polla hasta que gritabas. Después de que te corrieras, bailaría desnuda hasta que tu polla se pusiera dura de nuevo. Entonces me pondría a horcajadas sobre ti y te follaría justo hasta que estuvieras a punto de reventar antes de parar".


      "No lo harías". Podía dirigir obras de teatro, pero el hombre era un actor consumado por derecho propio.


      "Pruébeme".


      El viento sacudía la tienda y una brisa fresca se colaba por la entrada enrejada. "Creo que tus pezones se fruncirían con este viento y la piel de gallina estropearía esa suave piel tuya. Si no supiera lo mucho que odias el frío, me levantaría y clavaría yo mismo las estacas en el suelo".


      Se rió hasta que las lágrimas mojaron sus párpados. "Tienes razón. Entonces, ¿qué tal si fingimos?"


      Apartó la bolsa superior y se puso como si fuera una figura de Miguel Ángel con las piernas abiertas y los brazos estirados. Ahora que había hecho la sugerencia, no podía echarse atrás.


      Primero, Jade quería mojar su coño. Sentada a horcajadas sobre él, le levantó la polla y se hundió sobre él, y la divina presión estuvo a punto de deshacer su determinación. Las manos de él sujetaron su cintura.


      "No tocar", dijo ella.


      Inmediatamente abrió los brazos. "Eres una bruja".


      Le encantaba el control. "Y a usted le encanta".


      Una vez más, se levantó y se dejó caer sobre su polla. Él soltó un suspiro. Como no quería sobrepasar el punto de no retorno, se levantó y se dejó caer sobre sus talones.


      "No te detengas, cariño". Sus palabras salieron como un graznido.


      "Sólo acabo de empezar".
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      Jade se inclinó hacia ella y, al pellizcar las pelotas de Parker, éste succionó su estómago. Más viento aleteó contra los lados de la tienda y la heló, así que se echó la segunda bolsa a la espalda y empezó a disfrutar una vez más de él. En lugar de meterle las pelotas en la boca, fingió que estaba tocando el piano, presionando y golpeando por todas partes, asegurándose de presionar más y más fuerte cada vez que iba de un lado a otro.


      "Estás intentando matarme, ¿verdad, cariño?"


      "¿No te gusta?" Antes de que él pudiera responder, ella se inclinó y se llevó su gruesa polla a la boca, saboreando ligeramente su propio jugo.


      "Maldición, pero eso se siente bien. Sigue trabajándolo".


      Para meter la mayor cantidad posible de él en su boca, tragó para abrir la garganta, y la punta le hizo cosquillas en las amígdalas. Enseñando los dientes, levantó, raspando el prepucio.


      Debe haber tocado un nervio porque en dos segundos planos estaba de espaldas. "Basta de tonterías. Te quiero. Te necesito. Traducido, eso significa que voy a tenerte". Con una palma en su cintura, la levantó y se deshizo de su top. El sujetador se liberó con un pellizco. "Eres tan especial".


      Su boca encontró sus tetas, y la succión creó una necesidad tan fuerte que ella apenas fue capaz de respirar. Debió de percibir lo cerca que estaba ella del límite, porque la inclinó hacia atrás, buscó a tientas los vaqueros que ella había tirado en medio de la tienda y extrajo un preservativo. Usando sus dientes, rasgó el paquete y lo enhebró sobre su polla.


      Jade esperaba que él se introdujera directamente, pero una vez más, se deslizó entre sus muslos y se puso a trabajar para atormentarla. Su lengua arremetió contra su abertura a un ritmo febril, enviando voltajes de electricidad que subían por su espalda. Sus dedos se clavaron en los hombros de él mientras las oleadas de deseo erótico la hacían estallar.


      Parker abrió sus labios inferiores y empujó y hundió su lengua dentro y fuera. Cuando puso la vista más alta en su clítoris, ella casi se corrió allí mismo. Con un dedo grueso, lo deslizó dentro de su coño. En cuanto se inclinó hacia atrás, su pulgar se puso a trabajar en su delicado nudo. Golpeó la yema de su dedo sobre la parte superior con pequeños golpes, casi como si quisiera marcar cada célula.


      Su espalda se arqueó cuando él mordió suavemente el manojo de nervios encapuchado. El calor se acumuló en su interior y su coño goteó su crema. "Te necesito".


      "Todavía no he terminado contigo. Espera".


      Quizá se había equivocado al burlarse de él. Con cada roce, su necesidad aumentaba. Un segundo dedo se sumergió y envió rayas de placer que chisporroteaban por su cuerpo. Su mano libre se arrastró por su vientre y se aferró a su pecho. Y cuando le arrancó la punta, sus gemidos se volvieron más fuertes.


      "No estoy segura de poder aguantar mucho más", suplicó.


      "Inténtelo".


      Frotó y acarició, pellizcó y tiró. El dichoso dolor la llevó a lo más alto. Su coño se apretó contra sus dedos. Como si fuera la gota que colmara el vaso, él retiró su atención de entre sus muslos y se acercó a sus labios. Su boca se apoderó de la de ella, y el delirante beso hizo que su piel se calentara. Pulsos de pasión la recorrieron. Justo cuando creía que no podría aguantar mucho más, la polla de él se introdujo en su coño.


      "Ahh". Su pecho se ensanchó mientras los fragmentos pulsantes de lujuria la pinchaban.


      Inclinando sus caderas para permitirle un mejor acceso, sus respiraciones salían cada vez más rápido mientras él la llevaba a un nuevo nivel de éxtasis.


      Las manos de ella guiaban las caderas de él, pero luego él iba más despacio. Cada vez que cambiaba de velocidad, Jade intentaba que volviera a tomarla con fuerza y rapidez. Hoy necesitaba que su polla le destrozara el coño y que su boca la tomara cautiva.


      "Fóllame fuerte". Su súplica salió estrangulada.


      "Dios, me encanta cuando hablas así". Se inclinó y atrajo el labio inferior de ella a su boca.


      Ella acercó su cuerpo y lo besó con fuerza. Sus gemidos aumentaron a medida que el calor se acercaba al punto de ebullición. Él pareció entender por fin su necesidad, pues aumentó la velocidad. Sus ojos se cerraron, y ella y Parker subieron y bajaron hasta que su orgasmo la azotó a la velocidad de un tornado. "¡Sí!"


      Parker dio un empujón más y se detuvo en la parte posterior de su coño. Su polla explotó una y otra vez. El sudor se acumulaba en su frente mientras el calor se desprendía de él. Sus paredes vibraban y se expandían con cada pulsación. Tenerlo dentro de ella, unidos, la completaba. La satisfacción se instaló en cada parte de su cuerpo mientras sus músculos empezaban a relajarse.


      Se inclinó hacia un lado y la tomó con él, con su polla aún implantada dentro de ella. Pecho con pecho, permanecieron tumbados durante un minuto.


      "Oh, azúcar. Nunca tengo suficiente de ti".


      "Dame un minuto y podemos ir a por el segundo asalto". Sólo estaba bromeando, pero ¿por qué estropear la ilusión?


      Se echó a reír. "¿Te he dicho que te quiero?" La besó rápidamente.


      A juzgar por su tono ligero, estaba bromeando. "Hoy no".


      Le dio una palmadita en el trasero. Cuando el sudor de su espalda se enfrió, se estremeció.


      "Necesito que te limpies y te calientes", dijo Parker.


      Le gustaba la parte caliente, pero su pecho estaba tostado en comparación con su espalda helada.


      Cuando Parker se retiró de ella, su coño pareció hundirse. Le encantaba tener a Parker dentro de ella.


      Después de recoger sus calzoncillos, la limpió. "Podemos hacer un mejor trabajo más tarde".


      "De acuerdo, pero nada de sexo en la ducha. Habrá mujeres y niños alrededor".


      "Maldita sea. Tal vez deberíamos encontrar un pozo de agua para limpiarnos allí".


      "Brrr". Dudaba que hubiera agua en kilómetros a la redonda, lo cual era bueno. La temperatura del aire ya había bajado demasiado. Sólo podía imaginar lo frío que estaría el arroyo de la montaña.


      Sonrió. "Sólo bromeaba".


      Su sentido del humor la emocionaba. Poder verlo lejos de todas sus responsabilidades hizo maravillas para ella. Rápidamente se echó la cubierta encima de ella y la atrajo hacia sus brazos, y su calor le hizo desear quedarse allí para siempre.


      Debió quedarse dormida porque un golpe en su nariz la despertó. Parker estaba inclinado sobre ella sonriendo.


      "¿Qué?"


      "Pensé que te gustaría levantarte un poco. Pronto oscurecerá y estaremos acurrucados antes de que te des cuenta".


      Como tenía que utilizar las instalaciones, preparar la cena y encontrar leña para el fuego, se sentó y se puso la camiseta. Aquí fuera no necesitaba sujetador, pero su chaqueta era imprescindible. Parker se arrastró fuera de su cama y se puso los vaqueros y la camisa. En un abrir y cerrar de ojos, se ató los zapatos y se abrochó la chaqueta.


      "Vamos, lento".


      "Te mostraré lo lento que es".


      Tan rápido como pudo, se metió en los vaqueros, se subió la cremallera y se puso los zapatos. Los calcetines estaban muy sobrevalorados. "Vamos".


      "Deberíamos comprobar qué otras instalaciones ofrece el camping".


      Por lo que recordaba cuando se registraron, las duchas no estaban muy lejos, y no estaba segura de su estado.


      "Vamos a conducir. Podemos hacer ejercicio después", dijo.


      "Creo que tengo todo el ejercicio que necesito para el día".


      Se rió, le rodeó la cintura con un brazo y la ayudó a subir al coche.


      Primero encontraron la tienda de campo. Había una gran cantidad de alimentos teniendo en cuenta lo pequeña que era.


      "¿Qué vamos a hacer para comer?" Ella había visto un hornillo y algunas ollas en el equipo que había traído, así que supuso que tenía un plan.


      Parker guiñó un ojo y se dio un golpecito en la sien. "He pensado con antelación. He traído macarrones, salchichas de verano y queso".


      Una buena comida de campamento a la antigua. "Eso suena maravilloso".


      Una vez que se convencieron de que no necesitaban comprar nada, utilizaron los baños y volvieron a subir al coche. Dado el frío que hacía, decidió saltarse la ducha esta noche. Las instalaciones abiertas serían muy frías.


      Cuando regresaron al campamento, se separaron para buscar madera. Al cabo de quince minutos, Parker regresó llevando trozos grandes mientras ella había buscado las ramitas y palos pequeños y medianos.


      Jade colocó los trozos pequeños en el anillo de fuego. "¿Qué tal si yo enciendo el fuego y tú preparas la cena? ", preguntó.


      "Me has leído la mente".


      Su facilidad de trato hizo que el viaje fuera muy agradable. Lo único ligeramente negativo era que Logan no había podido acompañarlos, pero su tiempo a solas con Parker había sido especial.


      Apenas había conseguido encender el fuego cuando él le entregó un bol de macarrones con queso mezclado con salchicha de verano. La mezcla parecía un poco extraña. "¿Has probado esta combinación antes?"


      Su boca se abrió. "¿Está interrogando a un Boy Scout veterano?"


      Era una niña exploradora y sabía un par de cosas. "Nunca". De alguna manera, no parecía el tipo de persona que se hubiera unido a una tropa organizada.


      Le entregó un asiento plegable que descansaba en el suelo. "Siéntese en esto para no pasar frío".


      "Has pensado en todo".


      "Sí. Estoy tratando de mantenerte feliz".


      "Estás triunfando". Llevándose una cucharada a la boca, sus papilas gustativas explotaron de placer. "Mmm. Esto es realmente bueno".


      Sonrió. "Te lo dije".


      Sacó dos botellas de agua y bebieron hasta saciarse. Una vez que terminaron, colocó los cuencos de papel en una bolsa de basura, lo que facilitó la limpieza. "Déjenme cortar un palo para los s'mores".


      Mientras él iba en busca de algo con lo que clavar el malvavisco, ella abrió los paquetes y preparó las galletas graham y el chocolate. Volvió un minuto después y le entregó la púa perfecta.


      Jade apretó el blanco y pegajoso malvavisco en su palo y lo asó sobre el fuego. "Sabes, te conozco desde hace años, pero realmente no sé mucho sobre ti". No había crecido en Intriga.


      "No hay mucho que saber".


      Eso no podía ser cierto. Decidió empezar con algo sencillo. "¿Cómo te metiste en el teatro?" Dada su buena apariencia, ella habría pensado que se dedicaría más a la actuación que a la dirección.


      Sostenía su malvavisco por encima del fuego. Supuso que no era de los que le prendían fuego y se comían el exterior quemado como ella.


      "Crecí en Florida. Mi padre estaba en el servicio y estuvimos destinados en la base aérea de MacDill, en Tampa, durante cuatro años. En el instituto, pertenecí a nuestra organización de servicio donde una de las actividades era trabajar con una escuela para niños autistas."


      Le sorprendió que cualquier estudiante de secundaria fuera lo suficientemente maduro o paciente como para trabajar con un niño que tuviera ese tipo de discapacidad. "Mi trabajo de servicio consistió en plantar árboles el Día del Árbol", dijo.


      "Eso también es importante, al igual que la limpieza de la playa. Por alguna razón realmente quería llegar a estos niños a un nivel emocional".


      "¿Eran difíciles de tratar?"


      "Algunos gritaban y otros se limitaban a pasear. Una vez le di un papel y lápices de colores a un niño y eso le calmó. Lo probé con otros. Parecían encantados de tener algo que hacer. En su mayoría, no tenía ni idea de lo que dibujaban, pero seguro que lo hacían".


      "He oído que la música puede ayudar".


      "Sí. Tocaba el piano para ellos y parecía encantarles".


      Ella no sabía que él tocaba, pero no se sorprendió. Recordó que hace dos años había montado un musical. "¿Alguno de ellos era de alto rendimiento?"


      "Sí, bastantes de hecho. Se me daba muy bien conseguir que actuaran conmigo. De alguna manera, algunos se abrieron".


      Vaya. "¿Fue a la universidad?" Quizás tenía el gusanillo de enseñar.


      "Sí. Sabía que quería estudiar teatro".


      "¿Actúa usted alguna vez?"


      Sacó el malvavisco marrón claro del fuego y lo aplastó entre las galletas graham y la barra de chocolate. "Sí, pero mi pasión era ayudar a los demás a alcanzar su potencial".


      No estaba segura de lo que significaba. "Explícate". Su malvavisco era bonito y negro, tal y como le gustaba. Hizo su s'more y mordió el extremo. La sustancia viscosa se extendió por todas partes.


      "Cuando la gente interpreta un papel, tiene que meterse en la cabeza de la persona que interpreta".


      "Tiene todo el sentido".


      Terminó de comer su primer postre y se pasó una mano por la boca. "La cosa es que los personajes pueden estar motivados por cosas diferentes a las que motivan al actor. Parafraseando el tópico que dice que no conocerás a un hombre hasta que camines una milla en sus zapatos, actuar te permite experimentar con diferentes sistemas de creencias. A veces puede cambiar a una persona".


      Al instante pensó en su madre. Quizá debería ponerse en el lugar de su madre para ver cómo habría reaccionado si hubiera estado locamente enamorada del apuesto y rico ranchero y se hubiera quedado embarazada. "Tendré que pensar en eso".


      "Gracias".


      Se metió el resto del dulce en la boca, esperando que él siguiera un poco más. Masticó y tragó. "¿Para qué?"


      "Por considerar el cambio de paradigma. No todos están dispuestos a cuestionar sus propios motivos".


      "Creo que mi cabeza todavía está nadando por la idea de que eras un chico tan genial en el instituto. Ojalá te hubiera conocido entonces".


      Acercó su silla a la de ella. "¿Ah, sí? ¿Te habrías enamorado locamente de mí?"


      Ya estaba enamorada de él, pero no estaba preparada para decir esas palabras en voz alta. Su risa sonó un poco forzada incluso para sus oídos. "Yo era un completo friki. No me habrías dado ni una segunda mirada".


      Se acercó y tomó sus manos entre las suyas. "Sí, lo habría hecho. Habría visto el fuego en tus ojos que me decía que querías ser lo mejor posible. Tienes una necesidad de lograr, lo que me parece terriblemente atractivo, pero a veces estar tan orientado a los objetivos tiene un coste".


      Ella retiró sus manos de las de él. "¿Qué tipo de coste?" Su garganta se volvió áspera.


      "El coste de acercarse a alguien".


      "Estoy cerca de ti y de Logan. Estoy cerca de mi familia".


      Él ladeó una ceja. "Sé que te preocupas por Dakota".


      Eso implicaba que él no creía que ella estuviera cerca de las otras que enumeró. "Más que a ella". Sin embargo, su amiga era la única con la que compartía todos sus secretos.


      Se inclinó hacia delante. "No he estado cerca de ti lo suficiente como para verte interactuar con todos tus hermanos, pero está claro que no te gusta tu padre, y creo que no respetas a tu madre".


      ¿Era eso cierto? "Tal vez".


      "En cuanto a mí y a Logan, no creo que esté dispuesto a admitir lo mucho que nos quiere en su vida".


      Lo admitió sin problemas, pero no estaba segura de lo que iba a hacer al respecto.
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      Jade estaba bajo la ducha caliente y palpitante de su casa, reviviendo el maravilloso tiempo que había pasado con Parker. El segundo día fue un poco demasiado fresco para montar a caballo, pero habían caminado y explorado durante kilómetros. Quizá la mejor parte del día fue cuando se estiraron de espaldas con la cabeza apoyada en la mochila y vieron pasar las nubes flotando. De alguna manera, las imágenes de ella siempre formaban piezas de acero, mientras que las de él giraban en torno a personas haciendo cosas. Parker dijo que ella se identificaba mejor con los objetos inanimados. Aunque su tono había sido ligero, ella se tomaba lo que decía a pecho, o al menos lo intentaba.


      Podrían haberse quedado más tiempo, pero Parker parecía ansioso por volver al teatro. En el trayecto al aeropuerto había podido conseguir señal de móvil y, antes de que despegaran, había atendido tres llamadas telefónicas de miembros del reparto o del carpintero que trabajaba en el nuevo decorado.


      Cerrando la válvula, sacó la toalla del estante y se secó.


      Sus palabras sobre su incapacidad para acercarse a la gente la molestaron. No importaba que cambiara, quizá nunca se viera cara a cara con su padre. La definición de su padre sobre el papel de la mujer en la sociedad no coincidía con la suya, ni lo haría nunca.


      Antes de este viaje, había mirado un poco a su madre porque nunca había entendido por qué una adolescente no había insistido en usar un preservativo. Ahora, después de experimentar el calor del momento muchas veces, podía ver por qué su madre había cedido.


      Jade se pasó un cepillo por el pelo y se estaba poniendo la ropa interior cuando sonó el teléfono. Debatió no contestar, pero podría ser Logan para saber cómo había ido el fin de semana en las montañas desde su perspectiva. Entró trotando en su dormitorio y cogió el móvil. Se merecía un punto psíquico. "Hola, Logan".


      "Querida, te echo de menos".


      ¿Qué chica no quería oír esas palabras después de estar separada sólo dos días? "Yo también pensé en ti".


      Se rió. "¿Qué tal si me enseñas?"


      "Claro, ¿cuándo?"


      "¿Ahora? Estoy asando unas costillas".


      Eran más de las siete de la tarde, pero había puesto el horno y el yunque en la cama. Su estómago gruñó, casi como si pudiera oler la comida y el humo a través del teléfono.


      "Ahora mismo voy para allá. ¿Cuál es la dirección?" Buscó a su alrededor un bloc de notas y un papel para obtener la dirección.


      Le dijo la ruta más rápida.


      Sus hombres eran otra cosa. En lugar de dedicar una tonelada de tiempo a su maquillaje, se puso el resto de la ropa y sólo se aplicó colorete y lápiz de labios. Si los hombres la querían, tendría que ser por ella y no por su aspecto.


      Quince minutos después de la llamada, estaba en su puerta. Cuando bajó del coche, se quedó mirando la mansión. Era un promotor inmobiliario, pero ella nunca pensó que un hombre pudiera vivir en algo tan grande. A pesar de sus años de vivir en Intriga, nunca había conducido hasta esta parte de la ciudad.


      Jade tocó el timbre, pero al no responder nadie, entró. A través de la amplia sala de estar, que brillaba por su elegancia y comodidad, vio a los dos hombres asando en la parte trasera, junto a la piscina. Sus padres eran ricos y su tío Josh aún más, pero este lugar avergonzaba a la casa de los Callen. Por otra parte, los niños tenían una manera de destruir los muebles finos.


      Salió a la parte trasera. El muro de dos metros a lo largo del lateral que contenía la barbacoa bloqueaba el viento.


      Parker la vio primero y se abalanzó sobre ella. El beso fue entusiasta, por no decir otra cosa. "Cuánto tiempo sin vernos".


      "Sólo unas horas. Pensé que tenías que ir al teatro".


      "Me ocupé de los negocios por teléfono". Le cogió el culo y la acercó. "Desde nuestra pequeña excursión en la tienda, no puedo sacarte de mi mente". Le cogió el labio inferior con los dientes y tiró.


      "¡Ejem!"


      Ambos se separaron riendo. Parker se inclinó hacia ella. "Veo que tenemos que establecer algunas reglas básicas".


      Ahuecó la mano, fingiendo contar un secreto, pero se aseguró de hablar lo suficientemente alto como para que Logan la oyera. "Parece un poco celoso".


      Logan agitó un tenedor de carne. "¿Qué es eso?" Se ahuecó la oreja.


      Parker le apretó la cintura. "Nada".


      Volvieron a la parrilla. "La carne parece casi hecha. ¿Hay algo que pueda hacer?"


      "No. Todo está preparado en la cocina. Es más acogedor allí".


      En la parte de atrás había un segundo edificio. "¿Qué hay ahí?" Señaló con la cabeza más allá de la cubierta.


      "Yo vivo allí", dijo Parker. "Si eres bueno, podría darte un tour".


      Logan se aclaró la garganta. "Sin mí no lo haces".


      Le siguió otra ronda de risas. La cercanía de estas dos la puso un poco celosa. En realidad nunca había tenido muchas buenas amigas, aparte de Dakota. Claro que quería a sus hermanas, pero la diferencia de edad hacía difícil salir con ellas.


      Logan apiló las costillas en un plato. "Vamos a comer".


      Entraron. La cocina era moderna pero cálida. Una cabina cubierta de tela estaba junto a la ventana delantera. "Es casi como estar en un restaurante".


      "Esa es la idea".


      Alguien había puesto la mesa, así que se acercó. Parker vertió un montón de aderezo para ensaladas sobre sus verduras antes de entregarle la botella.


      "Entonces, Logan. ¿Qué estabas haciendo mientras Parker y yo disfrutábamos de la madre naturaleza en su máxima expresión?"


      Saló la carne sin probarla. "Comprando una fábrica".


      Había dicho que quería hacer algunas renovaciones. "¿De verdad? ¿Cuál?"


      "La vieja fábrica de botones en las afueras de la ciudad".


      Pasaba por delante de ella casi todos los días. Era enorme pero estaba en mal estado. "¿Cómo es su estado por dentro?"


      "Como era de esperar. Necesitaría un trabajo total de destripamiento, pero las posibilidades son infinitas. Tiene diez mil pies cuadrados en el interior y un patio de ladrillos en la parte trasera. No tengo ni idea de para qué se utiliza, pero la vista de las montañas es fantástica".


      "¿Van a convertirlo en condominios o algo así?"


      "No lo he decidido. Pensé que tal vez podrías darme tu opinión".


      Se sintió halagada de que le pidiera ayuda. Ahora que su casa estaba casi terminada, no le importaría conjurar otro espacio impresionante. "Claro, siempre que no tenga que terminar a mano los suelos o las paredes".


      Se mordió las costillas y se llenó de salsa la cara. "Apuesto a que una vez que tu imaginación se desborde, querrás ayudar".


      Ahora podía verlo. Cada momento libre lo pasaría con Logan reconstruyendo el caparazón. Se volvió hacia Parker. "¿Cuál es tu interés en esto?"


      "Eso depende de usted".


      "¿Qué significa eso?" Sus hombres estaban tramando algo, sólo que ella no podía saber qué.


      Ambos hombres se encogieron de hombros. Estaba claro que querían que ella esperara la verdadera respuesta. El resto de la conversación de la cena se centró en las obras de teatro, tanto la producción actual como la que estaba a punto de comenzar.


      No había pensado en su compromiso de tiempo. Una vez montada la obra, tendría que estar allí durante todo el espectáculo. Si pudiera terminar la escalera para Logan, podría relajarse.


      Después de la cena, Parker la acompañó al salón mientras Logan limpiaba. "Puedo ayudar con los platos".


      "No eres tu madre. Los hombres también ayudan".


      Le gustó su actitud. Mientras esperaban a que Logan terminara, ella y Parker hablaron de su trabajo y de dónde se veía artísticamente dentro de cinco años.


      "Me gustaría hacer algunas esculturas al aire libre, pero no tengo un espacio lo suficientemente grande para crear los diseños".


      Logan entró secándose la mano en una toalla. "¿Puedo ofrecerle a alguien una cerveza para después de la cena?"


      Ambos dijeron que sí al unísono. Una vez que volvió con sus bebidas, Logan se sentó frente a ellos en el sofá.


      Bebió varios tragos y luego sostuvo la botella colgando entre sus piernas. "Queríamos hablar con usted sobre nosotros tres".


      El ácido desgarró su cuerpo. Debería haberse emocionado, pero cuando tuvo que exponer su vientre de emociones, su cuerpo se apretó. "¿Nosotros?"


      "No estamos aquí para presionarle a tomar ninguna decisión. Queremos hacerles saber lo que hay en nuestros corazones".


      Sus hombros se relajaron. Sólo tenía que escuchar. "De acuerdo".


      Logan empezó a despegar la etiqueta de la botella con el pulgar. "Creo que puedes tener la sensación de que te queremos en nuestras vidas".


      Parker le cogió la mano. "Te queremos".


      Ella esperó a que él le pusiera alguna restricción, pero parecía estar conteniendo la respiración. "Yo también os quiero".


      Parker levantó su cerveza. "Sospechaba e incluso esperaba que fuera cierto, pero nunca había pronunciado las palabras".


      Bajó la cabeza un momento. "No se me da muy bien decirle a la gente lo que siento".


      "Nos gustan más las acciones, y sus acciones nos dicen que usted es el indicado para nosotros".


      Logan colocó su botella en la mesa de café entre ellos. "Hay algunos pequeños detalles que nos gustaría aclarar".


      "¿Cómo qué?" Le dolían las costillas, haciendo difícil que el aire entrara en sus pulmones.


      "Niños".


      Se le cayó el estómago. "Me gustan los niños". Pero no ahora.


      Logan sonrió. "¿Estamos hablando de uno o de seis?"


      Las palabras de su padre resonaron en su cabeza sobre que Logan la quería como criadora. Esto no podía ser cierto. "¿Tengo que decirlo ya?"


      "Por supuesto que no, querida. Parker y yo no queremos ningún malentendido entre nosotros".


      "No. No hay malentendidos. Eso sería malo", dijo.


      Parker le pasó el brazo por el hombro y la acercó. "Sabes que tu cama es un poco pequeña para nosotros los chicos grandes. ¿Considerarías mudarte aquí?"


      A menudo trabajaba en mitad de la noche. "No estoy seguro de que eso funcione".


      Las mejillas de Logan se desinflaron. "¿Por qué no?"


      "Trabajo a horas extrañas. Si no puedo dormir o algo así, enciendo el horno y trabajo toda la noche. Tengo una agenda muy apretada, y cuando me atraso, no puedo dormir mucho".


      Logan le dio una palmada en los muslos. "Reduce tu trabajo. Puedo mantenernos a todos. Podrías hacer sólo las piezas que te apetecen".


      Más palabras de su padre resonaron en su mente acerca de que lo que hacía era simplemente un pasatiempo. La bilis tiñó su boca. Se frotó el estómago.


      "No me siento muy bien. Tengo que irme".


      Sabiendo que los hombres intentarían detenerla, prácticamente salió corriendo antes de que tuvieran la oportunidad. Una vez en el coche, las lágrimas corrieron por su cara. Pensaba que la entendían, pero al parecer lo único que querían era una mujer a la que pudieran follar todo el día y toda la noche y que luego les diera una herencia. Bueno, eso no iba a suceder. Al menos no en este momento.


      Una vez en casa, se dirigió directamente a su taller para desahogarse. No había nada mejor que golpear un martillo contra un acero duro y obstinado. Jade colocó las piezas de la escalera sobre la mesa, lista para terminar. Esta tarea estaba casi terminada y no era demasiado pronto. Logan le había prometido mucho dinero por esta pieza. Si no hubiera necesitado el dinero, habría tirado la maldita cosa.


      Después de prepararse, se puso a trabajar. El primer golpe vibró en su brazo. "Esto es para ti, Logan Smithfield. Te he amado. ¿Por qué no pudiste amarme por lo que soy y no por lo que quieres que sea?"


      Ping, ping, ping.


      Su hombro se rebeló. Cambió de mano. Menos mal que su cuerpo tenía una potencia equilibrada. Apuntando al metal rojo brillante, lo golpeó con fuerza. "Y tú, Parker Brandt. Pensé que me conocías mejor. Vaya si me equivoqué. Me encanta crear mis cosas. ¿Por qué no pudiste ponerte en mi lugar, como tan bien dijiste? Hasta aquí los malditos cambios de paradigma, sean los que sean".


      Bang, slam, smash.


      Las lágrimas no paraban ni las imágenes de los hombres con los que quería pasar el resto de su vida.
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      "¿Qué demonios acaba de pasar?" Logan se paseó frente a Parker.


      "Ella dijo que nos quería, pero ahora no estoy tan seguro".


      Parker se había estirado en el sofá con el brazo sobre los ojos. "Sé que nos quiere". Se levantó de golpe. "Mierda. Tal vez quería un anillo de bodas para demostrar que íbamos en serio".


      Logan trató de procesar la información. "Le pedimos que se mudara".


      "A su casa".


      No lo entendió. "¿Qué significa?"


      "Una mujer quiere un lugar que sea exclusivamente suyo".


      Logan sacudió la cabeza. "No me voy a mudar a ese diminuto almacén que apuesto a que tiene una corriente de aire tremenda en invierno".


      Parker se mordió el labio inferior y se puso en pie. "¿Y el almacén que piensa comprar?" Él también comenzó a caminar.


      "He firmado los papeles esta mañana. ¿Qué pasa con eso?"


      "Contrate a Construcciones Callen para que venga a renovar toda la maldita cosa. Jade podría tener cinco veces más espacio en la primera planta para su sala de trabajo. La parte delantera solía ser una gran tienda. Ella podría vender sus mercancías allí".


      "¿Qué pasa con su casa? Sigue siendo su bebé". Ella había dejado claro que no le gustaba su casa.


      "Podría alquilarlo".


      La idea sonaba bien en teoría, pero dudaba que Jade la aceptara. "¿Crees que esa fue la verdadera razón por la que se asustó?"


      Parker se apuró su cerveza. "No lo creo".


      Logan siguió paseando y bebiendo. La última vez que se había encontrado con su padre, Spencer le había preguntado cuándo iban a tener un hijo los tres. "Oh, joder".


      Parker se detuvo a mitad de camino. "¿Qué?"


      "Sólo para quedar bien con Spencer, dije que me gustaría sentar la cabeza en un futuro próximo y tener media docena de hijos".


      "¿Y?"


      "Jade probablemente piensa que eso es todo lo que queremos de ella".


      Parker dejó la botella en la encimera de la cocina. "Es demasiado inteligente para eso. No tengo ningún problema en esperar unos años para formar una familia. Diablos, lo prefiero. Quiero tener un tiempo a solas con ella". Levantó la mirada. "Estarías invitado, naturalmente".


      "Maldito A. Además, apuesto a que no cree que nos tomemos su trabajo en serio".


      "Entonces le construimos la mayor y mejor sala de trabajo del estado".


      La idea le intrigaba, pero ella querría aportar algo. "Tal vez consulte con nuestro arquitecto sobre el arreglo de los dos pisos superiores y deje el piso inferior para que Jade lo solucione".


      "Si eso significa que será nuestra, estoy de acuerdo", dijo Parker.


      "Ahora sólo tengo que preocuparme por superar la obra. Besarla cada noche durante las próximas seis semanas y no poder amarla podría matarme".


      "Entonces preocuparse por ella será un punto discutible".


      Logan asintió. "Gracias por cubrirme las espaldas".
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      A las seis de la mañana, Jade dio por fin los últimos toques a la escalera de la casa modelo de Logan. La jornada de puertas abiertas estaba prevista para el final de la semana, aunque no le importaba. Sólo quería esta maldita cosa fuera de su cuarto de trabajo.


      Primero debía darse una ducha y luego iría en busca de comida. Sin embargo, imágenes contradictorias seguían bombardeándola. En un momento dado, Logan parecía comprender realmente lo importante que era su trabajo para ella. ¿Por qué si no la había llevado en avión a Nueva Orleans? Cuando ella había visto alguna obra maravillosa, él había tomado la foto con su cámara de mejor calidad y luego le había enviado la imagen por correo electrónico.


      Parker se había enfrentado al mundo de Spencer Callen y le había preguntado cuál era su lugar favorito para visitar. Aunque no era un gran campista, había comprado una tienda de campaña muy bonita para su estancia de una noche. Ningún hombre podría haberla tratado mejor.


      Se quitó la ropa sudada y se metió en la ducha. Por mucho que le gustara limpiarse, ninguna cantidad de agua podía borrar la sensación de malestar en su estómago.


      Parker había insinuado que se sentía más cómoda con el acero que con la gente. Quizá sí la conocía bien. Podía oír a Dakota en su cabeza preguntándole si quería acostarse con un trozo de acero el resto de su vida en lugar de con sus dos hombres de sangre caliente.


      La respuesta fue no. Logan y Parker eran más importantes que su trabajo. Ella sí quería una familia. Sólo que tenía que probarse a sí misma durante unos años más. Aargh. Hombres.


      Una vez que se limpió, necesitó comida. El primer pensamiento de Jade fue comer uno de los desayunos de su madre. Ella siempre cocinaba huevos revueltos, bacon y tortitas. La máquina de café expreso de sus padres hacía el mejor café.


      Jade se apresuró a salir y se dirigió al rancho de la familia. Apostó a que su madre se sorprendería de la visita. Justo cuando llamó a la puerta y entró, la joven de catorce años bajó las escaleras.


      "Hola. ¿Qué estás haciendo aquí?"


      Amaba a Sarah, pero a veces su mente curiosa sacaba lo mejor de ella. Todo lo que Sarah quería era hablar de chicos, que era lo último de lo que Jade podía hablar. "Tengo hambre".


      "¡Mo-om! ¿Adivina qué ha arrastrado el gato?"


      "Vaya, no hace falta que grites".


      Desde el interior de la cocina llegó la familiar respuesta alegre. "Aquí dentro".


      Entraron a trompicones. "¡Jaden!"


      Es Jade. "¿Te importa si pido algo de comida?"


      "Siempre eres bienvenida, querida. Ya lo sabes".


      El resto de la familia se filtró y se las arregló para comer la mayor parte de la comida que su madre probablemente había estado preparando desde las cinco. Cuando la horda se fue a la escuela o a sus diversas actividades, ella se quedó para ayudar a limpiar.


      "¿Algo te molesta, querida?"


      Nunca esperó ocultar sus sentimientos. "De hecho, sí". Le habló de la proposición de Logan y Parker.


      Su madre dejó la esponja y le dio un abrazo. "Me parece maravilloso".


      "Actúan como si sólo me necesitaran para cocinar, limpiar y tener hijos".


      Sus ojos brillaron. "Lo entiendo. Tienes miedo de convertirte en alguien como yo".


      Ouch. Sí. "No creo que esté en la misma posición que tú".


      "No. Tienes una carrera".


      Menos mal que alguien por aquí apreciaba todo su trabajo. Jade sacó el taburete del mostrador y se sentó. "No estoy preparada para ser madre. Es una gran responsabilidad".


      Su madre sonrió. "Sí, lo es, pero cuando llegue, te las arreglarás muy bien".


      "¿Alguna vez se arrepiente de haber tenido tantos hijos cuando era joven?"


      Su boca se abrió. "No. Ser es mamá es lo que soy. Os quiero mucho a todos. No puedo decirles cuánta alegría han traído a mi vida".


      Supuso que su madre lo creía de verdad, y fue agradable escucharla decirlo. "Escucha, tengo que llevar un proyecto a un cliente". Se acercó y besó a su madre en la mejilla. "Me pasaré en otro momento".


      "Me encanta verte".


      Jade salió de la casa un poco más confundida que cuando había pasado por allí. No estaba segura de por qué estaba tan en contra de tener hijos. "Porque quiero decidir cuántos y cuándo".


      Jade miró rápidamente a su alrededor, esperando que nadie la hiciera hablar con ella. En el coche, sacó su móvil y llamó a Dustin.


      "¿Qué pasa?"


      "¿Cree que algunos de sus hombres podrían pasar por mi taller y recoger la barandilla para la casa modelo de Logan?"


      "¿Está hecho?" Ella no apreció el alivio en su tono.


      "Sí".


      "Iremos enseguida".


      "Estoy volviendo de casa de mamá ahora. Dame quince minutos".


      Se debatió en llamar a Logan y decirle que el trabajo estaba por fin terminado, pero esta noche en el ensayo sería suficiente. Estar con los dos hombres tenía poco atractivo, pero si volvía a llamar para decir que estaba enferma, podría interrumpir el flujo del espectáculo.


      Colby y otros tres hombres la esperaban en la puerta trasera cuando llegó.


      Ella sonrió y le dio un abrazo. "¿Cómo va lo de ser padre?"


      "Estoy cansada pero emocionada al mismo tiempo. Nunca creí que me gustaría, pero ahora que mi hijo está aquí, no quiero dejarlo nunca".


      "Y Tracey. ¿Cómo está ella?"


      "Maravillosamente. Ha insistido en volver al trabajo ya. Es una locura, pero el horario parece funcionar. Ella lleva al pequeño David al trabajo, así que puedo visitarlo algunas veces al día. Cuando necesita cuidarlo, lo hace".


      Eso le dio una nueva perspectiva de ser una madre trabajadora. "Bueno, pasa. La escalera está dentro".


      Los cuatro hombres no tuvieron problemas para cargar en el camión. "Esto va a quedar fantástico en la maqueta. Apuesto a que un montón de compradores querrán uno".


      Se rió. "Tendré que localizar un clon". Colby se deslizó en el lado del conductor. "Dale recuerdos a Tracey".


      "Lo haré".


      Una vez que se alejaron, volvió a la sala de trabajo. Por primera vez en más tiempo del que podía recordar, Jade sólo tenía pequeños proyectos en los que trabajar. A pesar de la necesidad de sacarlos adelante, no tenía ganas de crear nada. Tenía los brazos cansados de trabajar toda la noche en la escalera y el corazón le pesaba demasiado.


      Lo único grande que le quedaba por hacer eran sus finanzas mensuales. Subió a duras penas las escaleras hasta su despacho, pero una vez que empezó, los números parecían difuminarse. Dormir una siesta podría ser lo más inteligente, pero Jade quería darle una oportunidad más al presupuesto.


      Mucha gente quería su trabajo. Eso no era un problema. Una vez que los clientes adinerados vieran su trabajo en hierro, apostaba a que le encargarían aún más trabajos. El problema era que necesitaba ayuda con los artículos mundanos. Eso requeriría un espacio más grande, algo que ella no tenía.


      Jade dejó caer la cabeza sobre el escritorio para echar una cabezada de diez minutos y se despertó sobresaltada cuando alguien le tocó el hombro.


      "¿Estás bien?"


      Deja que Dakota venga a buscarla. "Sí. ¿No deberías estar atendiendo la tienda?"


      "Parker llamó entonces a Logan. Dijeron que no respondías a sus llamadas".


      Se palmeó la cadera y extrajo su móvil. "Maldita sea. Debo haberlo apagado. Les llamaré en un minuto. ¿Cómo va todo?"


      "No cómo va conmigo. Te ves como una mierda. ¿Qué pasa?"


      Jade temía tener que volver a vivir su dolor. "Es una larga historia".


      "¿Qué tal si nos sentamos en la tienda y me cuentas? Si entra alguien, puedes largarte".


      Tal vez tener otra oreja sería algo bueno. "Déjame hacer una cafetera. Enseguida bajo".


      Dakota pellizcó sus cejas. "Más te vale".


      Con más lentitud que de costumbre, Jade preparó el café y añadió un montón extra de azúcar. El día de hoy sería difícil de superar. Cuando Jade salió por su taller, Dakota estaba sentada en el banco, con el pie golpeando un ritmo irreconocible.


      "Derrame".


      Eso le sacó una risa. "Siempre vas al grano".


      Comenzó con el vuelo para ver el Gran Teton. Los ojos de Dakota se volvieron soñadores con ella.


      "Siempre he querido ir de excursión en ellos".


      "Bueno, no hicimos muchas excursiones, si sabe a qué me refiero".


      Su amiga se rió. "Eso suena maravilloso. ¿Cuál es el problema entonces?"


      Le contó la conversación en casa de Logan. "Actuaron como si yo fuera sólo una forma de conseguir niños".


      Dakota no actuó indignada como pensaba que lo haría. "Dime exactamente lo que dijeron".


      "No puedo recordar palabra por palabra, pero me preguntaron cuántos niños quería".


      "Eso suena razonable. Las parejas necesitan tener esa conversación. ¿Recuerdas a Donna y Tim del colegio?"


      "Sí. Se casaron hace unos años y se divorciaron no mucho después".


      "Sí". Porque Donna asumió que Tim quería hijos como ella. Sólo que él no lo hacía y nunca lo habían discutido".


      Se devanó los sesos en busca de las palabras exactas que habían dicho Logan y Parker, pero todo estaba demasiado borroso.


      Dakota le agarró las manos. "¿Te han exigido que te quedes embarazada mañana?"


      "No, tonto".


      "Entonces, ¿qué te hizo pensar que sólo te querían como fábrica de bebés?"


      Porque mi padre me ha lavado el cerebro para que crea que eso es lo que quieren los hombres. "No lo sé".


      Su amiga sonrió. "Ya está. Problema resuelto".


      "Eso no es todo. Quieren que me mude a la casa de Logan".


      Dakota se mordió el labio inferior. "Eso no va a funcionar. No con los horarios que tienes".


      "Eso es lo que les dije".


      "Bueno, yo no me daría por vencido con ellos todavía. Puede que se les ocurra una solución alternativa".


      "Eso espero".
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      Jade se recompuso lo suficiente como para llegar al ensayo de la obra, pero su corazón no estaba en ello. Estaban ensayando en la parte de atrás ya que la otra obra terminaba esta noche. Mañana, el decorado sustituiría al actual y ensayarían en el escenario principal. El horario de Parker era un poco loco, pero ¿quién era ella para criticar a la gente que asumía demasiados trabajos a la vez?


      Cuando se acercó su hora de salir, Jade se hizo a un lado. No quería besar a Logan, pero no tenía ganas de decirle al equipo por qué no podía interpretar el papel. Con la cabeza alta, salió al escenario y esperó. La puerta se abrió y apareció Logan. Maldita sea, tenía tan buen aspecto. Su paso parecía tener más resorte de lo habitual. Se apresuró a acercarse a él, le echó los brazos al cuello y lo besó.


      No había querido hacer un buen trabajo. Iba a ser más un picoteo que un beso sincero, pero cuando su pecho se apretó contra él, todos los pensamientos desaparecieron. Jade abrió la boca, olvidando que estaban en una obra.


      En lugar de quedarse allí con los brazos a los lados, Logan le devolvió el beso y le clavó su dura polla. Se inclinó hacia atrás para pronunciar sus líneas cuando Logan la interrumpió. "Te quiero. Puedes trabajar todo lo que quieras. No tienes que tener hijos, y desde luego no tienes que vivir en mi casa".


      Si Logan no la hubiera sostenido, habría tropezado hacia atrás. La realidad la hundió. Esperaba que Parker gritara "corten" o, si no, que Marlene se precipitara y exigiera qué demonios estaba pasando.


      Sus palabras calaron hondo. "¿De verdad?"


      "De verdad".


      Parker finalmente intervino. "Que todo el mundo se tome un descanso".


      Su mirada no abandonó el rostro de Logan. "No lo entiendo".


      Sonrió. "Ya que tenemos que ensayar, qué tal si después del ensayo vienes a mi casa y te lo explico todo".


      Lo único que pudo hacer fue asentir. Su coño, sin embargo, estaba en un estado de ánimo completamente diferente. Quería seguir besándole ahora mismo.


      El ensayo continuó como de costumbre. Jade se alegró de poder sentarse al margen pensando en el pequeño discurso de Logan. Sus palabras la dejaron atónita. ¿Había entendido realmente sus preocupaciones? Antes de que pudiera comprender realmente las cosas, le tocó hacer el paseíllo al final del espectáculo. Parker la había dejado pasar antes, pero ahora que el programa estaba a punto de salir en directo, tenía que cruzar el escenario, mirar hacia su casa y pasar de largo. Desde detrás de ella, Logan venía corriendo por los escalones, llamándola por su nombre.


      Todavía no le gustaba que el público nunca supiera exactamente cómo terminaba la obra, pero ahora mismo, el espectáculo era lo último en lo que pensaba.


      El resto del reparto aplaudió cuando Logan salió trotando del escenario y la siguió. La rodeó con sus brazos y la hizo girar. "Me he sentido tan miserable pensando que habíamos dicho algo que te había molestado".


      Ella no tuvo la oportunidad de responder, pues Parker subió al escenario e indicó a todos que se reunieran a su alrededor. "Acerquémonos para las notas finales".


      Repasó escena por escena, elogiando las partes de algunos actores y corrigiendo otras. Cuando terminó, despidió al grupo. En cuanto todos se fueron, Parker la atrajo a sus brazos y la besó.


      "Y pensar que casi te perdemos".


      El beso fue el habitual, cálido y tierno. "No me hagas empezar".


      Se rió. "Vamos".


      Como habían llegado a horas diferentes, habían conducido por separado. Los hombres insistieron en que condujera detrás de Logan pero delante de Parker. La ironía no se le escapó. Cuando llegaron a casa de Logan, él salió primero de su coche y le abrió la puerta antes de que ella pudiera recoger su bolso.


      Extendió la mano. "¿Puedo?"


      Jade estuvo a punto de reírse pero decidió que era su forma de disculparse. "Ciertamente".


      Logan la acompañó al interior. En lugar de preguntarle si quería una copa, la condujo por el pasillo. "¿Adónde vamos?"


      "Donde he estado soñando con llevarte durante horas".


      Parker la siguió por detrás. Incluso antes de que ninguno de los dos la hubiera besado o se hubiera quitado una sola puntada de ropa, su cuerpo palpitaba de anticipación. Aunque había estado en la cama con ambos, rezó para que la iniciaran esta noche en las maravillas de tener sexo con los dos al mismo tiempo.


      En cuanto entró en el dormitorio de Logan, se relajó. Tenía un sofá y dos sillas en una alcoba que, según ella, se llenaría de luz durante el día. Los suaves tonos azules y marrones del tendido hacían juego con el techo marrón oscuro de la alcoba. "Esto es precioso".


      "Es aún más hermoso contigo en él".


      Se giró y plantó las manos en el pecho de Logan. "No tienes que buscar la forma de halagarme. Sé que te importa".


      "Querida, no estoy buscando la manera de halagarte. Lo digo en serio. Que conste que me importa más que nada. Espero que me des la oportunidad de demostrártelo".


      Ella levantó la vista y sonrió. "Me gustaría".


      En cuanto ella admitió que estaba dispuesta a hacerles el amor, Parker le rodeó la cintura con las manos y tiró de ella hacia atrás. Sus dedos tantearon el cinturón de ella, pero al segundo intento, consiguió desengancharlo.


      Le levantó el pelo hacia un lado y le besó la nuca. "Esta noche ha sido el ensayo más largo que hemos tenido. No dejaba de soñar con ahondar en tu dulce coño".


      Ella se rió de su seriedad. "Si te sirve de consuelo, lo único que se me ocurrió fue rodear tu polla con mi boca y chuparla hasta que te corrieras".


      Ambos hombres gimieron. Logan le desabrochó la camisa y le bajó la tela por los brazos. "Quiero que ésta sea la mejor noche de tu vida, cariño".


      "Creo que ya lo es".
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      En un rápido movimiento, Logan tuvo a Jade en sus brazos y la llevó hasta la cama. "Parker, ayúdame con su ropa. Si empieza a tocarnos, seremos inútiles".


      Parker le quitó las botas, los calcetines y los vaqueros, pero le dejó las bragas puestas, maldita sea. Logan tuvo el honor de quitarle la camisa. En cuanto a su sujetador, se limitó a deslizar los tirantes. Saltó de la cama y se quitó las botas.


      "Sigue adelante". Jade sonrió.


      "No en tu vida. Te conozco. Me agarrarás la polla y seré un desahuciado".


      "Aguafiestas". Miró a Parker, que estaba acumulando condones y lubricante. Se rió. "Parker, esta es mi primera vez. Soy un peso ligero aquí". No podría durar toda la noche teniendo a dos hombres follando su coño y su culo. Dos condones serían suficientes.


      "Sólo quiero estar preparado".


      Ella le dejó hacer su fantasía mientras se volvía hacia Logan, que colocó una rodilla entre sus piernas y se inclinó.


      "Quiero que te retuerzas debajo de mí". Para convencerla de que lo decía en serio, dejó caer las copas del sujetador por debajo de sus pezones, se inclinó y se llevó una teta a la boca.


      Las exquisitas pulsaciones que irradiaban por su costado pusieron en marcha el comienzo de su clímax. ¿Cómo podía un solo toque hacer tanto?


      Parker se arrastró por la cama. "No puedes acaparar toda ella".


      Nada podía prepararla para el doble asalto de Logan chupando su coño a través de sus bragas de seda y Parker sujetando una teta mientras chupaba la otra. Su mente se astilló, tratando de catalogar los fragmentos de placer que la arañaban desde todas las direcciones.


      "Tenemos que deshacernos de éstas". Logan le bajó las bragas. "Levanten".


      Ella obedeció, y él deslizó la cintura sobre su trasero. A mitad de la pierna, dobló la rodilla para salir de ellos. Cuando regresó, apretó la boca en el interior de su muslo y la lamió.


      "Más alto".


      Su risa fue amortiguada. Una mano le acarició el vientre mientras la otra le frotaba los labios del coño, acercándose burlonamente.


      Tal vez no lo entendió. "Tócame".


      "Pronto, cariño".


      Como si Parker quisiera ser quien le diera satisfacción, le desabrochó el sujetador y lo tiró a un lado. Cuando sus labios se aferraron a sus pezones esta vez, la intensidad aumentó ya que utilizó sus dientes para tensar la punta. Mordía suavemente, enviando descargas eléctricas directamente a su coño con cada tirón. Lo soltó y repitió la tensión en el otro lado. Parker siguió alternando hasta que las puntas hinchadas sólo necesitaron el más ligero toque para excitarla por completo.


      Jade quería tocar a ambos, pero no podía apreciar sus músculos con ellos puestos.


      "Hombres, os necesito desnudos. Mantendré mis manos alejadas de vuestras pollas hasta que me digáis que puedo deleitarme con ellas". Pensó que el sacrificio valdría la pena sólo por tocarlas.


      Sin dejar de pasear su lengua por sus tetas, Parker se quitó la camisa. Sin embargo, no hizo ningún movimiento para quitarse los pantalones. Cuando la camisa de Logan voló hasta el suelo, se alegró de poder tocar pronto su piel.


      Sin embargo, sólo Parker estaba a su alcance. Pasó las manos por su espalda y apreció las esculturales crestas que zigzagueaban por los diferentes planos de su piel.


      En ese momento, Logan se subió a sus muslos y le lamió el coño de una sola vez. El infierno se encendió dentro de ella. Ella arqueó la espalda para obtener más contacto, pero Logan no mordió. Las caricias se ralentizaron aún más.


      "Logan, por favor".


      "Te necesito caliente y desesperada para que aprecies aún más nuestras pollas".


      Ella ya los apreciaba a ambos. "¿De qué estás hablando?"


      Uno de los dedos de Logan se sumergió en su coño, cortando el resto de su frase. Cuando hizo girar la punta alrededor de las paredes de su coño, todos sus nervios se despertaron. Su mero contacto era como un opiáceo. Jade quería más.


      Esta vez dos dedos entraron, inflamando sus entrañas, elevando la temperatura de su acalorado núcleo. Mientras Parker le mordía y desplumaba las tetas, su coño se volvía fundido y flexible. No fue hasta que Logan capturó su pequeño capullo perlado entre los dientes que unas descargas eléctricas iluminaron su columna vertebral.


      Su propio arrebato acalorado amenazaba con desbordarse, y sus gemidos se convirtieron en gruñidos ininteligibles mientras bombeaba sus caderas hacia arriba y hacia abajo.


      Cuando estaba a punto de catapultarse por el borde, Logan se retiró.


      "Darlin, vamos a ponerte en el codo y de rodillas".


      No podía decidir si le molestaba un poco que él acortara su clímax o si quería que el clímax se produjera al mismo tiempo que sus hombres. Al final, Logan le había quitado la elección de las manos.


      Tanto Parker como Logan ayudaron a darle la vuelta. Parker permaneció cerca de su cabeza mientras Logan permanecía detrás de ella. Logan la rodeó y cogió el bote de lubricante y un preservativo. El aroma de las fresas llegó hasta ella y tensó el culo.


      Logan le dio unos ligeros golpecitos en el trasero. "Tú lo sabes mejor".


      Sí, lo hizo, pero habría podido concentrarse mejor si Parker no se hubiera movido un poco hacia un lado, le hubiera levantado el pelo del cuello y le hubiera plantado besos por la espalda. Deslizó una mano por debajo de su cuerpo y presionó sus pezones, que ya estaban agarrotados. La inyección de dolor se convirtió rápidamente en abrasadoras ráfagas de placer.


      Logan le metió un dedo en el culo. Sin pensarlo, ella apretó.


      "¿Quieres unos azotes de verdad?" Ella pudo notar que él estaba tratando de contener una risa.


      Le encantaría una, pero en este momento necesitaba más su polla. "Seré bueno".


      Su dedo lubricado continuó estirando sus apretados músculos. Él tocó algo excitante, y ella balanceó sus caderas. Tal vez como recompensa, él presionó un dedo en su coño.


      "Hay un Dios". Sus jugos fluyeron mientras su cuerpo vibraba.


      Parker estaba utilizando ambas manos para estimular sus tetas. Entre eso y el doble sondeo de Logan, su ardiente calor estaba cerca del punto de ebullición. Logan retiró los dedos y la decepción la desinfló hasta que presionó su polla contra su oscuro agujero. La excitación se apoderó de ella. Por fin iba a poder experimentarlo de una manera diferente.


      Una de sus manos le frotó la espalda y la otra le hizo pequeños círculos en el culo, como si necesitara calmarla. La primera presión en su canal trasero la tomó por sorpresa.


      "Ooh. Grande".


      "Tranquilo. Sólo respira".


      Inhaló profundamente y las pulsaciones penetrantes se relajaron un poco. Entre el resbaladizo preservativo y el lubricante, pudo introducirse un buen centímetro antes de detenerse. Sus atenciones en la espalda la ayudaron a olvidarse de la novedad, al igual que el suave masaje de tetas de Parker.


      Logan se retiró un poco antes de seguir presionando. El movimiento de vaivén provocó chispas aleatorias en ella. Cuanto más profundizaba él, más se encendían los nervios. Cuando se acercaba al final de su canal trasero, él disminuyó la velocidad, así que ella apretó su polla para incitarle a seguir.


      Le agarró el trasero. "Ten cuidado, Dama de Hierro. No estoy hecho de acero. Estoy a punto de sobrecalentarme".


      Ella se rió interiormente de su analogía. Para ir sobre seguro, le soltó la polla. Probablemente como una forma de devolverle el favor, él metió la mano debajo de ella y presionó su clítoris. Un espasmo rodante la desgarró.


      "Oh, oh, oh".


      Logan se agarró a su hombro izquierdo y a su cadera derecha y la levantó hacia arriba mientras se sentaba sobre sus talones. El cambio de ángulo estiró su trasero. Se le cortó la respiración.


      Parker se acercó y la besó. Los fragmentos de felicidad que emanaban de su culo subieron por su cuerpo y se encontraron con la emoción de sus labios. Las manos de Parker acariciaron sus pechos mientras Logan estiraba las piernas a ambos lados de sus caderas.


      "Querida. Necesito inclinarte un poco más hacia atrás para que Parker pueda beber el jugo de tu coño".


      Parker sonrió. "Entonces voy a follarte como nunca antes te han follado".


      Su sonrisa la tentó y tentó. "Me gustaría".


      Cogió el preservativo, rasgó la lámina con los dientes y lo extrajo. Si sus manos no la hubieran sostenido, se habría ofrecido a ponérselo. Con un rápido chasquido, el látex se deslizó sobre su polla.


      Se deslizó sobre su estómago y su lengua arremetió contra su coño que ya estaba tan necesitado que no estaba segura de poder contener su clímax por mucho tiempo. "Date prisa".


      Logan se encargó de jugar con sus tetas. Cada toque enviaba un abrasador camino de corrientes eléctricas por su cuerpo. Los tiernos pezones casi la hicieron gritar por el delicioso dolor erótico. Logan y Parker parecían estar en sintonía con sus presiones y chasquidos. Parker sorbía sus jugos y luego le metía un dedo en el coño, probablemente sólo para oírla gemir y jadear.


      Jade intentó mover las caderas, pero las manos de Logan bajaron a sus caderas para mantenerla firme. "Cuando Parker te meta la polla, quiero que te quedes muy quieta. Tenemos que ser capaces de marcar el ritmo".


      Esta vez no se quejaría de la falta de control porque no tenía ni idea de lo que le esperaba. "De acuerdo".


      En cuanto relajó su cuerpo, la mano de Logan se deslizó más allá de sus pechos y se posó en su garganta. Le cogió la barbilla y le inclinó la cabeza hacia atrás lo suficiente como para poder besarle la oreja y arrancarle el pelo del cuello. "Te quiero, Jade Callen. Nunca lo olvides".


      Esas palabras tardaron un momento en calar. "Yo también te quiero, Logan Smithfield".


      Parker levantó la vista. "¿Y yo qué? Te quiero".


      Ella sonrió. "Definitivamente. Te quiero".


      Él sonrió y volvió a atormentar su coño. Logan levantó las caderas y la sujetó con fuerza mientras se introducía lentamente en ella. Las emocionantes chispas volvieron a estallar en su interior.


      Parker se sentó y se apoyó en una rodilla. Con un pie plantado en la parte exterior del muslo de Logan, ensartó su polla en su coño. El alivio la invadió cuando él la introdujo. Sólo entonces se dio cuenta de que los dos no cabían.


      Su rápida inhalación hizo que ambos hombres se detuvieran. "Los dos no caben".


      Parker la besó suavemente. "Sí, podemos".


      Como para probar su punto, se retiró y volvió a entrar una y otra vez hasta que se arrastró por su húmedo canal. Todo el tiempo, Logan se mantuvo perfectamente plantado dentro de ella. Cuando la enorme polla de Parker llegó al final, ella dio varias grandes bocanadas de aire.


      Los ojos de Jade casi se ponen en blanco. "Esto es tan increíble".


      Parker le besó la frente. "Cierra los ojos y sabe que ambos te queremos más de lo que puedas imaginar".


      Esa afirmación pareció hacer que su coño y su culo fueran capaces de aceptarlos. Con los ojos cerrados, sus sentidos se agudizaron. Al principio, parecían entrar y salir de ella, pero cuando Parker se inclinó hacia delante y golpeó su clítoris, sus jugos explotaron. Su casi grito pareció encenderlos. Al principio, Logan se introducía hasta el fondo en su culo mientras Parker se retiraba, oscilando de un lado a otro. Las embestidas alternas aumentaron la expectación hasta que ambos se asentaron completamente en ella.


      Ella levantó el pecho para presionar sus tetas contra el de Parker. Él lo entendió, pues le rodeó la espalda con un brazo y la acercó, con su cálido aliento haciéndole cosquillas en el pelo del cuello. Ella suspiró, contenta de que él la abrazara.


      Logan deslizó sus manos desde sus caderas hasta su cintura. "Estoy a punto de reventar, querida. Espero que puedas soportarlo un poco más rápido".


      Eso era lo que ella había querido desde el principio. "Sí. Fóllame fuerte".


      El caos llovió sobre ella cuando ambos hombres perdieron el control y la penetraron al mismo tiempo. Cada terminación nerviosa de su cuerpo explotó. Su pulso, ya acelerado, arrancó al galope y le robó el aliento. El torrente de éxtasis recorrió en espiral sus costillas y fue directo a su corazón. Parker tenía los ojos apretados y la boca abierta.


      El dedo de Logan se clavó en su piel mientras su acalorada pasión alcanzaba la cima y se desbordaba. Jade echó la cabeza hacia atrás y tragó aire dejando que su orgasmo consumiera todos sus pensamientos mientras la gloria cantaba por su cuerpo.


      Se agarró al edredón y se sujetó con fuerza. "¡Logan! ¡Parker! Ahhh".


      Sus abrazos se estrecharon cuando la semilla caliente de Logan llenó el condón, estirando aún más su culo. Parker siguió bombeando y abrazándola con fuerza. Su polla golpeaba el fondo de su caliente coño y saltaba y chisporroteaba hasta que explotó.


      Su grito llenó la habitación.


      En cuanto tomó aire, sólo sonaron sus pantalones. Cada músculo de su cuerpo le dolía o flotaba en la felicidad. "No creo que pueda moverme nunca más".


      De alguna manera, Logan pudo arrastrarse fuera de la cama y traerle una toalla húmeda. Con unas cuantas pasadas cuidadosas, estaba lista para salir.


      Parker la puso de lado. "Quédate esta noche".


      Le encantaría acurrucarse junto a los hombres que amaba para siempre. "Aunque quisiera ir, no estoy segura de que la carne esté dispuesta".


      La besó. "Hablaremos mañana por la mañana".


      Quiso preguntar sobre qué, pero no le salieron las palabras.
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        * * *

      


      Cuando alguien le tocó el hombro, abrió los ojos. La luz llenó la habitación.


      "Levántate, dormilón. Logan y yo queremos enseñarte algo".


      Se impulsó sobre los codos. Su cuerpo aún vibraba por el maravilloso sexo de la noche anterior. "Espero que hoy me lo tomes con calma".


      Completamente vestido, Parker se sentó a horcajadas sobre ella, se inclinó y la besó. "Lo entendemos perfectamente. Creo que incluso nos vendría bien un día para descansar nosotros".


      Se rió. "Ese será el día". Sólo estaba siendo amable.


      Saltó de la cama y ella salió a gatas de debajo de las mantas. Parker desapareció y ella se metió rápidamente en la ducha para limpiarse. Después de secarse con la toalla, vio un cepillo de dientes nuevo y un tubo de pasta de dientes sin abrir envuelto en una cinta. "Aww."


      Debieron imaginar que en algún momento ella pasaría la noche. Su consideración era una de las muchas cosas que le gustaban de ellos. Después de lavarse los dientes y vestirse, siguió su olfato hacia el celestial olor del tocino y los huevos. Sólo faltaban las tortitas y tendría que acusarles de esconder a su madre en algún lugar.


      Se sentó junto a Parker. "¿Cuál es la sorpresa?"


      "Coma y le mostraremos".


      ¿Habían repintado el fondo del plató y querían conocer su opinión? Podía preguntar, pero conociéndolos, no se lo dirían. Cuando terminaron de comer y Logan había puesto los platos en el lavavajillas, se puso el abrigo.


      "¿Listo para ver su sorpresa?"


      "¡Sí!"


      Condujeron hacia la ciudad, pasando por el hotel y su tienda, y siguieron adelante. Cuando pasaron por el teatro, se quedó totalmente confundida. En las afueras de la ciudad, se detuvieron frente a la fábrica de botones abandonada y aparcaron.


      "Este es el lugar del que me hablaste". El ladrillo exterior había sido limpiado y la ventana frontal recién lavada.


      "Ahora es nuestro".


      ¿La nuestra? Su afirmación no se compone. "No lo entiendo".


      Logan sonrió. "Lo harás. Vamos".


      Entraron por la parte delantera. La planta baja era enorme pero estaba completamente desordenada. Como el edificio era independiente, las ventanas de todos los lados permitían la entrada de luz. El polvo y el material de construcción ensuciaban el suelo.


      Parker rodeó una gran máquina de metal que probablemente se utilizaba para hacer botones. "Cuidado por dónde caminas".


      "Cuando le pregunté si pensaba convertir esto en apartamentos, nunca me contestó". Logan había dicho que podría estar interesado en renovar un lugar antiguo.


      "Tengan paciencia". Ella sabía que esa sonrisa significaba algo más.


      Le cogió la mano. "Tomemos el ascensor hasta el siguiente piso".


      Tener un ascensor era genial. "¿Es necesario? Me hago a la idea". Cuando compró su casa, el piso inferior estaba en realidad en el mejor estado de los tres pisos.


      "Confía en mí. Te gustará".


      "¿Es seguro el ascensor?"


      Logan la hizo girar y la rodeó con sus brazos. "Tranquila. Todo está bien. "


      Al parecer, las cosas no eran lo que parecían. "Bien".


      Los tres se apiñaron en el ascensor que tenía una puerta metálica deslizante que debía cerrarse antes de que la puerta exterior se cerrara. Pulsó el botón del segundo piso. No había ningún botón del tercer piso a pesar de que el edificio tenía tres plantas. Cuando el ascensor se detuvo, retiró el portón en acordeón de la puerta y salió.


      "Todavía no está hecho, ya que lo he comprado hace poco".


      Se quedó boquiabierta al mirar a su alrededor. El ladrillo expuesto era impresionante, y el viejo suelo de madera dura había sido lijado, teñido y pulido hasta alcanzar un brillo glorioso. La luz entraba a raudales por las viejas ventanas. "Esto es increíble".


      "Es un lienzo en blanco, pero eso lo hace más divertido".


      "No puedo creer que hayas comprado esto. ¿Por qué?" Como había pocas paredes, esto sería para un solo propietario.


      Salvo una escalera y tres sillas plegables, todo el espacio estaba vacío. Parker se llevó las sillas y las colocó en un extremo.


      "Siéntese. Nos gustaría discutir algo con usted".


      Su presión sanguínea se disparó y las palmas de sus manos empezaron a sudar a pesar de la fresca temperatura del interior del edificio. Logan le indicó que se sentara en el centro y luego arrastró sus sillas y las de Parker para que quedaran frente a ella.


      Miró a Parker e inhaló. "Sabemos que lo estropeamos la última vez, y nos gustaría que nos diera una segunda oportunidad".


      Ya le habían pedido que se mudara con ellos, pero sabía que no podía trabajar y vivir con ellos al mismo tiempo. "Te escucho".


      Logan bajó la cabeza y luego levantó la vista. "Creo que creías que queríamos cambiarte de alguna manera. No es así. Sabemos que te apasiona tu trabajo y que, al igual que nosotros, trabajas a horas extrañas. Parker y yo compramos este lugar pensando en ti".


      Un hormigueo recorrió su columna vertebral. "¿Cómo es eso?"


      "Dijiste que te gustaba trabajar en medio de la noche. Pensamos que si nos mudamos aquí, podrías tener todo el piso de abajo para tu estudio".


      El corazón se le cayó al estómago. El piso de abajo era unas diez veces más grande que su casa actual. "¿En serio?" Su corazón latía tan rápido que la sangre golpeaba sus oídos.


      "En serio. Lo hemos dejado como se ve porque pensamos que podría diseñarlo como quiera".


      Su mano se llevó al pecho. "Siempre he querido un espacio para hacer grandes esculturas al aire libre".


      Ambos sonrieron. "Ahora sí".


      La realidad se coló. "¿Qué pasa con mi fábrica? No me gustaría venderla ya que mi corazón y mi alma están allí".


      "Pensamos que podría alquilarlo".


      Parker se inclinó hacia delante. "Apuesto a que si Dakota tuviera la oportunidad podría tener un estudio de arte y una galería. Hay muchos artistas a los que apuesto que les encantaría tener un lugar para exponer sus obras".


      Su mejor amiga estaría encantada. De todos modos, había estado hablando de mudarse de la casa de su padre. "Todo esto es tan nuevo".


      Logan asintió a Parker, y ambos hombres se arrodillaron. La implicación le robó el aliento. "No somos perfectos", dijo Logan, "pero te queremos y queremos que seas feliz". Sacó una caja del interior de su chaqueta y abrió la tapa.


      Un brillante solitario de diamante, más grande que cualquier gema que ella hubiera visto, brillaba a la luz de la mañana. "Es tan hermoso". Las palabras no podían describir las abrumadoras sensaciones que la golpeaban por todas partes.


      Parker retiró la caja de las manos de Logan, extrajo el anillo y le levantó la mano. Deslizó el anillo sobre su dedo. "¿Quieres, Jade Callen, casarte con nosotros?"


      No tuvo que pensarlo dos veces. "Sí".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    


    
      Seis semanas después


      


      Ahora que la obra había terminado, Jade necesitaba ponerse al día con sus pedidos. Tenía que admitir que le encantaba cada minuto de ver actuar a Logan. Aunque sólo estuvo en el escenario unos minutos, cada segundo fue mágico. Claro que pudo besar a Logan, pero la excitación empapaba cada centímetro de su cuerpo cuando estaba en el escenario.


      Aún más emocionante fue lo bien que respondió el público a la obra. Recibieron ovaciones de pie cada noche. Ver brillar los ojos de Logan hizo que todos los sacrificios merecieran la pena.


      Durante la carrera, la empresa de su primo, Callen Construction, junto con otra empresa de reformas, trabajaron todo el día para hacer habitable el nuevo espacio en las próximas dos semanas.


      Deseaba desesperadamente quedarse en casa de Logan hasta que la renovación de la fábrica estuviera terminada, pero si lo hacía, nunca conseguiría terminar ningún trabajo. En consecuencia, alternaba las noches. Una noche se quedaba con los hombres y la siguiente permanecía en su casa. Todo el concepto de vivir en un edificio tres veces más grande que su casa la dejaba perpleja.


      Había pasado horas haciendo planos del nuevo piso de abajo. En los días que pasaba con Logan y Parker, habían ido a comprar los muebles, los electrodomésticos y todo lo que se necesita para una casa nueva. Parker había decidido que renunciaría a una obra durante las próximas seis semanas para poder concentrarse en la nueva fábrica.


      Estaban en su nuevo lugar midiendo el dormitorio cuando Logan entró agitando una revista. "No te vas a creer esto. O tal vez sí".


      Ella y Parker se deslizaron junto a él. "¿Qué es?" Dado que se trataba de la principal revista de arquitectura, ella esperaba que la nueva promoción de Logan hubiera recibido algún reconocimiento.


      Lo abrió en la página central. Allí había tres fotos de su casa modelo. La foto del medio era de su escalera con un sello que parecía una cinta dorada en la parte inferior.


      Sonrió. "Me enteré la semana pasada de este honor pero quise esperar a tener la revista en mis manos para decírselo".


      "¿Qué?"


      "Su escalera ganó el mejor elemento de diseño arquitectónico en una casa para este año".


      Dio un salto de alegría. La validación la abrumó. "No puedo creerlo".


      Ambos la abrazaron. Después de besar a ambos, Parker la levantó y la hizo girar. "Vas a estar muy solicitada. Necesitamos que tu lugar de trabajo funcione pronto. Pondremos un sello en la ventana que diga que eres una artista reconocida a nivel nacional".


      Logan cerró la revista. "Voy a hacer enmarcar este artículo. Lo expondremos con orgullo en la fachada".


      Nada podría hacerla más feliz. "No puedo decirte lo emocionada que estoy".


      "¡Estamos más emocionados por ti!" Logan le entregó la revista a Parker mientras la besaba.


      Su móvil sonó. "Probablemente sea Dakota". Levantó el teléfono de su bolsillo y frunció el ceño. "Es papá. Nunca me llama".


      "Le llamé primero por el premio. Quizá quiera felicitarle".


      "Ese será el día. ¿Por qué te has molestado en decírselo?"


      Se encogió de hombros. "Siempre te está fastidiando con que tu trabajo es sólo un pasatiempo. No es que no me guste tu padre, pero necesita un ajuste de actitud".


      Se rió. "Por eso os quiero a los dos. Entendéis de dónde vengo".


      Pulsó el botón verde de su teléfono para contestar. "Hola. ¿Pasa algo?"


      "No, no. Me preguntaba si podrías venir al rancho. Quiero preguntarte algo".


      "¿Qué es?"


      Dudó. "¿Puedes venir?"


      Parecía un poco irritado y fuera de sí. "Claro, ahora mismo voy".


      Volvió a guardar el teléfono en su bolsillo. "Eso fue extraño. Quiere verme".


      "Adelántate entonces. Parker y yo necesitamos unas horas para terminar de medir".


      "¿Seguro?"


      "La familia tiene que ser lo primero", dijo Logan.


      Les dio un beso de despedida y se fue. Jade no recordaba que su padre le hubiera pedido que viniera, especialmente en pleno día. Si alguien se hubiera lesionado, seguramente se lo habría dicho.


      Cuando llegó, su padre la estaba esperando en la entrada. Comprobó el cartel para ver si se había caído. No. Le pareció que estaba bien. Apagó el motor y salió con facilidad. El sol la golpeaba y se quitó la chaqueta.


      "¿Qué pasa?"


      Su padre miró al suelo, una acción que ella rara vez había visto. "He estado pensando".


      "Pensar es siempre algo bueno. ¿Sobre qué?"


      "El cartel". Miró su obra de arte.


      "¿No te gusta?"


      Levantó la palma de la mano para evitar una discusión. "Me gusta mucho, pero no está del todo bien. Quiero cambiar el nombre del rancho".


      ¿Eh? "Es el rancho de Spencer Callen desde hace treinta años".


      "Ese es el problema. No construí el rancho yo mismo, así que no debería llevar mi nombre. Tu madre probablemente tuvo más influencia en la gestión de este lugar que nadie".


      Eso era cierto, pero para él, ella sólo era la madre de sus hijos. "Estoy de acuerdo".


      "Me gustaría darle el merecido. ¿Cree que podría añadir otra letra y poner una S y una L dentro de la C?"


      La L significaba Lisa, que era el nombre de su madre. "¿Vas a cambiar el nombre del rancho?"


      "Sí. Será el rancho S y L".


      El día de hoy estaba lleno de maravillas. "Puedo hacerlo".


      Sonrió. "Pediré a Morgan y a Clint que lleven el cartel a tu casa entonces".


      "Perfecto".


      Cuando él no dijo nada más, ella se volvió para ir a su coche.


      "Hay otra cosa".


      Ella giró sobre sí misma. "Sí".


      "Me enteré de su premio y quería decir que lo siento".


      "¿Sientes que haya ganado un premio?"


      Se quitó el sombrero de la cabeza y lo golpeó contra su muslo. "No. Estoy orgulloso de que hayas ganado ese premio. Diablos, nunca he ganado nada. Mira, no soy bueno con las palabras del corazón, pero me doy cuenta de que te he tratado mal cuando estabas creciendo".


      Nunca en su vida habría esperado que su padre viera la luz. "¿Cómo es eso?" Ella lo sabía, pero quería oírlo de sus labios.


      "Presioné a Morgan y a Clint para que fueran a la universidad, pero nunca a ti".


      "Realmente no quería ir".


      "Lo sé, pero debería haberle dado la oportunidad". Miró hacia las montañas en la distancia. "Traté tu carrera como un hobby, y ahora sé que eres muy buena en ello. Sería una pena renunciar a eso por los niños".


      Ella no creía en los extraterrestres, pero tal vez uno de ellos había habitado su cuerpo. "Papá, sí planeo tener hijos. Quizá incluso muchos, pero sólo cuando esté preparada. De hecho, hay algo que tengo que enseñarte". Extendió la mano izquierda y mostró su anillo.


      Le levantó la mano y sonrió. "Maldita sea, chica. Tu compañero me llamó esta mañana y me pidió permiso. Por supuesto, dije que sí".


      No sólo la había sorprendido hoy dos veces al dar crédito a su madre y luego al reconocer que la había tratado de forma diferente porque era una chica, sino que se acercó a ella, la levantó y la hizo girar.


      "De acuerdo, de acuerdo. Sólo me voy a casar".


      "Vamos a tener la mayor y mejor boda a este lado de Cheyenne". La dejó en el suelo y se puso sobrio. "Eso si me dejas acompañarte al altar. Sé que no siempre he estado ahí para ti, pero sería un honor que me dieras una segunda oportunidad".


      "Te equivocas en algo".


      "¿Qué?"


      "Me has dado mucho. Me has hecho fuerte e independiente. Por eso, siempre te estaré agradecida".


      Su rostro se coloreó. "Bueno, no te retendré".


      Todo ese rollo probablemente le abrumó. "Mandaré hacer el nuevo cartel tan pronto como pueda".


      Sonrió y volvió a subir al coche. Esta noche, ella, Logan y Parker tenían mucho que celebrar.
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            EXTRACTO-TATUAJES & TRANSFORMACIONES

          

        

      

    


    
      Espero que hayan disfrutado de la historia de Jade, Logan y Parker El siguiente es Tatuajes & transformaciones.


      


      Proteger su corazón podría sabotear lo que desea.


      


      Dakota Smith lleva veinte años deseando a los dos hermanos de su mejor amiga, el apuesto paisajista Clint Callen y el sexy ranchero Morgan Callen. El problema es que no los trata más que como una plaga. Para proteger su corazón de más daño, Dakota adopta la filosofía de que la mejor defensa es un buen ataque. Se pone botas de combate, piercings en la cara y se tiñe el pelo de azul, rosa y verde. Eso funciona... hasta que no lo hace.


      Cuando Dakota abre por fin su galería de arte, se da cuenta de que ha llegado el momento de actuar según su edad y de deshacerse del atuendo protector. ¿Y adivina qué? Se gana el corazón de uno de los hombres, pero el otro cree que los leopardos nunca cambian sus manchas y mantiene las distancias.


      ¿Qué tendrá que hacer Dakota para que cambie de opinión y la vea como la mujer en la que se ha convertido?


      


      Este es el primer capítulo:


      


      Dakota Smith observó cómo el último equipo de herrería de Jade Callen salía por la parte trasera de la vieja fábrica. Los últimos seis meses habían sido emocionantes ayudando a vender las fabulosas piezas de arte de Jade, pero ahora Dakota se había quedado sin trabajo y prácticamente sin opciones.


      Emocionada por el cambio en la vida de su mejor amiga, agarró la mano de Jade. "¿Estás más que emocionada?" Jade tenía ahora la vida perfecta: dos hombres que la adoraban y un espacio para crear sus esculturas al aire libre.


      Exhaló un suspiro. "No puedo creer que tenga el triple de espacio".


      Dakota puso los ojos en blanco. "No estoy hablando del espacio".


      Jade sonrió. "Sí. Logan y Parker son maravillosos. Tengo más de lo que podría haber soñado". Extendió su nuevo anillo de compromiso. "Pensar que me casaré con el hombre de mis sueños en unos meses". Apretó las manos de Dakota. "Serás mi dama de honor, ¿verdad?"


      "Sabes que lo haré. Además, me dará otra oportunidad de encantar a tus hermanos". Les guiñó un ojo.


      Desde el primer día en que su padre entró en el rancho de los Spencer Callen para herrar los caballos de la familia y la llevó con él, Dakota había estado enamorada de los dos hermanos Callen.


      Jade se rió. "Vamos al frente. Quiero discutir una propuesta con usted".


      "¿Qué es?"


      Todo lo que quedaba del escaparate era el mostrador de ventas y un banco a lo largo de una de las paredes. Jade había trasladado sus hermosas esculturas de hierro al nuevo espacio habitable. Les indicó que se sentaran en el banco. "¿Se han dado cuenta de que no he quitado ninguno de mis muebles de arriba?"


      Se había preguntado por qué sólo se había desalojado la planta inferior de la fábrica de tres pisos. "Más o menos".


      "Quiero alquilar mi apartamento amueblado, junto con el espacio del estudio de abajo".


      La idea de que otra persona estuviera aquí no le gustó, pero Dakota se alegró de que Jade obtuviera algún rédito por todo su duro trabajo después de renovar la fábrica desde un cascarón roto hasta un espacio fabuloso. Jade había pasado un año dando vida a esta vieja fábrica. "Alguien será feliz".


      Jade se inclinó hacia atrás. "Quiero alquilarte todo el lugar".


      Las palabras no se registraron al principio. Cuando lo hicieron, todo lo que Dakota vio fueron obstáculos. Para empezar, nunca podría permitirse una casa de tres mil metros cuadrados. Por eso siempre había vivido con su padre. No se llevaban bien, pero tampoco se llevaban mal.


      "¿Has olvidado que no tengo trabajo?" Jade ya no necesitaba ayuda para vender sus obras, así que su trabajo como vendedora ya no existía. Todo lo que Jade creaba iba a ser sólo por comisión.


      Su amiga se giró en el banco para mirarla. "Lo sé, pero eres una artista increíble. Todos los que han visto tu trabajo lo dicen. Este es mi plan". Cogió las manos de Dakota entre las suyas. "Podrías convertir este piso de abajo en una galería de arte donde podrías exponer no sólo tu trabajo sino también el de otros artistas. Vivirías en el piso de arriba".


      Su pulso se aceleró. La oportunidad era demasiado buena para ser verdad. "No sé qué decir, pero como he dicho, no me lo puedo permitir". ¿Y si nadie compraba su trabajo y ella no lograba salir adelante? No podía arriesgarse a no tener éxito.


      "Mira, sé que no tienes mucho dinero. En lugar de pagar el alquiler, me llevaré una parte del veinticinco por ciento de los beneficios. Si no ganas dinero durante un tiempo, entonces no me pagan".


      Se iba a casar con uno de los hombres más ricos de la ciudad, así que a Jade no le vendría mal que el negocio no estuviera en números rojos de inmediato. El estómago de Dakota se retorció mientras la excitación subía por su cuerpo. "¿Estás segura?"


      Este era un sueño hecho realidad, junto con el de casarse con los dos hermanos de Jade, que nunca ocurriría, pero una chica siempre podía tener esperanza.


      "Sí. En cuanto todo el mundo vea tu talento, serás la comidilla de la ciudad. Quiero esto para ti".


      Siempre había sido el segundo plato de Jade. Estar sola requería una cuidadosa reflexión. "¿Puedo pensarlo?"


      Jade juntó las cejas. "No. Te conozco. Empezarás a dudar de ti misma. Te convencerás de que no eres lo suficientemente buena, cuando sé que tu trabajo es fantástico. Es tu momento de brillar, y ¿qué mejor oportunidad hay que ésta?"


      Una parte de ella quería creer todo lo que decía Jade. A Dakota le gustaba pintar más que la vida misma, pero temía no poder ganarse la vida haciéndolo. Sin embargo, ser capaz de proporcionar un lugar para que otros artistas mostraran su trabajo sería bastante bueno. Tal vez la mejor razón para seguir adelante sería poder mudarse de la casa y desterrar esos demonios de una vez por todas.


      Dakota inhaló y cerró los ojos. "De acuerdo".


      Jade se inclinó y le dio un abrazo. "¡Sí!"
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        * * *

      


      Dakota estaba tumbada en su nueva cama mirando al techo, extrañando sorprendentemente su antiguo dormitorio. Aunque se había sentado en esta cama cientos de veces hablando con Jade, se sentía un poco rara estando realmente en la cama. Después de que Jade soltara la bomba de abrir su propio estudio, la mente de Dakota no había dejado de trabajar. Se había ido a casa, había hecho las maletas y había esperado a que su padre volviera del trabajo para mudarse.


      Cuando ella le habló de esta gran oportunidad, él se había encogido de hombros y le había dicho que se alegraba de que ella hubiera encontrado algo que quería hacer. Ella pensó que él se quejaría de que perdería a su mujer de la limpieza y a su cocinera, o que al menos haría algún comentario sobre el hecho de tener que vivir solo después de veintiocho años de cuidarla, pero no lo hizo. Oh, bueno. Él se lo pierde.


      El problema era que, a pesar de su incapacidad para expresar sus sentimientos, ella echaba de menos al cascarrabias incluso después de una noche, pero se negaba a dejar que eso le impidiera cambiar su vida. Tener el control total de su futuro la abrumaba, pero estaba decidida a probar la galería.


      La mayoría de los clientes que habían visitado la tienda de Jade la trataban como un conducto para comprar las piezas de hierro de Jade y no como alguien casi tan experto como la propia artista. Lo que muchos no sabían era que era el padre de Dakota quien había entrenado a Jade. Dakota había estado junto a su mejor amiga durante el entrenamiento, pero las mujeres menudas no suelen llevar bien los yunques pesados.


      Además del hecho de que Dakota apestaba en el proceso de creación real, era que tenía tres piercings visibles en la cara, un tachón en la lengua y el pelo rubio teñido con mechas moradas, azules y magenta. Creía en expresarse, pero ahora se preguntaba si la gente no la tomaría en serio como empresaria. Jade siempre decía que se escondía de la verdadera Dakota al parecer un bicho raro, pero lo que Jade no parecía entender era que esto era lo que ella era.


      Diablos, tal vez era hora de un cambio. Como decía el viejo refrán, no hay tiempo como el presente.


      Incapaz de dormir, Dakota se arrastró fuera de la cama y entró en el baño. Puede que ya hubiera pasado la adolescencia, pero como sólo medía 1,65 metros y tenía el pelo multicolor desde que tenía uso de razón, parecía más cercana a los dieciséis años.


      Uno a uno, se quitó el anillo de la ceja, el de la nariz, el del labio y el de la lengua. Jade siempre decía que Morgan y Clint podrían no estar interesados en ella porque no se ajustaba a la norma. Al fin y al cabo, Spencer Callen tenía ideas muy peculiares sobre las mujeres, y sus hijos podrían haber heredado esas creencias.


      Cuando Dakota recordó con quiénes habían salido a lo largo de los años, a los hermanos Callen les gustaban sus mujeres un poco más limpias. Siempre había creído que los hombres con los que se casara la querrían por lo que era, pero ya no quería ser la chica rara que Morgan y Clint evitaban en las fiestas.


      Cuando levantó la mano para palpar su ceja desnuda, las cicatrices de sus muñecas brillaron a la luz. Rápidamente dejó caer el brazo. "No más". Había pasado por su fase de cortarse alrededor de los catorce años, cuando realmente se odiaba a sí misma. Estúpida.


      A partir de ahora, iba a ser una galerista de arte responsable. Su pelo rubio se burlaba de ella. Morena de nacimiento, siempre había querido ser alguien más que la chica a la que su madre no quería. Mañana, se transformaría de la Dakota punk en la sofisticada Dakota Smith, empresaria extraordinaria.
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        * * *

      


      "¿Qué te parece?" La peluquera giró la silla y Dakota se quedó mirando. A propósito, no se había puesto su habitual y excesivo maquillaje de ojos y lápiz de labios negro. Una ligera capa de colorete y un lápiz de labios rosa que le había comprado Jade hacía dos años eran lo único que se había puesto en la cara.


      "No se parece en nada a mí".


      "¿No era ese el objetivo?"


      Sí, lo era. "Va a llevar un tiempo acostumbrarse a mi nuevo yo".


      "Creo que no sólo estás guapa sino también sofisticada".


      ¿De verdad? Dakota se quitó la bata y abrazó a su estilista. Echó una mirada más a la extraña chica del espejo y le dio una buena propina a Charlene. Teniendo en cuenta lo quebradizo que se había vuelto su pelo a causa del exceso de decoloración, la esteticista había pasado mucho tiempo acondicionándolo. "Gracias. Me encanta".


      Mientras salía al cálido sol, Dakota casi se congeló cuando vio a Morgan Callen acercándose a ella. Su antigua yo probablemente habría corrido hacia él y le habría dicho algo sarcástico para llamar su atención. La nueva Dakota, muy segura de sí misma, decidió actuar con calma. Se había comprado un vestido amarillo bastante discreto y unos tacones amarillos lisos. Mantuvo la cabeza alta, pero mantuvo su mirada en él mientras se acercaban.


      Parecía ser un hombre que sabía a dónde iba, pero cuando su mirada se dirigió hacia ella, le dio el viejo repaso del ascensor . A medida que se acercaba, no parecía haber reconocimiento por su parte.


      Maldita sea.


      Realmente había cambiado. La indecisión tiraba de ella. ¿Debía pararse a saludar o dejarle pasar? Antes de que Dakota pudiera decidirse, Morgan había pasado zumbando. Aunque la encontrara atractiva, no era de los que se paraban a entablar conversación. Su hermano menor, Clint, sin embargo, se habría desvivido por llamar su atención y quizás incluso la habría invitado a tomar una copa.


      Durante todo el camino de vuelta a su tienda, Dakota tarareó. El mero hecho de poder deleitar sus ojos con Morgan le alegraba el día. Cuando llegó a su nueva tienda, a la que había bautizado simplemente como Galería de Arte de Dakota, se dirigió al piso superior para comenzar el proceso de pedidos para tener el estudio listo. Logan Smithfield, el prometido de Jade, había aceptado financiar los gastos de puesta en marcha. Afortunadamente, el primo de Jade, Dustin Callen, que tenía una empresa de construcción, dijo que podía prescindir de dos tipos para poner tiras de listones en el ladrillo y pasar cadenas desde ellos para que ella pudiera colgar las obras de arte.


      Su padre dijo que reuniría sus cuadros y los traería hoy mismo. No estaba segura de cuáles quería exponer, pero necesitaba algo en las paredes para empezar. Cody Callen, otro de los muchos primos Callen, era el dueño del periódico del pueblo. Prometió publicar gratuitamente anuncios solicitando obras de artistas por encargo. Hasta que llegaran sus piezas, sólo expondría sus lienzos. Mañana, vería cómo hacer una pancarta para atravesar la calle principal anunciando su gran inauguración en tres semanas.


      Dakota inhaló, sin creer realmente que su sueño estaba a punto de desarrollarse.


      Unas horas más tarde, el timbre de la puerta de la tienda sonó. Debía ser su padre. ¿No se sorprendería de ver su transformación? O tal vez no. Ella había cambiado tantas veces a lo largo de los años que él parecía no darse cuenta de sus distintos aspectos. Jade siempre decía que Dakota se reinventaba sólo para llamar la atención de su padre, pero hasta ahora no había funcionado.


      Bajó trotando las escaleras. Su vaporosa falda ondeaba, haciéndola sentir realmente femenina por primera vez. Quizá fue el cambio de las botas de combate a los tacones lo que marcó la diferencia. Su padre estaba en la tienda de enfrente con al menos diez de sus cuadros.


      "Hola, papá".


      "Dakota. Tengo lo que pediste".


      Se levantó la falda y dio una vuelta. "¿Te gusta?"


      "Te ves bien. ¿Dónde las quieres?"


      Se esforzó por mantener la sonrisa en su rostro. "Déjelos ahí. ¿Quieres echar un vistazo al lugar?" Había ayudado a montar la herrería de Jade y se había pasado periódicamente para ver su trabajo, pero desde que Jade se fue, ésta era la primera vez que se pasaba por allí.


      "Tengo que volver". Se dio la vuelta y salió de la tienda. Incluso el tintineo de la campana parecía burlarse de ella.


      Dakota arrastró un dedo bajo su ojo. No llores. Inhalando, recogió sus cuadros, los llevó al fondo y los apoyó contra la pared, dispuesta a decidir cuáles quería colocar.


      Podría haberle dado un abrazo, haberle dicho que la echaba de menos o haber comentado el cambio de color de su pelo. Un imbécil. Bien. Esperar a que se sentara solo noche tras noche sin su compañía. La echaría de menos, o al menos ella esperaba que lo hiciera.


      Miró sus cuadros para apartar su mente del dolor. La mayoría eran paisajes, pero tenía otras colecciones. Sus obras más extrañas eran una serie de fotos de sus tatuajes de pomelo. Creaba intrincados diseños de tatuajes y luego los ponía en la fruta. Como este arte era perecedero, les sacaba fotos. Debatió probar sus diseños en ella misma, pero nunca tuvo el valor de pincharse la piel.


      Una vez que decidió cómo quería exponer sus obras, las colgó fácilmente en las cadenas metálicas que colgaban del techo. Dio un paso atrás para admirar su trabajo. "Tiene buena pinta".


      Ahora sólo le faltaban unas cuantas piezas más. Jade dijo que estaba intentando convencer a Parker, el otro marido de Jade, de que pusiera sus cuadros en la galería, pero él seguía diciendo que su corazón estaba en el teatro, y Dakota podía entenderlo.


      Los muebles que había encargado para la entrada principal y para sentarse en la galería no se entregarían hasta dentro de unos días. Sin poder hacer nada más en el estudio, decidió llamar a Harley para ver si podía hacerle un tatuaje que llevaba tiempo deseando. Al mudarse del único hogar que había conocido necesitaba un poco de cierre, y el tatuaje que había diseñado sería un homenaje apropiado para su padre, aunque en este preciso momento no estaba segura de que se mereciera el homenaje.


      No sea mezquino. Te quiere aunque nunca lo diga.


      Buscó el número de teléfono de D'Ink Coda en la web y les llamó.


      Harley había vendido su tienda a un extraño hace un año, alegando tiempos difíciles y la incapacidad de encontrar una buena ayuda como razones de su casi quiebra. El nuevo propietario no sólo le pidió a Harley que se quedara, sino que trajo a un artista invitado una vez al mes que devolvió la vida a la tienda.


      Harley le contestó y le dijo que si venía de inmediato, podría acomodarla.


      "Ya voy para allá".


      Como Dakota quería un tatuaje por encima del pecho, necesitaba llevar un top que fuera fácil de bajar pero que la mantuviera cubierta. Después de cambiarse, corrió por la calle hasta el salón de tatuajes. El interior tenía el mismo aspecto que cuando había estado allí la última vez, que hacía ya unos dos años. Las paredes estaban revestidas de diseños increíbles. Se habría quedado para admirar el talento, pero comprendió que otro cliente llegaría en media hora.


      Harley salió de la parte trasera y le lanzó una sonrisa ladeada. Su cojera era un poco más pronunciada que la última vez y su estómago sobresalía más, pero al menos seguía haciendo lo que amaba. O al menos ella esperaba que aún amara su trabajo. Por el tinte amarillo de su cara, no parecía muy saludable.


      "Vaya. ¿Qué te ha pasado?" Él ladeó una ceja y recorrió con la mirada desde su cabeza hasta sus bonitas sandalias.


      No pudo saber si le gustaba el cambio o no. "Estoy a punto de abrir mi propia galería de arte y quería tener un aspecto más elegante".


      "Estás arreglada, lo reconozco. Me gusta el nuevo look, pero por otra parte, también me gustaba el que tenía."


      Si hubiera entrado con su vestido amarillo y sus tacones, se preguntó si él habría sabido que era ella. "Gracias".


      Le indicó que se sentara en la silla. "¿Qué puedo hacer por usted hoy?" Su tono ligero desapareció y se volvió más rudo, como si este último año hubiera hecho mella en su orgullo.


      "Quiero un tatuaje de un pincel cruzado con un yunque". Sacó el dibujo de su bolsillo. "Lo quiero sobre mi pecho izquierdo".


      Ni siquiera ella estaba segura de por qué podía perforarse la cara y teñirse el pelo de los colores del arco iris, pero cuando se trataba de sus tatuajes, los quería ocultar. Quizá porque representaban algo privado para ella y no eran meras obras de arte.


      Harley estudió el dibujo. "¿Tú dibujaste esto?"


      "Sí".


      "El detalle es bueno". Algo oscuro brilló en sus ojos pero desapareció antes de que ella pudiera descubrirlo.


      "Gracias. ¿Puedes hacerlo?"


      "¿Me gusta la tinta?"


      "Bien, entonces. Empecemos".


      Se quitó la camiseta. Debajo llevaba un top de tubo que permitiría a Harley acceder a la zona sin que tuviera que desnudarse. Hizo la transferencia del dibujo de ella y reunió sus tintas y material de limpieza. El único color utilizado estaría en las cerdas del propio cepillo. El diseño de dos pulgadas de alto sería un recuerdo de todo lo que su padre le había dado. Lástima que nunca se enterara del reconocimiento.


      Harley recogió sus herramientas, las puso junto a ella y comenzó a preparar su piel con alcohol.


      Cuando se inclinó hacia ella pudo ver lo mucho que había envejecido, como si le hubieran chupado la vida. "¿Cómo estás?"


      Su sonrisa vaciló. "Estoy más ocupado que nunca, pero estoy un poco cabreado conmigo mismo por no haber pensado en traer a esos artistas invitados. El negocio ha estado en auge. ¿Sabe que el mes pasado tuvimos a alguien de California?"


      Había visto todos los anuncios. "Sí. Habría entrado entonces, pero me gusta su trabajo". Harley parecía un poco decaído.


      "Puedes parecer diferente, pero eres igual de dulce".


      "¿Quién es el nuevo propietario?"


      Se encogió de hombros. "Algún holding". No había ningún nombre en los documentos. Incluso cuando hice el cierre, algún abogado hizo toda la firma. Apuesto a que el verdadero propietario ni siquiera ha pisado Intriga".


      "Interesante".


      Harley comenzó a trabajar en el diseño. Dakota inclinó la cabeza hacia atrás para apartarse de su camino y cerró los ojos, intentando imaginar cómo sería su inauguración. ¿Abrazaría la ciudad su nueva galería como lo había hecho con la obra de metal de Jade? ¿O creerían que un dependiente de una tienda no podría hacer algo tan grande?


      La campana sobre la puerta sonó, señalando a otro posible cliente. Abrió los ojos y todos los músculos se tensaron. Era Clint Callen. Su corazón galopó. No lo había visto desde la fiesta del trigésimo aniversario de sus padres, que fue hace unos meses.


      Su pelo castaño claro estaba un poco más desgreñado que antes, pero sus musculosos hombros aún se tensaban contra la camisa. Tal vez fuera su piel besada por el sol lo que hizo que su coño se humedeciera.


      Harley levantó la mirada. "Estaré contigo en un segundo, Clint".


      ¿Lo conoce? Intriga, Wyoming no era una gran ciudad, pero no había esperado que Harley conociera a Clint Callen. No tenía ningún tatuaje. Por otra parte, todo el pueblo se había relacionado con alguien de la familia Callen en algún momento, ya que eran unas de las personas más ricas del estado.


      Conteniendo la respiración, esperó a que él se fijara en ella, o más bien a que la reconociera. Ah, diablos. Que se hubiera teñido el pelo no significaba que hubiera cambiado como persona. Cuando se trataba de los hermanos Callen, nunca era tímida.


      "Hola, Clint Callen". Ella le dio su mejor beso y sonrisa.


      Se giró hacia el sonido y sus ojos se abrieron de par en par.


      


      El fin
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